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In memoriam  
Javier Rodríguez Piña

José Hernández Prado 1 

El 27 de enero de este año 2025 falleció en 
la Ciudad de México el maestro Francisco 
Javier Rodríguez Piña, a quien le gustaba 
que le dijeran sólo Javier y que hasta muy 
recientemente fue el Jefe del Departamen-
to de Sociología de la Universidad Autóno-
ma Metropolitana, unidad Azcapotzalco, 
cargo que desempeñó desde 2020, cuan-
do llegó a la jefatura después de ser el Edi-
tor Académico de Sociológica (México), a 
partir de principios de 2017. En ese mismo 
año, quien esto escribe arribaría a la Direc-
ción de dicha revista científica de sociolo-
gía, para desenvolverse en el cargo hasta 

1 Profesor-investigador. Titular jubilado del Departamento 
de Sociología de la Universidad Autónoma Metropolita-
na, unidad Azcapotzalco. Persona Investigadora del Sis-
tema Nacional de Investigadoras e Investigadores del 
Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnolo-
gías (Conahcyt). Correo electrónico: <johprado56@
gmail.com>.
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octubre de 2024, por lo que Javier y un servidor convivimos 
intensamente en Sociológica, primero como el Editor Acadé-
mico que fue y luego en su calidad de Jefe del Departamen-
to y que ratificó mi continuidad como Director hasta la fecha 
indicada. 

Sin embargo, es pertinente y obligado señalar que Javier 
también ejerció esta Dirección, entonces bajo el nombre de 
Edición Académica, entre 2004 y 2007, fungiendo además, y 
durante mucho tiempo, como un destacado integrante del 
Comité Editorial o Científico “interno” de la revista, por lo que 
pudiera y debiera subrayarse que bastante de su larga y 
fructífera trayectoria universitaria la vivió muy de cerca de 
nuestra apreciada y valiosa publicación.

Decir que Javier le aportó a Sociológica (México) su profe-
sionalismo tan riguroso y su indiscutible compromiso moral, 
no sería más que un simple, hueco e injusto lugar común. 
Mucho más importante es apuntar que él siempre desplegó 
sus actividades en la Edición Académica de la revista enarbo-
lando dos principios fundamentales, ya que no solamente re-
visaba con extremo cuidado los materiales que le eran pro-
puestos para la revista, encargándose posteriormente de 
notificarles a sus autoras y autores la aprobación o no de sus 
trabajos, dependiendo de los cuidadosos dictámenes que se 
les realizaran, sino que insistía mucho en la pertinencia cien-
tífica y social que requieren mostrar siempre los artículos, no-
tas, entrevistas y traducciones a publicarse en nuestra revista 
académica. Tal sería el primer gran principio que reivindicó de 
un modo muy consistente Javier. Mucho antes de que se ha-
blara en el mundo y en México del impacto académico y edi-
torial de las publicaciones científicas y no tan sólo de la preo-
cupación, en sí misma no poco corta de miras, de sólo 
“publicar por publicar”, al maestro Rodríguez Piña le interesa-
ba sobremanera que Sociológica aportara investigaciones en 
curso y conocimientos debidamente explorados, que en ver-
dad ostentaran una cabal pertinencia sociocultural y hasta un 
definitivo interés sociológico.
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Pero a Javier Rodríguez Piña no únicamente le preocupa-
ba en extremo la pertinencia científico-social de cuanto 
publicara Sociológica (México). El otro gran principio que 
siempre cimentaría su actuar fue el de una plena libertad de 
investigación, pensamiento y expresión; libertad que es in-
dispensable para decir lo que haya que decir y para incursio-
nar en todos los territorios del saber, sin someterse nunca a 
perspectivas teóricas o ideológicas que, en caso de llegar a 
imponerse, restrinjan indiscutiblemente dicha libertad. Por 
ello, en Sociológica (México) caben y han cabido siempre 
contribuciones sólidas y valiosas que procedan de numero-
sos y diferentes ámbitos teóricos –e ideológicos, incluso–. 
El único criterio inexcusable es el de publicar aportaciones 
cognoscitivas y propuestas promisorias y sugerentes, sin 
importar el enfoque del que provengan. En la actualidad, las 
ciencias sociales y la sociología son disciplinas amplísimas 
y no caben en ellas partidos arbitrarios que siguan cierto 
tipo de contribuciones. Al menos eso fue lo que siempre cre-
yó Javier y lo que le procuraría su impronta permanente al 
trabajo del Comité Académico “mínimo” que conformamos 
durante varios años el propio Javier, un servidor y la maestra 
Alejandra Arriaga Martínez, Editora Técnica de la revista, 
quien ahora continúa trabajando de forma cotidiana con las 
actuales y distinguidas Directora y Editora Académica de 
Sociológica (México), las doctoras Olga Sabido Ramos y Es-
peranza Palma Cabrera, respectivamente.

No deseo concluir estas breves líneas a manera de un 
modesto, pero muy merecido obituario para Javier Rodrí-
guez Piña, sin destacar que sus dos principios editoriales, 
aquí considerados, tenían como raíz una conciencia pecu-
liar que me fue factible constatar a lo largo del tiempo. 
Como muchas y muchos colegas del Departamento de So-
ciología de la UAM-Azcapotzalco, Javier no tenía formación 
original de sociólogo, sino una procedente de otra discipli-
na afín, que en su caso era la de historiador. La historia de 
México y de América Latina fue siempre el campo intelec-
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tual de su predilección y desde luego que lo abordó con 
una perspectiva sociológica, pero ante todo crítica de la 
propia y habitual crítica, algo que lo condujo a distanciarse 
irónica y paulatinamente de las rutinarias orientaciones “de 
izquierda”, de las que se puede decir, al menos en México, 
que por lo general son aquellas de las que parten las cien-
cias sociales.

Valga lo anterior para subrayar que Javier Rodríguez Piña 
fue, ante todo, una persona y un intelectual genuinamente 
liberal. Yo me atrevería a llamarlo la conciencia democráti-
co-liberal que ha tenido nuestro Departamento de Sociolo-
gía de la UAM-Azcapotzalco. En los primeros años del siglo 
XXI juntos participamos en el Seminario Divisional sobre Li-
beralismo y Neoliberalismo que impulsara originalmente el 
doctor Arturo Grunstein Dickter, también y al igual que Ja-
vier, un brillante historiador sociológico. Allí generamos di-
versos volúmenes editoriales colectivos, de los que fuimos 
coautores, como Heterodoxias liberales (División de Cien-
cias Sociales y Humanidades de la UAM-Azcapotzalco, serie 
Estudios, México, 2007, 404 pp.), 1968: visiones heterodoxas 
(División de Ciencias Sociales y Humanidades de la UAM-
Azcapotzalco, serie Memorias, México, 2009, 82 pp.) y A 
veinte años de la caída del Muro de Berlín (División de Cien-
cias Sociales y Humanidades de la UAM-Azcapotzalco, serie 
Memorias, México, 2010, 102 pp.). En estas publicaciones él 
desplegó su excelente pluma autoral investigando aspectos 
varios de las temáticas referidas y vinculando historia y so-
ciología con una perspectiva crítica muy singular, que de 
continuo arribaba hasta una sólida matriz teórica y concep-
tual liberal. 

Sin duda alguna, la vida académica de Javier Rodríguez 
Piña, tanto en lo editorial como en lo docente y lo investiga-
tivo consistió en una personificación del apotegma de Voltai-
re, estupendamente glosado a principios del siglo XX por su 
biógrafa inglesa, Evelyn Beatrice Hall, que propone que bien 
“puedo estar en desacuerdo con lo que dices, pero defende-
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ré hasta la muerte tu derecho a decirlo”. Gracias a entraña-
bles colegas como Javier, tanto este principio voltaireano 
como la muy grata memoria de la persona que lo encarnó, 
se hallarán siempre presentes en el espíritu de Sociológica 
(México) y de este Departamento de Sociología.
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El debate sobre la distinción entre  
teoría sociológica y teoría social
The Debate about the Distinction between  
Sociological and Social Theory

Pedro Martín Giordano*

RESUMEN
El artículo explora el debate sobre la distinción entre teoría sociológica y 
teoría social, identificando, describiendo y clasificando las distintas posturas 
que adoptan sus interlocutores; luego, sistematiza significados, alcances, 
límites y vínculos conceptuales entre ambas. Para ello, según un criterio 
temporal, primero se atiende a perspectivas que sostienen que la teoría 
social precede a la teoría sociológica; segundo, a las que plantean que 
la teoría social sucede a la teoría sociológica; tercero, a las que señalan una 
coexistencia entre las dos. Posteriormente, se trasciende la dimensión tem-
poral en busca de añadir criterios para deslindarlas. Por último, dada la 
consideración de que el debate por la distinción es aún incipiente, en las 
conclusiones se presentan dimensiones analíticas para estimularlo. 
PALABRAS CLAVE: teoría sociológica, teoría social, sociología, ciencias 
sociales, teoría.
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ABSTRACT
The article explores the debate about the distinction between sociological 
theory and social theory, identifying, describing, and classifying the different 
positions that their proponents adopt. Then, it systematizes the meanings, 
scopes, limits, and conceptual links between the two. To do this, the author 
uses temporal criteria first to deal with the perspectives that maintain that 
social theory precedes sociological theory; secondly, to examine the ideas 
of those who defend the premise that social theory comes after sociological 
theory; and third, those who maintain the two coexist. Later, he goes beyond 
the temporal dimension to add criteria to separate them. Lastly, given the 
consideration that the debate about this distinction is as yet just beginning, 
in his conclusions, he presents analytical dimensions to foster it.
KEY WORDS: sociological theory, social theory, sociology, social sciences, 
theory.

IntroduccIón

Al reflexionar sobre el proceso de consolidación de la teoría 
social como campo de convergencia de las ciencias socia-
les, iniciado en la década de 1980, Perla Aronson (2014, 
2019) instala el interrogante acerca de si constituye un indi-
cador del agotamiento de la teoría sociológica. Entre las in-
terpretaciones que parecen responderlo afirmativamente se 
sostiene que, hoy en día, “las personas que se sienten aver-
gonzadas de llamarse sociólogos prefieren el término teoría 
social en lugar de sociológica” (Mouzelis, 1991: 2). Al buscar 
razones, se advierte que por su estrecho vínculo con los 
discursos fundacionales, obstinados en establecer bases 
disciplinares sólidas, la teoría sociológica “se ha vuelto insu-
lar e irrelevante para todos salvo los especialistas en teoría” 



El dEbatE sobrE la distinción EntrE tEoría sociológica y tEoría social 19

(Seidman, 1994: 136). Por tanto, no sorprende que se opte 
por la teoría social, un “área relativamente nueva y todavía 
impredecible en sus alcances”, que promueve vínculos entre 
distintas disciplinas y resulta más adecuada para hallar nue-
vas respuestas a preguntas clásicas (Alvaro, 2018: 3). Otro 
indicio confirmatorio podría ser la proliferación de libros que 
en los últimos años alinean sus investigaciones teóricas en 
el campo de la teoría social, a saber: La teoría social, ahora 
(Benzecry, Krause y Reed, 2019), Exploraciones en teoría 
social (Marinis, 2019), La teoría social en América Latina 
(Torres y Gonnet, 2016), Hacia la renovación de la teoría so-
cial latinoamericana (Torres, 2020), Teoría social desde 
América Latina (Tonkonoff, 2019). No obstante, hay voces 
que ensayan lecturas alternativas: algunas, más que ponde-
rar los beneficios de una de las áreas realzan la utilidad de 
las dos, ya que “son un nexo entre la enseñanza, la investi-
gación y el debate, un punto de referencia intelectual impor-
tante para muchos académicos en actividad” (Benzecry, 
Krause y Reed, 2019: 12). Otras, llaman fervorosamente a 
explicitar la diferencia, de modo que quede reflejada en la 
estructura de las revistas académicas, aclarando de ante-
mano si sus artículos pertenecen a la teoría sociológica o a 
la teoría social (Sanderson, 2005). Además, están las que 
lejos de identificar divergencias utilizan los términos análo-
gamente (Domingues, 2020; Larraín, 2014; Martuccelli, 
2009; Torres y Gonnet, 2016). 

Frente a ese cuadro variopinto, el presente artículo se 
sitúa un paso analítico previo al que interroga o procura 
constatar la preponderancia de la teoría social o de la teoría 
sociológica en la actualidad. Lo que se pretende es dar 
cuenta del estado del debate sobre su distinción, identifican-
do, describiendo y clasificando las distintas posturas que 
adoptan sus interlocutores; luego, se busca compararlas a 
fin de sistematizar significados, alcances y límites de cada 
teoría, así como también vínculos conceptuales entre am-
bas. Para la tarea propone un acercamiento de índole teóri-
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co, cuyo corpus se compone de un conjunto de materiales 
que explícitamente avanzan en la especificación de sus ras-
gos principales efectuando una contrastación entre una y 
otra. De esa manera, excluye figuras relevantes, clásicas y 
contemporáneas, que aportan al desarrollo de la teoría, so-
cial y sociológica, pero que al concentrar la atención sólo en 
una o al emplearlas sinonímicamente, no establecen contra-
puntos significativos entre ellas.1 Aunque esto lo limita cuan-
titativamente, el corpus incluye fuentes bibliográficas de 
América Latina, Europa y Estados Unidos, representativas 
de los distintos cursos que ha seguido el debate en diversos 
países y regiones. En cuanto a la organización, inicialmente 
se agrupan los materiales bajo estudio según el criterio de la 
temporalidad: el primer apartado engloba las observaciones 
que sostienen que la teoría social precede a la teoría socio-
lógica; el segundo, las que inversamente entienden que la 
teoría social sucede a la teoría sociológica; y el tercero, las 
que señalan una coexistencia entre las dos. Con base en la 
tarea realizada, el cuarto apartado trasciende la dimensión 
temporal a fin de añadir nuevos criterios que permitan des-
lindarlas. Por último, las conclusiones exhiben los resultados 
obtenidos y, en virtud de la consideración de que el debate 
por la distinción es aún incipiente, se presentan algunas di-
mensiones analíticas que pueden ser útiles para estimularlo. 

1 El artículo se inscribe en el proyecto UBACYT “La tensión acción/sistema en el 
marco de la diferencia entre teoría sociológica y teoría social” (20020190100221), 
cuyo propósito consiste en analizar la distinción entre teoría sociológica y teoría 
social a la luz de la tensión acción/sistema. Para cumplirlo se examinaron cuantio-
sas teorizaciones clásicas y contemporáneas. Entre los resultados obtenidos des-
taca que, aunque teoría sociológica y teoría social son términos de uso corriente 
en la comunidad académica, son escasos los intentos por ponerlos en relación con 
el afán de cotejarlos. Por esa razón, aquí se restringe la atención a las fuentes 
identificadas que pretenden especificarlas mediante su comparación, por lo que se 
excluye a las que no realizan tal ejercicio. Por otro lado, tampoco se busca efectuar 
observaciones o interpretaciones de segundo orden acerca de si un/a autor/a o 
una perspectiva teórica se alinea con la teoría sociológica o la teoría social. En ese 
sentido, se considera que el presente trabajo puede ser útil como prolegómeno 
para el futuro desarrollo de ese tipo de investigación.
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La teoría socIaL como predecesora  
de La teoría socIoLógIca

Este aparatado agrupa un conjunto de conceptualizaciones 
en las que se infiere que la teoría social constituye el antece-
dente de la teoría sociológica. Lidia Girola (2019), por caso, 
considera que la diferenciación disciplinar que caracteriza a 
las ciencias sociales es el hito que permite distinguirlas. La 
teoría social encarna las formas de pensar lo social desarro-
lladas previamente a dicho acontecimiento, razón por la cuál 
es el cimiento sobre el que luego se erige la teoría sociológi-
ca, un producto de la actividad institucionalizada y protocoli-
zada dentro de una comunidad disciplinar, como también lo 
son la teoría económica, la antropológica, la política, etc. Los 
disímiles horizontes culturales, intelectuales y epistemológi-
cos en el que emergen una y otra generan divergencias en 
torno a sus objetivos y procedimientos: además de explicar 
cómo es la realidad social, la teoría social tiene un fuerte 
compromiso con el cómo debe ser, ya que se rige por princi-
pios normativos que enlazan toda actividad práctica con la 
teoría; consecuentemente, más que la rigurosidad con la que 
prueba sus proposiciones o con la que construye y analiza 
sus datos, interesa que sea sugerente y capaz de ofrecer 
ideas novedosas, críticas y abarcadoras. En contraposición, 
al enmarcarse dentro de una disciplina específica, la teoría 
sociológica necesita demostrar un mayor grado de sistemati-
cidad y ejercer cierta vigilancia epistemológica sobre pro-
puestas relativas al deber ser. Para garantizar la tarea, tiene 
que explicitar de manera simple su marco de referencia con-
ceptual y valorativo, definir su papel dentro del campo científico, 
junto a los problemas que va a tratar, y evidenciar la consis-
tencia lógica y el valor heurístico de sus enunciados. Así, 
mientras que la teoría social ofrece una visión general de la 
sociedad de carácter prescriptivo-normativo, para Girola la 
teoría sociológica se rige por aspectos procedimentales y de 
rigurosidad científica, por lo que se encuentra especialmente 
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comprometida con la empiria, ámbito en el que muestra su 
alcance. Sin embargo, lejos de restringirla sólo al rol instru-
mental de proveer herramientas para la investigación, defiende 
la centralidad de la teoría sociológica enfatizando la relevan-
cia de la actividad teórica, en general: “me animo a decir en-
tonces que una función crucial de la teoría es ser el soporte 
intelectual, conceptual, instrumental y heurístico de la investi-
gación. No hay investigación sin teoría de algún tipo: la teoría 
es una parte crucial de la explicación sociológica” (Girola, 
2019: 208-209).

Con foco en las pretensiones de universalidad del conoci-
miento, Felipe Torres (2016) se pregunta si teoría sociológica 
y teoría social son dos maneras de aproximarse a un mismo 
problema o si en verdad representan tradiciones en disputa 
que aún no fueron claramente delimitadas. Para abordar el 
tema, por un lado esboza el derrotero de la emergencia de la 
teoría social, iniciada por Georg Hegel y continuada en los 
estudios de la escuela de Frankfurt. Desde su óptica, Hegel 
traza el puente entre la filosofía y una teoría social orientada 
a buscar la razón en las relaciones humanas; posteriormente, 
la escuela de Frankfurt prosigue ese camino, abonando a un 
saber interesado en la comprensión holística de su objeto –la 
sociabilidad– y en su aplicación práctica según principios po-
lítico-normativos. Por otro lado, identifica un sendero alterna-
tivo fundado por el positivismo comteano, que conduce a la 
sociología y del que brota la teoría sociológica, que transfor-
ma la manera de producir conocimiento cuando acota su es-
pectro al estudio de un objeto propio, la sociedad moderna, al 
que pretende analizarlo y describirlo neutral y objetivamente. 
Así, “la fragmentación y especialización del conocimiento 
coincidirían con la fragmentación y especialización de la so-
ciedad” (Torres, 2016: 112). Preocupado por la atomización 
del saber que conlleva el predominio de la teoría sociológica, 
Torres advierte que si ella aun pretende ser idónea para exa-
minar las sociedades contemporáneas, debería retornar a su 
interés originario por la integración de las ciencias, y así com-
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plementarse con una teoría social que “vaya más allá (o acá) 
de la descripción sociológica” (Torres, 2016: 119).

Javier Noya (2004) también emparenta a la teoría social 
con los estudios promovidos por la escuela de Frankfurt y 
concuerda en resaltar el carácter crítico-normativo de su en-
foque. Sin embargo, considera que la estela frankfurtiana se 
ha apagado y que, en su reemplazo, las perspectivas posmo-
dernas –de corte foucaultiano o constructivistas– son los re-
ferentes de la teoría social en el presente. Algo similar ocurre 
en la teoría sociológica, originalmente afín a la elaboración de 
teoría sustantiva vinculada a la investigación, hoy representa-
da por perspectivas reflexivas y constructivistas –influencia-
das por la cibernética de segundo orden y la teoría de sistemas 
autopoiéticos– A la vez, argumenta que en la actualidad una 
y otra ceden protagonismo frente a las teorías de la sociedad 
–signadas por los pos-ismos (posmodernidad, riesgo, red, 
etc.)– y al proceso de filosofización y reflexividad propio de la 
teoría, que será retomado en la siguiente sección. 

La teoría socIaL como sucesora de La teoría socIoLógIca 

Inversamente a las reflexiones anteriores, aquí se reúnen ar-
gumentos que constatan el paso de la teoría sociológica a la 
teoría social. Más que basarse en corroboraciones históricas, 
los/as autores/as de este apartado persiguen intereses explí-
citos: de un lado, están los/as que consideran provechosa la 
consolidación de ese paso, y del otro, quienes lo cuestionan 
sin ocultar la voluntad de revertir la situación.

Resulta útil comenzar citando la clasificación de Charles 
Camic y Neil Gross (1998) acerca de los desarrollos teóricos 
predominantes en nuestro tiempo, donde resaltan a un con-
junto de autores/as interesados/as por disolver la empresa de 
la teoría sociológica. Generalmente asociados a perspectivas 
posmodernas, se trata de antiproyectos que denostan las ac-
tividades sociocientíficas tradicionales y proponen reempla-
zarlas por estudios multidisciplinares basados en narrativas 
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críticas. Entre ellos, quizás el ataque más radical sea el de 
Steven Seidman, para quien, en virtud de la pérdida de su 
relevancia intelectual, del escaso impacto que tiene en los 
conflictos sociales, las luchas políticas y los debates públicos, 
de la autorreferencialidad de sus disputas y de que hoy en día 
sólo la producen y consumen pequeños grupos, “la teoría 
sociológica se ha ido a la basura” (Seidman, 1994: 119). En 
nombre de valores iluministas, la racionalidad y el progreso, 
entiende que la teoría sociológica aspira a instituir el lenguaje 
científico verdadero, las leyes y la estructura general de la 
sociedad. Se trata de un discurso que desea consolidar una 
teoría general capaz de establecer los fundamentos del cono-
cimiento, legislar códigos de orden disciplinar y proveer la ca-
suística epistemológica que guíe toda decisión conceptual. 
Pero, lejos de haber alcanzado la pretendida unidad, observa 
que la predominancia de la heterogeneidad de voces corrobora 
el agotamiento de la teoría sociológica en la contemporanei-
dad. Consecuentemente, anuncia que ha llegado el momento 
de reorientar el rumbo hacia la teoría social. 

Enfrentada a la teoría sociológica, la teoría social es para 
Seidman una narrativa posmoderna. Al revelar el lazo inextri-
cable que la ciencia tiene con la modernidad occidental, cree 
que el posmodernismo volvió irrefrenable la sospecha sobre 
las verdades que construyen los discursos disciplinares. Los 
movimientos feministas, de afroamericanos, gais, lesbianas, 
latinos, personas con capacidades diferentes, entre otros, 
instalan de una vez y para siempre la siguiente sospecha 
epistemológica: ¿cómo es posible fijar fundamentos universa-
les si los criterios que guían las decisiones conceptuales son 
locales, heterogéneos e incluso inconmensurables? Luego, 
cuando se extiende al campo político, se sospecha que al 
postular la existencia de una sola teoría, neutral y objetiva, se 
termina legitimando a esa teoría, a sus portadores y a su 
agenda social. La teoría social, entonces, no es una gran na-
rrativa con pretensiones totalizadoras; es una narrativa local, 
orientada a eventos situados en contextos específicos. No 
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busca La Verdad, con mayúsculas; marca la imposibilidad de 
que un sujeto cognoscente, con intereses particulares, pueda 
generar explicaciones globales. No defiende valores univer-
sales, sino formas de vida etnocéntricas, generadas en deter-
minadas comunidades. En suma, el de la teoría social es un 
punto de vista pragmático y posmoderno que asume la signi-
ficación práctico-moral del sujeto cognoscente, sin pretender 
algún tipo de neutralidad valorativa. Su meta se restringe a 
ofrecer análisis socialmente informados para estimular el de-
bate público y vincularse activamente en los conflictos mora-
les y las luchas políticas de su tiempo (Seidman, 1994).

Con tono similar, Charles Lemert sugiere que la ironía es la 
actitud teórica adecuada para comprender un presente signa-
do por el cuestionamiento posmoderno a los fundamentos del 
pensamiento social, otrora inexpugnables. Siguiendo a Ri-
chard Rorty, alega que un ironista es quien tiene dudas radi-
cales y continuas sobre el lenguaje que utiliza, quien sabe 
que esas dudas no se pueden disolver mediante argumentos 
válidos y quien por ello reconoce que su lenguaje carece de 
acercamientos privilegiados a la realidad. Desde ese marco, 
elabora una teoría social general posmoderna, con eje en la 
idea de ironía. Para afianzar el vínculo entre posmodernismo 
y teoría social, a Lemert le urge aclarar el significado del últi-
mo término diferenciándolo de la teoría sociológica, campo 
con el que se lo suele emparentar. Esta consta de conceptua-
lizaciones desarrolladas dentro de los márgenes de una cien-
cia particular, la sociología, que se rigen por los parámetros 
de la epistemología moderna para justificar la verdad de sus 
enunciados. En contraste, lo propio de la teoría social es otor-
garle prioridad a lo político: “una teoría social, hablando con 
propiedad, comienza con una política, de algún tipo, no con 
una epistemología” (Lemert, 1992: 34); por ende, en vez de 
querer adecuarse a reglas provenientes de las ciencias natu-
rales, encuentra en la política la base del pensamiento. Co-
nectado con esos lineamientos, el posmodernismo “disfruta 
de una afinidad sorprendente, aunque incierta, con los intere-
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ses y la forma de la teoría social” (Lemert, 1992: 34). Con 
todo, la ironía es la forma discursiva de una teoría social que 
es eminentemente política; que tiene carácter general –por-
que propone reflexiones que cuestionan las propias condicio-
nes de una teoría general–; y que además es posmoderna 
–porque es consciente de la contingencia y fragilidad del len-
guaje con el que produce conocimiento–.

A las próximas propuestas las emparenta el señalamiento 
de la caducidad del marco categorial de la sociología, diag-
nóstico basado en su supuesta obsolescencia para caracterizar 
los novedosos modos de organización individual y colectiva 
(Aronson, 2011). A tal diagnóstico se llega por un interés com-
partido en desmantelar el principio nodal de la sociología clá-
sica, la correspondencia entre actor y sistema, y la conse-
cuente elección del punto de vista del actor, el sujeto o el indi-
viduo (Dubet, 2010; Martuccelli, 2007; Touraine, 1987; Wie-
viorka, 2011). Concretamente, se afirma que vivimos una era 
postsocial y poshistórica, en la que emerge un sujeto que rei-
vindica y defiende derechos de alcance universal y principios 
culturales que no son sociales, sino éticos (Touraine, 2016); 
por tal razón, es momento de sentenciar el “fin de las socie-
dades, o incluso de la sociedad en tanto que categoría gene-
ral de análisis y de acción” (Touraine, 2016: 142). Correspon-
de, entonces, correr el foco hacia los fundamentos no sociales 
del orden social (Touraine, 2016) y buscar respuestas en el 
sujeto, quien descubre por sí mismo los sentidos que otrora 
otorgaba la sociedad (Touraine, 2005). También se arremete 
contra el concepto de institución, útil para captar ciertos ras-
gos de las sociedades industriales y democráticas, pero que 
ya no crea el orden simbólico, ni forma los tipos de sujetos 
adecuados a él (Dubet, 2007). Para atender a la cuestión, la 
sociología debería concentrase en la experiencia, actividad 
de individuos que construyen el sentido de prácticas domina-
das por principios heterogéneos (Dubet, 2010). En la misma 
línea, y en virtud de que los recientes hallazgos empíricos ja-
quean las fuerzas ligadas al mantenimiento del orden –pro-
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blemática fundacional de la teoría sociológica–, se formula 
una variante apta para estudiar el carácter inaprensible de la 
acción y la propiedad ontológica fundamental de lo social: 
pese a cualquier tipo de condicionamientos prácticos o sim-
bólicos, el actor “siempre puede actuar, y sobre todo, actuar 
de otra manera” (Martuccelli, 2009: 6). En consecuencia, se 
plantea elucidar el tipo de individuo que se fabrica estructural-
mente en una sociedad, centrándose en las trayectorias o 
pruebas que atraviesa durante su vida (Martuccelli, 2007). 
Además, desde el punto de vista del sujeto se propone reeva-
luar la vigencia de las instituciones y los movimientos sociales; 
comprender la violencia, la opresión, el rechazo y la dificultad 
de los individuos para construir su existencia; y detallar el 
compromiso del sociólogo en la sociedad, repensando la típi-
ca oposición entre el rol del experto y el del crítico (Wieviorka, 
2011).

Ahora bien, en las conceptualizaciones de Seidman y Le-
mert la teoría social toma la forma de un antiproyecto, cuyo 
cuestionamiento se extiende a toda la sociología. Comparati-
vamente, en las últimas perspectivas reseñadas el ataque es 
más acotado: se critica a un tipo de teoría sociológica, la que 
denominan clásica,2 pero sin dejar de adscribir a la sociolo-
gía. No obstante, Alain Touraine, principal referencia de todas 
ellas, en sus últimos trabajos siembra ciertas dudas: “el soció-
logo que rechaza la idea de sociedad como instrumento de 
análisis ¿acaso no destruye con este gesto el objeto mismo 
de la sociología?” (Touraine, 2016: 81). En ese sentido, sostie-
ne que la búsqueda de los fundamentos no sociales del orden 
social conduce a la ética, concepción más acorde que la de 
sociología para encuadrar al conjunto de investigaciones cuyo 
objeto es el sujeto, capacidad de un individuo de transformar-
se en actor, acrecentando su libertad y creación mediante la 

2 Para este conjunto de autores la sociología clásica es la que instala el principio de 
correspondencia entre actor y sistema al que se enfrentan. Para especificarla, 
Dubet (2010) sostiene que su expresión más clara se encuentra en los textos de 
Émile Durkheim, Parsons y la presentación de la tradición sociológica realizada 
por Robert Nisbet.
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reivindicación y defensa de derechos humanos de alcance 
universal.

Ante la constatación del mismo panorama, diametralmente 
opuesta es la postura de quienes salen en defensa de la teo-
ría sociológica. Para Nicos Mouzelis (1991, 1995, 2008), por 
caso, al rechazar las nociones con que la teoría sociológica 
aborda a su objeto, la teoría social niega la totalidad del dis-
curso sociológico, desliga teoría y empiria y, a fin de cuentas, 
genera un retroceso a épocas preclásicas. A su parecer, de la 
división del trabajo desencadenada luego del periodo funda-
cional, la teoría sociológica emerge como un subcampo espe-
cializado en la generación de marcos categoriales novedosos 
–o en la evaluación crítica de los existentes–, con el propósito 
de estimular el diálogo entre científicos sociales y allanar el 
terreno para examinar situaciones reales y concretas. Aunque 
se la acusa de producir teorizaciones abstractas, argumenta 
que desde la primera camada de teóricos sociológicos –con-
formada por Talcott Parsons, Robert Merton, Alvin Gouldner, 
Peter Blau, Neil Smelser y David Lockwood– se aprecia el 
interés por retomar el legado clásico, especificar la diferencia-
ción con áreas aledañas –filosofía, biología y psicología, prin-
cipalmente– y plantear conceptualizaciones aptas para guiar 
teorías sustantivas. Mientras que de la teoría sustantiva se 
evalúa el producto final de sus investigaciones, lo que importa 
de la teoría sociológica es su capacidad heurística para facili-
tar análisis empíricos. Razonablemente, sostiene que si las 
primeras enfocan a contextos espacio-temporalmente fijos, 
las segundas tienen carácter transhistórico o universal ya que 
apuntan al escrutinio de conjuntos sociales divergentes.

A juicio de Mouzelis, es este el proyecto al que desafía la 
teoría social. En busca de religar sociología y filosofía, y com-
binando principios generados en campos como la lingüística, 
la semiótica, el psicoanálisis, la crítica literaria, entre otros, la 
teoría social propone un giro de índole ontológico y epistemo-
lógico orientado a romper las barreras fuertemente arraiga-
das entre las diversas disciplinas. Asociada con corrientes 
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posestructuralistas y posmodernistas –y a los nombres de 
Michel Foucault, Ernesto Laclau, Jean Baudrillard, Jacques 
Derrida, Jacques Lacan, Jürgen Habermas y Jean-François 
Lyotard–, rechaza la apelación a criterios universales o funda-
mentos inquebrantables para abordar lo social; centra la aten-
ción en prácticas sociales desconectadas de los sujetos que 
las generan; todo ello, renegando del presupuesto represen-
tacionalista y de la referencia empírica de la teoría. Ante su 
peligroso avance, considera imprescindible el retorno de la 
teoría sociológica, ya que es especialmente idónea para de-
fender la posición de autonomía (relativa) de la sociología y 
fomentar la comunicación con disciplinas vecinas, sin supri-
mir sus fronteras ni desatender a sus propias lógicas. Lejos 
de darle la espalda a la crítica posmoderna, sugiere incorpo-
rarla a las tesis fundacionales, pero sin caer en el relativismo 
extremo que la caracteriza o en su rechazo a priori de esque-
mas holísticos. Con esa alianza, remata, podría combatirse 
tanto la desdiferenciación como la compartimentación de la 
disciplina, fortalecer el pluralismo y estimular el desarrollo de 
un lenguaje interdisciplinario.  

En una línea semejante, el descenso en la generación de 
teoría sociológica es para Noya (2004) un fenómeno mundial 
que responde al giro reflexivo que ha dado la producción teó-
rica. Como se dijo previamente, el autor identifica tres tipos de 
teorías preponderantes: la teoría sociológica, compuesta por 
proposiciones generales que ofrecen guías a la investigación 
empírica; la teoría social, perspectiva crítico-normativa tradi-
cionalmente identificada con el marxismo pero que hoy se 
vincula con corrientes posmodernas; y la teoría de la socie-
dad, configurada en torno a generalizaciones empíricas sobre 
determinados aspectos de las sociedades contemporáneas 
–por ejemplo, la sociedad-red, sociedad del riesgo, etc.–. 
Luego de comparar las publicaciones de los últimos años en 
dos revistas académicas –la FES de España y la ISA de Es-
tados Unidos–, afirma que el último tipo es el predominante, 
siendo la teoría sociológica el más relegado de los tres. Ello 
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se debe al giro reflexivo, una tendencia de carácter universal 
que abarca de lleno a las ciencias sociales. En el campo de la 
sociología, particularmente, surge como una reacción a las 
tradiciones positivistas, estimulada por enfoques que 
acentúan lo cultural y lo lingüístico y que se nutren de 
corrientes literarias, semióticas y de las filosofías deconstruc-
cionistas; todo ello, contextualizado en ciclos de mercado 
académico y condiciones de investigación que apoyan esos 
estudios. Al giro lo acompaña un proceso de filosofización, 
que enfatiza preocupaciones ontológicas y epistemológicas 
en desmedro de temáticas propiamente sociológicas, cuyos 
presupuestos modernos obstaculizan el entendimiento de lo 
social. Así, concluye que en lugar de estudiar la realidad so-
cial, actualmente las teorías sólo se preocupan por sí mis-
mas, por lo que el giro reflexivo no hace más que ensanchar 
la brecha entre teoría y empiria.

La coexIstencIa de La teoría socIoLógIca  
y La teoría socIaL

La tercera y última acepción origina dos vertientes. Una utiliza 
los términos indistintamente, por lo que se trataría práctica-
mente de sinónimos. En (Domingues, 2020: 266; Larraín, 
2014; Martuccelli, 2009: 2; Torres y Gonnet, 2016: 8), se ob-
servan algunos de los numerosos ejemplos de esta interpre-
tación que no avanza en la especificación de la distinción. La 
otra, la que interesa profundizar, reúne argumentos según los 
cuales teoría sociológica y teoría social constituyen dos áreas 
diferentes y susceptibles de comparación que coexisten en el 
panorama científico contemporáneo. 

Vale iniciar con los escritos de Medina Echavarría (1980) 
que, a mediados del siglo XX, exponen los primeros intentos 
de demarcación. Según el autor, la teoría, en general, da for-
ma a un sistema conceptual coherente y lógicamente integra-
do, que abrevia determinados fragmentos de la realidad con 
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la finalidad de guiar investigaciones concretas. No describe ni 
copia la realidad tal cual es, “elige de ella ciertas notas” 
(Medina Echavarría, 1980: 13), por lo que se trata de una des-
cripción selectiva, de carácter abstracto, que además debe 
ser generalizable y tener valor instrumental para resolver pro-
blemas determinados. Su relevancia es tal que la madurez de 
una ciencia se mide por su capacidad de traducirse en una 
teoría, que no es la misma para todas pues depende de la 
naturaleza de su objeto. En ese marco, y por un lado, la teoría 
social organiza un “conjunto sistemático de conceptos que 
nos son necesarios para entender la sociedad, es decir toda 
sociedad o una sociedad histórica particular en sus aspectos 
generales” (Medina Echavarría, 1980: 11), por lo que se ocupa 
de fenómenos que se repiten constantemente. Por el otro, 
producto de la labor cooperativa y consensuada de investiga-
dores individuales, la teoría sociológica es un “sistema de 
conceptos con que pretendemos entender, interpretar y utilizar 
la realidad social” (Medina Echavarría, 1980: 11). Reuniendo 
datos de la experiencia, configura un instrumental heurístico 
que ofrece hipótesis utilizables para interpretar fenómenos 
sociales; a la vez, somete sus afirmaciones a la prueba empí-
rica para dar cuenta del carácter dinámico y cambiante de la 
textura social. Como se observa, entre ambas definiciones no 
se verifica una diferencia sustancial. Entonces, ¿dónde radi-
caría la diferencia? Para Medina Echavarría, dado que la rea-
lidad social es una sola, cada enfoque disciplinar la fragmenta, 
realzando de modo artificial y abstracto algunos de sus as-
pectos. El no atender a esta cuestión ha conducido a la socio-
logía, principalmente en su fase fundacional, al equívoco de 
querer abarcar toda situación social, sea cual sea su contexto 
y temporalidad. Consecuentemente, no le sorprende que se 
le haya criticado la desmesura de sus ambiciones y su carác-
ter enciclopédico. Sin embargo, sostiene que tal apreciación 
es parte del pasado pues, salvo algunas excepciones, la so-
ciología reconoce que su independencia ya no se ata a la 
posesión de un objeto exclusivo, sino a intereses de investiga-
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ción o académicos compartidos por un conjunto de sociólo-
gos que es validado institucionalmente. Aunque aún conserva 
cierto sesgo totalizador, remata señalando que hoy en día 
predomina la voluntad de articular miradas y coordinar resul-
tados de investigación con áreas vecinas, reconociendo que 
las fronteras que las separan no son fijas ni inalterables. 

En la década de 1980, Anthony Giddens retoma el proble-
ma considerando que corresponde afianzar las propiedades 
de cada campo, con énfasis en sus objetivos programáticos. 
Producto de la división intelectual del trabajo, indica que teo-
ría social y teoría sociológica divergen en su objeto de estu-
dio. La primera, involucra un “cuerpo de teoría compartida en 
común por todas las disciplinas comprometidas con la con-
ducta de los seres humanos” (Giddens, 1999: 82). Representa 
el centro de convergencia de las ciencias sociales ya que se 
ocupa de cuestiones generales que refieren a la naturaleza 
de la acción y de los actores; de la conceptualización de la 
interacción en relación con las instituciones; y de las connota-
ciones prácticas del análisis social. Metafóricamente, sería 
una especie de banco del que cada ciencia social retira los 
fondos necesarios para efectuar sus investigaciones, los que 
se reinvierten acrecentando la riqueza de la teoría social 
(Giddens, 1999). Luego, la teoría sociológica es una rama de 
la teoría social, de modo que “no puede sustentar identidad 
por sí sola” (Giddens, 2003: 18). Para analizar a su objeto, la 
modernidad y la dinámica de las sociedades avanzadas e in-
dustriales, comparte problemáticas y estrategias metodológi-
cas con la antropología, la economía, la política, la geografía 
humana y la psicología; pero, distinto a ellas, dada su proximi-
dad con el mundo social, además de describirlo interviene 
sobre él, llegando incluso a contribuir a la conformación del 
conocimiento de sentido común. Ahora bien, cuando expone 
su teoría de la estructuración decide alinearla con la teoría 
social, por ser un campo analítico de extrema fecundidad si 
se lo precisa. A tal fin, señala que por su estrecho vínculo con 
la filosofía, la teoría social no debería otorgarle primacía a la 
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especulación por sobre la investigación empírica, pues impli-
carse más de la cuenta con consideraciones epistemológicas 
podría desviarla de su meta. Asimismo, cree que correspon-
dería desligarla de los parámetros del empirismo lógico, para 
los cuales sólo es teoría aquella que expresa un conjunto de 
leyes en una cadena deductiva, ya que tal supuesto no aplica 
para el estudio de lo social –y que además es muy limitado en 
las ciencias naturales–. También tendría que alejarse de una 
versión más laxa, según la cual toda explicación teórica debe 
basarse en generalizaciones. A sus ojos, esta versión es de-
fendida por la sociología estructuralista, sólo interesada por 
evidenciar los factores desconocidos e independientes del 
agente que constriñen su acción. Así, no contempla otro tipo 
de generalización, que involucra la transformación del mundo 
social efectuada por los agentes conscientemente. Conse-
cuente a su afán integrador, la teoría de la estructuración pro-
pone entrelazar ambas generalizaciones para evidenciar el 
círculo virtuoso que se genera entre agencia y estructura, que 
permite dar cuenta de la constitución de la sociedad, de la 
producción y reproducción de la realidad social (Giddens, 
2003). Finalmente, en virtud de que sus proposiciones no 
pueden aislarse, ni mantenerse indiferentes a su impacto en 
la sociedad, informa que la teoría social es inevitablemente 
una teoría crítica. El reconocimiento de las capacidades y 
destrezas del agente, además de constituir un principio teóri-
co, implica la asunción política acerca de que ellos también 
pueden incorporar proposiciones de la teoría social a sus pro-
pias prácticas (Giddens, 1999).

En Alemania, Andreas Reckwitz y Gesa Lindemann apor-
tan sus reflexiones al tema. Reckwitz (2022) vincula la teoría 
sociológica a las teorías de alcance intermedio, detalladas 
por Merton, entendiendo que son las que mayormente pue-
blan la cotidianeidad investigativa de la disciplina. Refieren a 
cuestiones especializadas y a fenómenos particulares y exi-
gen la inmediata comprobación empírica de sus resultados, 
cuyo alcance es limitado y parcial. Situada a un mayor nivel 
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de abstracción, la teoría social elabora conceptos generales 
–acción, comunicación, norma, rol, poder, etc.– para abor-
dar la socialidad y tiene la función heurística de guiar la in-
vestigación empírica. Sumado a ello, al plantear reflexiones 
fundamentales sobre ontología social, se vuelve una empresa 
interdisciplinaria que les incumbe a todas las ciencias huma-
nas. Posteriormente las distingue de la teoría de la sociedad, 
que formula conceptos sistemáticos, síntesis abarcadoras, 
hipótesis explicativas y programas de investigación empírica 
para el examen de societalidades concretas, que existen en 
tiempos y lugares históricamente determinados –dada la 
preponderancia de su interés por la actualidad, su principal 
objeto suele ser la modernidad–. En cuanto a las conexio-
nes, sostiene que teoría social y teoría de la sociedad se 
acoplan de manera laxa. El nivel más elemental es el de la 
teoría social, trasfondo conceptual que posibilita y define la 
visibilidad de los análisis empíricos de la teoría de la socie-
dad. Sin embargo, esta no es un mero producto de aquella; 
el propósito de la teoría social no radica en la autosuficien-
cia, sino en allanar el terreno de la teoría de la sociedad, 
ámbito en el que se ponen en práctica conceptos generales 
para aprehender realidades históricas singulares. A la vez, 
ambas se diferencian de la teoría sociológica en que no pue-
den ser corroboradas o refutadas en sentido estricto, como 
mucho, pueden ser plausibilizadas empíricamente. Además, 
el valor de la teoría social y de la teoría de la sociedad no se 
circunscribe al campo científico; se amplía a la esfera públi-
ca a la que le ofrece un vocabulario básico para su autocom-
prensión. Lindemann (2023) agrega un cuarto término a la 
discusión. Desde su óptica, la instancia más abarcadora es 
la teoría sociológica completa, ya que se conforma de una 
teoría social, desde la que se desarrollan teorías de alcance 
limitado para, finalmente, ofrecer una teoría de la sociedad. 
Al detallarlas, afirma que la teoría social consta de supues-
tos que a priori definen el ámbito objetual y cómo interpretar 
los datos empíricos, tiene pretensiones de universalidad y 
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no es falsable. Preocupada por este tipo de inmunidad pro-
pone que en lugar de ser evaluada por la diferencia verifica-
ción/falsación, su referencia empírica se rija por la de irrita-
ción/precisión. En esa línea, cuando los datos la irritan, una 
teoría social se vuelve problemática, por lo cual sería razo-
nable realizarle los ajustes necesarios para analizar el fenó-
meno con mayor precisión. Luego, prefiere la denominación 
teorías de alcance limitado a las tradicionales teorías merto-
nianas de alcance intermedio, porque también aplican al es-
tudio de casos singulares. Generalmente, siguen la estela 
de una teoría social que estructura los datos empíricos a los 
que se orienta y, a diferencia de las anteriores, pueden ser 
verificadas o falseadas en la práctica. En cuarto lugar, la 
teoría de la sociedad estudia grandes formaciones societa-
les históricamente desarrolladas –la sociedad moderna, la 
capitalista, la funcionalmente diferenciada, etc.–. Distinta a 
las dos previas, su relación con la empiria es de extrapola-
ción: persigue el objetivo de reunir algunas teorías de alcan-
ce limitado en características de conjunto, conformándose 
con que estas sean coherentes y comprensibles.

De acuerdo al grado de compromiso con las prácticas 
científicas, Stephen Sanderson (2005) plantea institucionali-
zar la distinción entre teoría social y teoría sociológica. Des-
pués de indagar artículos publicados en la revista Sociologi-
cal Theory durante el periodo 1986-2004, identifica tres 
modalidades de producción teórica: la teoría sociológica, la 
teoría social y las teorizaciones sobre los clásicos. Cuando 
las analiza, asevera que se trata de una expresión, en el 
subcampo de la teoría, de la crisis de la sociología occiden-
tal estudiada por Alvin Gouldner (1979). Dicha crisis se ma-
nifiesta en a) una excesiva preocupación por los teóricos 
clásicos y por los “teóricos europeos chic” –siendo Pierre 
Bourdieu, Habermas y Giddens los principales– (Sanderson, 
2005: 2); b) la elaboración de modelos explicativos demasia-
do abstractos; c) el relativismo epistemológico que acerca la 
ciencia a la filosofía o a la crítica literaria; d) la extrema poli-
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tización; e) la incorporación de figuras políticas o literarias a 
la teoría; y f) el aislamiento de los/as teóricos/as de las res-
tantes prácticas académicas. Según el autor, todas esas ta-
reas son promovidas principalmente por teóricos/as sociales 
que se autoidentifican como comentaristas, explican la vida 
social mediante formulaciones críticas a la sociedad moder-
na, no se comprometen o incluso llegan a oponerse a la 
sociología científica y se movilizan por intereses mayormente 
políticos. Los ejemplos que brinda son Habermas, Bourdieu, 
Giddens, Erving Goffman, Foucault, Alfred Schutz, Jeffrey 
Alexander y Derrida. En contraposición, son teóricos/as so-
ciológicos/as los/as que se rigen por criterios de cientificidad 
para elaborar teorías proposicionales y probarlas empírica-
mente. Entre esos criterios sobresale a) no remitirse al estu-
dio de una sola sociedad; b) regirse por el principio de parsi-
monia –fundamental en ciencias naturales–, que consiste en 
tratar de explicar lo máximo con lo mínimo; c) ser neutral 
respecto a valores políticos; y d) ajustarse a estándares ob-
jetivos, no ligados a consideraciones subjetivas. Las refe-
rencias citadas son Parsons, Merton, Randall Collins, Ja-
mes Coleman, Peter Blau, Immanuel Wallerstein, George 
Homans, Harrison White, Theda Skocpol, Gerhard Lenski, 
Pierre van den Berghe y Janet Chafetz. Como defensor de la 
teoría sociológica y “por estar cansado” de encontrar en sus 
revistas de interés “artículos abstrusos y arcanos, a menudo 
llenos de galicismos pretenciosos, que parecen no ir a nin-
guna parte y que tienen poca o ninguna relevancia para ex-
plicar la vida social” (Sanderson, 2005: 6), invita a institucio-
nalizar la distinción teoría sociológica/teoría social. De ser 
así, las estructuras de las revistas tendrían que aclarar que 
sólo permiten publicaciones de artículos dedicados a una u 
otra especialidad.3

3 Por supuesto, el trabajo de Sanderson recibió intensas críticas. Algunas de ellas 
se encuentran en Adams, Perrin, Kidd y Wilkes (2006), donde se le objeta que 
atenta contra la apertura y pluralidad de voces; defiende un enfoque popperiano 
sobre la ciencia, bastante ingenuo; tiene una concepción sobre la actividad cientí-
fica similar a la de un paraíso hipotético-deductivo o un positivismo lógico inducti-
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Gabriel Abend (2008), por su parte, intenta aclarar las múl-
tiples acepciones del término teoría, que a su parecer compli-
can y oscurecen la comunicación al interior de la comunidad 
sociológica. En lugar de preguntarse qué es la teoría propone 
una terapia semántica, ejercicio del que deriva una clasificación 
lexicográfica que detalla distintos usos. Entre ellos, interesa 
especialmente el que refiere a las formulaciones explícita-
mente normativas, generalmente impulsadas por los teóricos 
sociales: las perspectivas críticas, feministas y poscoloniales 
son ejemplos de una teoría social que asume el carácter polí-
tico de sus conceptualizaciones, que trasciende los límites de 
la sociología y que, en conexión con las humanidades, se 
opone a la neutralidad valorativa y la actitud contemplativa 
que caracterizan a la teoría sociológica. Contrariamente, con-
tinúa, la teoría sociológica representa un subcampo dentro de 
la disciplina, en el que suele dársele a la teoría el sentido de 
una proposición general, o de un sistema de proposiciones 
generales lógicamente conectado, que establece una rela-
ción entre dos o más variables. 

La compilación La teoría social, ahora (Benzecry, Krause 
y Reed, 2019) retoma los argumentos de La teoría social, 
hoy (Giddens y Turner, 1990) para clasificar las escuelas de 
pensamiento predominantes en la actualidad e indagar sobre 
aquello que unifica a la teoría social. Más que acordar sobre 
contenidos generales o compartir contextos intelectuales, en-
tienden que las diversas perspectivas revisadas en el libro 
abordan cuatro grandes interrogantes: ¿cómo es posible el 
orden social?, ¿cuál es el papel del significado?, ¿qué lugar 
tienen las prácticas sociales?, y ¿cuál es el rol de la materia-
lidad? A ellos se añade la inquietud epistemológica acerca 
de cómo sabemos lo que sabemos, junto a la preocupación 
por la manera en que los cambios históricos afectan al cono-
cimiento. Frente a ese cuadro, asumen que la teoría social 
abarca un amplio espacio de diálogo sobre dichas proble-

vo, propios del siglo XIX; y que para defender su diferenciación utiliza categorías 
sumamente inestables.  
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máticas, ineludibles para cualquier teorización sobre el ca-
rácter social de la realidad. Ahora bien, ¿por qué teoría so-
cial y no teoría sociológica? Para los/as autores/as, la teoría 
sociológica es propia de países con altos índices de profe-
sionalización y funciona como nexo para solidificar compro-
misos entre académicos; no obstante, enfatizan su tenden-
cia a reproducir prácticas endogámicas en la organización 
departamental de la disciplina. El caso paradigmático es 
Estado Unidos, donde la adscripción a la teoría sociológica 
demanda una fuerte defensa del cientificismo. En cambio, la 
teoría social es un “enclave donde los impulsos del trabajo 
más ambicioso en otras disciplinas y el trabajo del espacio 
intelectual más amplio de las ciencias humanas encuentran 
su vía de acceso a las ciencias sociales disciplinadas, orien-
tadas empíricamente y conscientes de sus métodos” (Ben-
zecry, Krause y Reed, 2019: 17). En lugar de defender la 
consolidación de límites excluyentes, organiza una zona de 
intercambio intelectual inclusiva, útil para trazar puentes en-
tre conceptualizaciones subdisciplinarias y transdisciplina-
rias que problematizan el orden, la materialidad, el significa-
do, la práctica, la epistemología y el cambio histórico de la 
vida social.

Sergio Tonkonoff (2019)4 alega que a principios del siglo 
XX las ciencias sociales alcanzan el nivel de disciplinas uni-
versitarias separándose de formas externas de teorizar lo 
social –religiosas, filosóficas, de sentido común, del arte, la 
historia, etc.–, fijando fronteras en su interior y adoptando 
el modelo de las ciencias naturales del siglo XIX. Con base 
en tal clasificación, la teoría sociológica designa discursos 
referidos a la configuración histórica y las dinámicas de las 
sociedades modernas, a diferencia, entre otras, de la teoría 
antropológica –dedicada al estudio de comunidades primi-
tivas– y de la teoría económica –orientada al análisis de la 
producción e intercambio de bienes materiales–. Conforme 

4 En Tonkonoff (2019) se recopilan distintas ponencias presentadas en el “Primer 
Congreso de Teoría Social Latinoamericana”. 
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a esa distribución, se pregunta, ¿cómo clasificar los discur-
sos transversales de Louis Althusser, Foucault, Gilles De-
leuze, Theodor Adorno o Habermas, en los que filosofía y 
ciencia social se entremezclan?, y a la vez, ¿de qué mane-
ra se incorporan las rupturas epistemológicas que jaquea-
ron el modelo hegemónico de las ciencias naturales? Para 
responder esos interrogantes cree que urge abandonar el 
paradigma departamentalista, para darle lugar a la trans-
disciplinariedad que promueve la teoría social. Situada a 
nivel de las cosmovisiones, sintaxis y vocabularios sobre lo 
social, lo histórico y lo subjetivo, esta comprende un “espa-
cio heterogéneo, o campo de fuerzas, en el que las cien-
cias duras se ablandan y las blandas se ablandan verdade-
ramente, sacando ventajas de lo que antes parecía su 
debilidad” (Tonkonoff, 2019: 25-26). Desde su óptica, este 
campo combina formas nuevas de entender el espacio, la 
física, la química, la biología y la matemática –propias de 
perspectivas posnewtonianas–, con saberes hasta ahora 
desautorizados como el de las artes y las humanidades –
que permiten redescubrir el lenguaje y el deseo, en tanto 
dimensiones fundamentales del espacio y tiempo cultural 
–. Entrelazando ambas dimensiones, la teoría social sugie-
re que toda práctica implica una lucha política por la institu-
ción, reproducción y transformación de sentidos, pasiones 
y afectos colectivos en disputa. Su lazo con lo político se 
afirma en descripciones que visibilizan las desigualdades, 
exclusiones y sojuzgamientos del mundo social, en su rol 
activo en el discurso público y en la denuncia geopolítica 
de la desigual división del trabajo intelectual entre norte y 
sur. En suma, para Tonkonoff la teoría social constituye un 
espacio conceptual abierto y plural, democrático y políglo-
ta, enfrentado a la economía de producción, circulación y 
consumo característica de las ciencias sociales departa-
mentales.
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crIterIos de dIstIncIón entre  
teoría socIoLógIca/teoría socIaL

Hasta el momento se utilizó el criterio temporal para ordenar 
el corpus de autores/as seleccionado. Ahora interesa exami-
nar la posibilidad de añadir otros criterios que permitan des-
lindar lo propio de la teoría sociológica y de la teoría social. 
Para la tarea, se reorganizan los argumentos sistematizán-
dolos en torno a un conjunto de distinciones que, explícita o 
implícitamente, surgen del relevamiento de los materiales 
bajo estudio, a saber: a) disciplina/convergencia disciplinar; 
b) cientificismo/normativismo; c) sociología/filosofía; d) in-
vestigación teórica/investigación empírica; y e) modernidad/
posmodernidad.

a) Según un primer principio de distinción, la teoría socio-
lógica desarrolla un marco categorial, un lenguaje común o un 
conjunto de códigos dentro de los márgenes de una disciplina 
particular, la sociología, que a su vez forma parte de un ámbi-
to más amplio y abarcador que la contiene, el de las ciencias 
sociales. La caracterización supone considerar el proceso 
histórico en el que estas últimas se institucionalizan, diferen-
ciándose a su exterior de las ciencias naturales y las humani-
dades, y a su interior, en áreas con intereses particulares –
economía, antropología, ciencia política, etc.–. Ante ese 
cuadro, si la teoría social estudia toda la realidad social (Me-
dina Echavarría, 1980) o la conducta de los seres humanos, 
en general (Giddens, 2003; Reckwitz, 2022), a la teoría socio-
lógica le concierne un ámbito objetual más finito, al que debe 
precisar estableciendo límites con las demás disciplinas so-
ciales. Tal particularidad es interpretada de distintas maneras: 
algunos/as la valoran porque le permite a la sociología asen-
tar su autonomía dentro del espectro científico (Girola, 2019; 
Mouzelis, 2008); otros/as la critican porque conduce a una 
departamentalización que la cierra sobre sí misma e impide el 
diálogo con el entorno (Benzecry, Krause y Reed, 2019; 
Seidman, 1994; Tonkonoff, 2019).  
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Ahora bien, cuando se señala que los propósitos de la teo-
ría social trascienden a las ciencias sociales surgen formula-
ciones más radicales. Por ejemplo, se indica que en tanto es-
pacio de diálogo amplio y plural, además de objetar la 
pertinencia de la teoría sociológica, la teoría social invita a 
repensar la organización disciplinar en su totalidad. De ese 
modo, plantean una perspectiva transdisciplinar, donde ni la 
sociología ni las ciencias sociales ocupan posiciones privile-
giadas y, junto a las artes, las humanidades, la física, la 
química, etc., promueven la difuminación de las fronteras 
científicas, llegando incluso a cuestionar la misma idea de 
ciencia (Benzecry, Krause y Reed, 2019; Lemert, 1992; Seid-
man, 1994; Tonkonoff, 2019).  

b) Mayormente, los/as autores/as estudiados/as concuer-
dan en que la teoría sociológica pretende ajustarse a paráme-
tros de cientificidad, mientras que la teoría social es explícita-
mente normativa. Según la distinción, y a grandes rasgos, la 
primera debe exponer de manera clara a su objeto de estudio, 
los problemas que aborda, los conceptos que utiliza y las re-
laciones que se entablan entre ellos. Su meta es generar co-
herente y sistemáticamente enunciados con valor heurístico 
para dar cuenta de la empiria, instancia en que se evalúa su 
utilidad y la plausibilidad de generalizarlos a otros casos. Si lo 
logra, podría garantizar la objetividad y neutralidad de sus in-
vestigaciones (Abend, 2008; Girola, 2019). Por supuesto, de-
terminar los grados de cientificidad que se precisa alcanzar 
es cuestión de debate: para las posturas cercanas al positivis-
mo, si se siguen rigurosamente los procedimientos epistemo-
lógicos y metodológicos adecuados, efectivamente podrían 
establecerse relaciones causales, leyes o verdades, similares 
a las que obtienen las ciencias naturales (Sanderson, 2005). 
En contraste, la teoría social no se circunscribe a describir 
cómo es su objeto, también efectúa proposiciones sobre 
cómo debe ser. Así, asume un punto de vista normativo, con 
implicancias políticas y morales, que no se ata a la generali-
dad, objetividad o neutralidad de sus formulaciones, sino que 
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prioriza su potencial transformador de la esfera pública 
(Reckwitz, 2022) o de la realidad social, sea desde una pers-
pectiva crítica (Noya, 2004; Torres, 2016), posmoderna (Le-
mert, 1992) o que considere la capacidad del individuo para 
incorporar las teorizaciones a su propia práctica (Giddens, 
2003), acción (Touraine, 2016) o experiencia (Dubet, 2010).

c) Si para establecer su ámbito de interés la teoría socioló-
gica busca demarcarse de la filosofía, algunos promotores de 
la teoría social recomiendan transitar el camino inverso: a fin 
de construir un espacio de diálogo abierto y plural consideran 
necesario volver a enlazar con el pensamiento filosófico. Re-
mitiendo a las figuras de Althusser, Foucault, Deleuze, Ador-
no o Habermas se sostiene que, pese a sus divergencias, 
“comparten una ubicación transversal donde la filosofía y las 
ciencias sociales se comunican con una fluidez que no permi-
te distinguirlas” (Tonkonoff, 2019: 22); por tanto, constituyen 
modelos que ilustran la manera adecuada de forjar una nueva 
alianza, capaz de oponerse a la departamentalización de las 
ciencias sociales y afrontar la crisis paradigmática de las 
ciencias naturales y exactas (Tonkonoff, 2019: 22). En una lí-
nea similar, se incita a restablecer vínculos con la filosofía 
para combatir la fragmentación disciplinar, recuperar la idea 
de totalidad y no abandonar la pretensión de generar conoci-
miento social de alcance universal (Torres, 2016). También se 
argumenta que para comprender el mundo humano, en tanto 
totalidad, la teoría social inexorablemente toma la forma de 
una ontología social (Reckwitz, 2022). Opuestamente, parti-
darios de la teoría sociológica ven con preocupación este pro-
ceso de filosofización, que prioriza cuestiones ontológico-
epistemológicas y subordina los problemas sociológicos 
(Mouzelis, 2008; Noya, 2004). Para ellos, si la vinculación no 
es acompañada por el esfuerzo de traducir intuiciones filosó-
ficas a conceptos que puedan ser utilizados en la investiga-
ción empírica, se pone en jaque la autonomía de la disciplina, 
generando un híbrido que “no es… ni una buena filosofía ni 
una buena teoría sociológica” (Mouzelis, 1991: 3).
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d) Estrechamente conectado con el punto anterior suele 
aseverarse que, en paralelo a la filosofización impulsada por 
la teoría social, se da el proceso de ensimismamiento de las 
producciones teóricas, según el cual estas se vuelven cada 
vez más autorreferenciales, abandonan el estudio de la rea-
lidad social y acrecientan su valor expresivo, pero no el ins-
trumental. Ambos procesos desembocan en el giro reflexivo, 
característico de las ciencias sociales contemporáneas y 
principal responsable del cortocircuito entre teoría e investi-
gación empírica, sea cualitativa o cuantitativa (Noya, 2004). 
Distinto es lo que sucede con la teoría sociológica, subcam-
po especializado en el desarrollo de herramientas concep-
tuales y directrices metodológicas, cuya meta es allanar el 
terreno para la formulación de teorías sustantivas, que pro-
mueven hipótesis que deben ser empíricamente comproba-
bles (Mouzelis, 1995). Incluso partidarios de la teoría social 
opinan que debe mantener sus márgenes respecto a 
consideraciones filosóficas, con altos grados de abstracción 
y generalidad, porque de lo contrario correría el riesgo de 
perder la conexión con la empiria (Giddens, 2003). Sin em-
bargo, este tipo de interpretaciones suelen promoverlas 
opositores a la teoría social. Quienes en cambio se adscri-
ben a ella, apuntan sus críticas a los modelos epistemológi-
cos y metodológicos de corte positivistas, que a sus ojos 
postulan la plausibilidad de establecer verdades o leyes 
universales mediante la acumulación de corroboraciones 
empíricas; más específicamente, lo que cuestionan es la po-
sibilidad de efectuar generalizaciones que no tengan en 
cuenta contextos particulares. Al denunciar la imposibilidad 
de que un sujeto cognoscente con intereses individuales 
realice explicaciones universales, la teoría social no enuncia 
grandes relatos, sino pequeñas narrativas basadas en even-
tos que ocurren en tiempos y espacios particulares (Lemert, 
1992; Seidman, 1994; Tonkonoff, 2019). Por otro lado, en 
tanto heurística que guía análisis empíricos, se juzga que la 
teoría social no es falsable (Reckwitz, 2022; Lindemann, 
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2023); pero esto no significa que sea inmune a cuestiona-
mientos empíricos y que no pueda evaluarse su validez: que 
los datos no se capten con precisión e irriten a la teoría, 
puede resultar un relevante indicador de la necesidad de 
modificarla (Lindemann, 2023).

e) Por último, el lazo entre teoría social y discursos pos-
modernos es defendido por dos de las líneas argumentales 
analizadas: para una, las narrativas locales, pragmáticas y 
con fuertes compromisos sociales, políticos y morales de la 
teoría social, se alinean directamente con el posmodernis-
mo, porque este ha demostrado que los fundamentos del 
conocimiento científico –verdad, razón, objetividad, neutrali-
dad, universalidad, etc.– son un producto histórico, inextri-
cablemente enlazado con el proyecto de la modernidad oc-
cidental, los valores iluministas y la fe en el progreso 
(Seidman, 1994). Similarmente, se propone una teoría social 
posmoderna orientada a transformar el lenguaje moderno y 
que se apropie de conceptos como los de descentramiento, 
diferencia y deconstrucción para observar un mundo que ca-
rece de centro (Lemert, 1992). La otra, involucra los análisis 
que anuncian la caducidad del marco categorial de la socio-
logía clásica, principalmente de la sociedad, porque ya no 
cumple la función de integrar individuos en torno a valores 
comunes (Dubet, 2010; Martuccelli, 2007; Touraine, 1987; 
Wieviorka, 2011). Aunque estos argumentos son afines al 
posmodernismo no se enfilan directamente con él y se en-
trelazan con los discursos de las sociedades posindustria-
les, programadas, y tecnocráticas y, en ocasiones, con la 
idea de globalización. En cuanto a quienes abonan a la teo-
ría sociológica, aunque no la rechazan en su totalidad, ni 
clausuran el diálogo con ella, sostienen que la perspectiva 
posmoderna impulsa el normativismo, la filosofización, la 
disociación teoría-empiria y la transdisciplinariedad, los cua-
les representan, justamente, sus principales focos de discre-
pancia con la teoría social.
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concLusIones

Pese a ser términos de uso corriente en la comunidad aca-
démica, no abundan investigaciones interesadas en compa-
rar teoría sociológica y teoría social para esclarecer sus sig-
nificados, alcances, límites o vínculos conceptuales. En este 
trabajo se configuró el corpus analítico con materiales que 
efectivamente establecen contrapuntos, dejando de lado a 
los que restringen la atención a una de ellas o las emplean 
sinonímicamente. Al utilizar la dimensión temporal como cri-
terio de clasificación, en primer lugar se identificaron y expu-
sieron los estudios que sostienen que la teoría social representa 
los cimientos sobre los que se erige la teoría sociológica; 
luego, los que consideran que la relación es la inversa, por 
lo que la teoría social sería predominante en la actualidad; y, 
en tercer lugar, los que plantean su simultaneidad. En suma, 
las numerosas y variadas definiciones de teoría sociológica 
y teoría social, lo mismo que su consecuente vaguedad ta-
xonómica, evidencian la escasez de principios de diferencia-
ción entre ambas y dificultan contar con ideas claras sobre 
sus contrastes. Aunque pueden observarse opiniones simi-
lares entre autores/as que pertenecen a corrientes de pen-
samiento afines, no son frecuentes los intercambios con 
quienes poseen distintos puntos de vista; además, las con-
troversias suelen reducirse a críticas al otro campo, las que 
se convierten en argumentos fundamentales para defender 
el propio. Por tanto, dada la falta de acuerdos generalizados, 
discusiones entre posiciones heterogéneas y diálogos direc-
tos entre los principales interlocutores, se concluye que el 
debate por la distinción entre teoría sociológica y teoría so-
cial se encuentra en una fase incipiente.

Sea para establecer la preponderancia de una u otra o 
para compararlas con fines sistemáticos, resulta imprescin-
dible estimular dicho debate. A tal fin, el ejercicio realizado 
en el cuarto apartado puede ser de utilidad, pues avanza en 
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la especificación de sus atributos, relacionándolas con una 
serie de distinciones: a) disciplina/convergencia disciplinar; 
b) cientificismo/normativismo; c) sociología/filosofía; d) in-
vestigación teórica/investigación empírica; y e) modernidad/
posmodernidad. Considerando que la relación entre los 
términos de cada distinción no es de mutua exclusión o con-
tradicción, sino más bien de tensión, y con el propósito de 
profundizar la caracterización, podría argumentarse que, a 
grandes rasgos, la teoría sociológica tiende a inclinarse ha-
cia los primeros y la teoría social hacia los segundos –a ex-
cepción de la d), transversal a las dos–. Así, la teoría socio-
lógica sería una actividad que se desarrolla dentro de los 
márgenes de una disciplina específica, la sociología, y que 
procura delimitarse del pensamiento filosófico, garantizar 
ciertos parámetros de cientificidad y vincularse con la inves-
tigación empírica; consecuentemente, toma distancia de los 
discursos posmodernos que ponen en jaque a su principal 
objeto de estudio, la sociedad moderna. En cambio, la teoría 
social pertenece a un ámbito más amplio, el de la ciencia 
social, donde los estudios transdisciplinares se enlazan con 
los posmodernos para reconectar con la filosofía y cuestio-
nar las barreras disciplinarias tradicionales, junto a los prin-
cipios fundacionales de la modernidad, que desde su óptica 
fueron vitales para forjarlas. Todo ello con el afán de impul-
sar transformaciones sociales, políticas y culturales, que 
guíen a la sociedad hacia lo que creen que debe ser. Por 
supuesto, aunque la esquematización es producto del entre-
lazamiento de los argumentos constatados, vale aclarar que 
ninguno encaja plenamente en ella. En ese sentido, no se 
busca soslayar la innegable existencia de, por ejemplo, teo-
rías sociológicas que se rigen por criterios normativos o 
teorías sociales independientes de los discursos posmoder-
nos. 

Como se puede apreciar, la complejidad de la temática 
involucra diversas dimensiones analíticas. Para culminar se 
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resaltan algunas de ellas, con la misma intención de contri-
buir a la estimulación del debate enfocado a deslindar teoría 
sociológica y teoría social. En principio, la distinción debe 
atender a la manera en que cada una enlaza una concep-
ción ontológica, que detalle la particularidad de la realidad 
social; una epistemológica, que defina el modo en que se 
vinculan los conceptos científicos con esa realidad; y una 
metodológica, que desarrolle herramientas adecuadas para 
generar conocimiento válido y vincular a la investigación 
teórica con la empírica. A la vez, corresponde contemplar 
consideraciones acerca de la particularidad del objeto de 
estudio de una y otra, junto a las problemáticas a las que 
atienden y al diagnóstico que despliegan sobre la forma de 
organización societal preponderante en la actualidad. Tam-
bién, se tiene que dar cuenta del modo en que las ciencias 
sociales, a su interior, ponen en cuestión los límites institu-
cionales con los que cada disciplina se especializó y diferen-
ció; ejercicio que se replica a su exterior, examinando nexos 
con las ciencias naturales y las humanidades, lo que deriva 
en una toma de posición respecto a la plausibilidad de efec-
tuar estudios de carácter inter, multi, pluri o transdisciplina-
res. Por último, es pertinente que se reflexione sobre la or-
ganización del sistema científico, en su totalidad, atendiendo 
especialmente a su grado de compromiso con las problemá-
ticas políticas, sociales y culturales de su tiempo.

Con todo, tanto las distinciones como las dimensiones 
analíticas expuestas pueden contribuir al desarrollo de ti-
pologías para contrastar teoría sociológica y teoría social. 
Así, futuras investigaciones podrían abarcar un corpus más 
amplio que, además de examinar los términos del debate 
sobre su distinción, fomente la elaboración de definiciones 
más precisas y relacionamientos más complejos, mediante 
los cuales continuar especificando la forma en que cada 
una aporta a la producción de conocimiento sociológico y/o 
social.
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ABSTRACT
The objective of this text is to familiarize the reader with part of the work of 
German sociologist Andreas Reckwitz and, at the same time, seek a dialo-
gue with other authors who put forward similar ideas. Specifically, the author 
looks at Reckwitz’s work on singularities, the article’s central theme, which, 
for this sociologist are the expression of a cultural capitalism that satisfies 
consumers and at the same time, dictates the norms of its social relations 
through emotions and experience. To do this, Reckwitz explains the social 
logic that makes possible the production and consumption of commodities in 
modern society and points out the practices that maintain their operation and 
are carried out by the subjects themselves.
KEY WORDS: singularities, social logic, general-particular, idiosyncrasy, 
consumption.

IntroduccIón

¿Por qué es especial ese café de una marca reconocida que 
las personas toman? ¿Qué hace atractiva a la ropa que se 
vende en los centros comerciales? ¿Por qué una cerveza “ar-
tesanal” o una pieza de “arte” en una galería se vuelven im-
portantes? En la actualidad existe toda una gama de autores 
sociológicos que responden a estas preguntas, el presente 
texto trabaja con la idea de las singularidades del alemán 
Andreas Reckwitz. Este sociólogo propone que la sociedad 
ha sufrido una transformación profunda, el capitalismo indus-
trial ha devenido en uno de carácter cultural cuyo sostén es 
una economía de singularidades. Para Reckwitz, la sociedad 
se encuentra en una modernidad tardía o Tardomodernidad 
(Late Modernity) en la que lo singular y lo auténtico cobran 
valor ante la sociedad.
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Para explicar ello, recurre al concepto de lógica social, a la 
cual ubica como “la ‘formatización’ fundamental de la praxis 
social en una determinada dirección que abarca a todas las 
unidades o elementos de lo social, los cuales se convierten 
en objeto de domingos” (Reckwitz, 2022: 85). Entendiéndose 
así que tanto las generalidades como las singularidades son 
de carácter social, y su origen y su fin son resultado de prác-
ticas en la sociedad, teniendo así una lógica social de lo ge-
neral y una lógica social de lo particular.

No debería suponerse que las singularidades1 son dadas presencial-
mente; más bien, es necesario reconstruir los procesos y estructuras de 
la lógica social de las singularidades. ‘Lógica social’ significa que no son, 
sin ningún preámbulo, objetivamente o subjetivamente presentes, sino 
que son más bien fabricados socialmente de principio a fin (Reckwitz, 
2020: 5).

Reckwitz indica que la modernidad es un proceso de ra-
cionalización formal, y como tal las actividades que se desa-
rrollan también son racionales. La racionalización formal se 
debe entender como “complejos a gran escala de reglas 
predictivas, que a su vez implicaron técnica o normativa-
mente maneras reguladas de conducta” (Reckwitz, 2020: 
19). Lo que señala el autor es que la modernidad regularizó 
o estandarizó la conducta social y las prácticas sociales. Por 
prácticas, o propiamente dicho prácticas sociales, Reckwitz 
dice que son las que constituyen el mundo social con base 
en tipificación, para hacer al mundo comprensible y manipu-
lable. En otro texto enuncia, “las prácticas sociales son ruti-
nas: rutinas de movimiento corporal, de entendimiento y 
querer, de usar cosas, interconectadas en una práctica” 
(Reckwitz, 2002: 255).

También establece que “una práctica (Praktik) es un tipo 
rutinizado de conducta que consiste en varios elementos, 
interconectados unos con otros: formas de actividades cor-
porales, formas de actividades mentales, ‘cosas’ y sus usos, 

1  Aquí habría que incluir también a las generalidades.
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un conocimiento de respaldo en forma de entendimiento, 
know-how, estados de emoción y conocimiento motivacio-
nal” (Reckwitz, 2002: 249).

Lo que hay detrás de aquello que Reckwitz llama lógica 
social, lógica social de lo general o lógica social de lo parti-
cular son las prácticas sociales que realizan los individuos 
como portadores de éstas y que les permiten una compren-
sión acerca del mundo. Las prácticas no sólo consideran a 
los sujetos, sino también a las cosas u objetos, a los espa-
cios e incluso al tiempo. Para comprender las propuestas de 
este autor en lo que ha denominado sociedad de las singu-
laridades, es necesario entender su concepto de práctica 
social.

La LógIca socIaL de Lo generaL

Para Andreas Reckwitz la lógica social de lo general es la 
dominante hasta la década de los años setenta del siglo XX 
(Reckwitz, 2020, 2021), el objetivo principal de ésta es evitar 
la escasez y el desorden en la sociedad –observación que 
también ha hecho el sociólogo francés Robert Castel al ha-
blar de la propiedad social (Castel y Haroche, 2003)–, por lo 
mismo, la producción es de carácter industrial, un capitalis-
mo cuya misma producción es masificada. Detrás de la lógi-
ca social de lo general hay una racionalidad que son las 
prácticas sociales que operan de fondo. En primer lugar, 
hay una racionalidad técnica cuya finalidad es la estanda-
rización. 

La racionalización técnica es principalmente encontrada en los cam-
pos de producción, procesamiento natural (agricultura industrial, ex-
tracción de materias primas), la industria manufacturera del capital y 
bienes de consumo, así como en el desarrollo urbano y el sector de 
transportes. [...]. Aquí una práctica de lo general es la estandariza-
ción: para incrementar la eficiencia, es necesario estandarizar, homo-
genizar, y reproducir idénticamente los tipos óptimos de conducta 
dentro de la configuración hombre-máquina con el fin de coordinarlos 
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acorde a un patrón de predictibilidad. Al mismo tiempo, estas configu-
raciones humano-máquina permiten la producción de entidades es-
tandarizadas, especialmente bienes idénticos en un aparentemente 
número ilimitado (Reckwitz, 2020: 24).

Una muestra de esta racionalización técnica son las Nor-
mas ISO de la Organización Internacional de Normalización, 
cuya finalidad es ofrecer lineamientos en la producción y dis-
tribución de productos. El objetivo de estas normas es facilitar 
la circulación de mercancías entre los diversos países esta-
bleciendo no sólo unas reglas entendibles para todos, sino 
que fijan también cómo deben hacerse las “cosas”. Otras 
áreas susceptibles de este tipo de racionalidad técnica son 
las evaluaciones de impacto ambiental y social para la cons-
trucción de plantas industriales o energéticas cuya “finalidad” 
es que las poblaciones locales no se vean afectadas.

Un segundo tipo de racionalidad es aquella cuyo carácter 
es cognitivo, una racionalidad cognitiva, cuya finalidad es la 
generalización. 

El locus de la racionalidad cognitiva es la ciencia –particularmente 
las ciencias naturales, pero las ciencias del comportamiento tam-
bién–. Aquí la práctica de lo general es generalizando el conocimien-
to, y su meta es producir en general teorías probadas empíricamente 
con lo cual se provee generalmente descripciones y explicaciones 
válidas de la realidad, el objetivo final es someter la realidad a un 
control tecnológico (Reckwitz, 2020: 24).

La racionalidad cognitiva se implementa mediante la for-
mación escolarizada, es a través de las escuelas, colegios y 
universidades donde se proporciona el conocimiento necesa-
rio para que la lógica social de lo general pueda generarse 
(Reckwitz, 2020). ¿Cuáles profesionistas están detrás de la 
producción masiva de alimentos? Los ingenieros o químicos 
en alimentos. Lo mismo ocurre en la industria farmacéutica, 
los profesionistas detrás son los químicos farmacéuticos bió-
logos. Y lo mismo podemos observar en cada rama del sector 
industrial y de servicios. De ahí que las universidades cum-
plan una función importante, que es la de formar sujetos que 
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operen las prácticas de la lógica social de lo general. Esto 
incluye también a los científicos sociales. La sociología, o al 
menos las bases de ésta, se enseña por igual en Estados 
Unidos que en Francia o México. Las matemáticas son las 
mismas en China que en Rusia o Alemania. La medicina aló-
pata es la misma en todo Occidente. Así, “la Escuela no tiene 
únicamente por función asegurar la sucesión discreta de los 
derechos de la burguesía que ya no pueden seguir transmi-
tiéndose de una manera directa y declarada” (Bourdieu y 
Passeron, 1996: 269), sino que asegura la adquisición de las 
prácticas sociales necesarias para la continuidad de la lógica 
social de lo general.

El último tipo de racionalidad que menciona Reckwitz es la 
racionalidad normativa, y lo que hace ésta es formalizar las 
relaciones sociales, “la racionalización normativa de la mo-
dernidad envuelve la regulación específica de ordenes inter-
subjetivos, característica de la cuál es el derecho moderno 
con sus orígenes en arenas discursivas y su uso en la admi-
nistración gubernamental. En un sentido estricto, puede tener 
una forma normativa o normalística. Aquí la práctica de lo ge-
neral es la formalización” (Reckwitz, 2020: 25).

La racionalidad formal de la modernidad pauta la conduc-
ta social, en este caso, la que se da entre los individuos. 
Todo individuo o sujeto dentro de la modernidad debe con-
ducirse de la misma manera que sus semejantes. Es el Es-
tado, a través de los diferentes gobiernos y las leyes que se 
promulgan, el que pone en práctica la racionalidad normati-
va. Un ejemplo es la adquisición del estatus de ciudadanía, 
que en algunos países se concreta cuando se cumplen los 
21 años, y en otros países a los 18 años. En este sentido, 
tanto la racionalidad normativa como la racionalidad técnica, 
desde la perspectiva de John Searle, son hechos institucio-
nales, los cuales tienen cinco rasgos que son elementales: 
intencionalidad colectiva, asignación de funciones, reglas 
constitutivas, capacidades deónticas y la capacidad para ac-
tuar con base en razones y no sólo deseos.
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El primero de ellos, la intencionalidad colectiva, “es la 
intencionalidad por la que un grupo de animales se propone 
hacer o lograr una misma cosa en conjunto. En las mentes 
de cada uno de estos animales surge el mismo objetivo, no 
bajo la representación mental de que “yo quiero (hacer o 
lograr) esto”, sino mediante la de que “nosotros buscamos 
esto” (Hernández, 2014). Es justamente con la acción colec-
tiva que aparecen los hechos sociales, los hechos institu-
cionales:

La intención colectiva se manifiesta a veces como una conjunción de 
esfuerzos, o como una cooperación entre muchos participantes e in-
clusive, como una interacción entre varios, pero lo que destaca es jus-
to la intención colectiva del reino o del ámbito animal, aparecen los 
hechos sociales. Surgen tales hechos sociales cuando existe intención 
colectiva y ello no solamente ocurre entre los humanos, desde luego, 
sino con muchas especies animales (Hernández, 2014: 46).

Dentro de la intencionalidad colectiva aparece el rasgo de 
asignación de funciones, Searle establece que éstas sólo 
pueden ser generadas y asignadas por animales que tengan 
la capacidad de hacerlo (Hernández, 2014: 53), es decir, que 
cuenten con capacidades de simbolización y significación. 
Para entender de manera correcta, Searle distingue que en 
los hechos brutos no existen las funciones, sino que hay rela-
ciones de causas y efectos. Ahora bien, “los objetos tienen 
propiedades intrínsecas y propiedades que dependen de o se 
relacionan con un observador externo o con un agente vincu-
lado al objeto” (Hernández, 2014), y esto último es importante 
para entender las singularidades de los objetos en las pro-
puestas de Andreas Reckwitz. Por ejemplo, la hoja de un 
árbol puede tener un significado de carácter simbólico-ritua-
lista para una tribu de la Amazonia, y ese significado es una 
función dada por la tribu misma y es externa a las propieda-
des intrínsecas de la hoja del árbol.

El tercer rasgo de los hechos institucionales son las reglas 
constitutivas, las cuales dan forma a una realidad determina-
da (Hernández, 2014: 58) cuya concreción es cualquier instru-
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mento de carácter jurídico o en la moral/ética de una determi-
nada sociedad, tal y como sucede con la racionalidad 
normativa de la lógica social de lo general de Andreas 
Reckwitz. Estos primeros rasgos o características que com-
ponen a los hechos institucionales los podemos encontrar en 
la formulación searliana de X cuenta como Y en C, donde C 
es el contexto (un espacio-tiempo específico), X es un indivi-
duo o una colectividad y Y es la intencionalidad colectiva que 
se vuelve operable a través de una asignación de funciones y 
unas reglas constitutivas.

Y respecto a las capacidades deónticas: “¿Qué son las 
capacidades deónticas? […] siempre conllevan o implican 
derechos, deberes, responsabilidades, autorizaciones, com-
promisos, sanciones, etc. La realidad institucional no 
solamente es lo que es; además, ella acarrea, en forma 
ineludible, un deber ser. Si óntico es todo lo relativo al ser, 
deóntico es lo referente al deber ser y la realidad institucional 
es óntica y además deóntica” (Hernández, 2014: 65).

No existen simplemente los hechos institucionales, si la 
intencionalidad colectiva marca el objetivo del hecho institu-
cional, las capacidades deónticas marcan el porqué de tal 
objetivo. Detrás de tal se encuentran las capacidades deón-
ticas del hecho institucional. También, tanto los valores 
como las ideas del deber ser en la realidad. Al final, está la 
capacidad para actuar con base en razones y no solo de-
seos, lo cual en realidad es muy sencillo, pero no todos los 
individuos son capaces de ejercerla ya que guarda relación 
con los apetitos y deseos de las personas, lo que será im-
portante más adelante en relación con las singularidades. 
Como se puede observar hasta el momento, la visión que 
tiene Reckwitz actualmente acerca de la sociedad es com-
patible con la de otros autores, en este caso, con el trabajo 
de John Searle.

Para Reckwitz, la lógica social se concreta en cinco cate-
gorías que denomina entidades, que se originan y desarrollan 
en la sociedad y son una parte vital de sus propuestas, ya que 
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para él, “La credibilidad de una teoría social dada depende de 
la capacidad para realizar enunciados acerca de todas las 
entidades o elementos de la sociedad” (Reckwitz, 2020: 25). 
Objetos, sujetos, espacios, temporalidad y colectividades son 
entidades que se encuentran presentes en la sociedad. 
Dentro de la lógica social de lo general, los objetos son pro-
ducidos de manera idéntica (libros, automóviles, productos 
enlatados, ropa, etcétera):

Por objetos (incluyendo cosas), significa que ellos son producidos para 
ser idénticos (esto es, réplicas interminables de lo mismo) o “más de lo 
mismo” (esto es, como variaciones de la misma cosa). Ellos son inter-
cambiables. El ejemplo por antonomasia de esto son los productos 
manufacturados industrialmente, los cuales los clientes usan y consu-
men de manera estandarizada (Reckwitz, 2020: 25).

Por su parte, los sujetos deben contar con las mismas 
competencias y mostrarse de manera uniforme.

Los sujetos, quienes se producen en el marco de la modernidad clási-
ca “haciendo generalidad” también se forman en este contexto. Todos 
ellos son entrenados para tener las mismas competencias y exhibición 
idéntica, o al menos de manera similar, maneras de conducta. Las 
competencias y las actividades de los sujetos aquí contribuyen a la 
racionalidad formal (Reckwitz, 2020: 26).

El papel de las escuelas cobra relevancia aquí, para lle-
gar a ser profesionistas o desempeñar cualquier trabajo, la 
capacidad de lecto-escritura, la capacidad de abstracción 
matemática o la capacidad de comprensión oral y escrita se 
vuelve fundamental. El trabajo más elemental requiere de 
estas capacidades, que son las básicas y necesarias para 
cualquier individuo en la sociedad actual. Así es posible per-
cibir la importancia de la racionalidad cognitiva de la lógica 
social de lo general. Cabe mencionar que la estandarización 
del sujeto es parangonable con el proceso de individuación 
del cual ya habían hablado Émile Durkheim y el contemporá-
neo Danilo Martuccelli. Para el primero, parte del papel del 
Estado es asegurar el proceso de individuación, ya que así 
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se da lo que él denomina Estado social (Durkheim, 1997), 
mientras que para el segundo la individuación la constituyen 
“los grandes procesos sociohistóricos que dan cuenta de los 
individuos que son fabricados estructuralmente en una so-
ciedad”, (Martuccelli, 2019: 9). Para ambos, el proceso de 
individuación obedece a prácticas que van más allá del indi-
viduo, cuya tarea o propósito es la generación de un modelo 
estándar del mismo.

Dejando a los objetos y a los sujetos atrás, toca turno de 
los espacios, que también son producidos de manera genéri-
ca, en masa. Como ejemplos están las cadenas comerciales 
Starbucks y McDonald’s. En ambas los espacios tienen una 
misma gama determinada de colores, tipografías y ubicacio-
nes de sus respectivas áreas, incluso si una persona es muy 
sensible olfativamente, notará que todos los establecimientos 
de las mencionadas tienen el mismo olor. Así, “la espacialidad 
de lo social envuelve la replicación de espacios idénticos o 
similares. En este caso, el espacio es extenso y serial en la 
medida en que permite que estructuras idénticas se extien-
dan más allá de los contextos locales” (Reckwitz, 2020: 27). 
Este planteamiento no es nuevo, George Ritzer en su texto La 
McDonalización de la sociedad abordó el tema del espacio, 
para él “los centros y grandes superficies comerciales propor-
cionan un predecible, uniforme y beneficioso enclave para 
este tipo de cadenas. Cuando se construye un nuevo centro o 
superficie de esta clase, las empresas hacen cola para con-
seguir un espacio en él” (Ritzer, 1996: 47). Más adelante Rit-
zer complementa: “Los grandes centros o superficies comer-
ciales han incrementado su eficacia al reunir en un solo 
espacio una amplia gama de secciones, tiendas y centros 
especializados” (Ritzer, 1996: 69). Toda plaza comercial tiene 
al menos un área interna de comida, salas de cine, tiendas 
departamentales, bancos y supermercado, incluso los nom-
bres son parecidos. Reckwitz complementa que la espaciali-
dad de la lógica social de lo general es “funcional y orientada 
hacia la directiva de la racionalidad técnica (y normativa). 
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Respectivamente enlaza una separación rígida espacial de 
actividades individuales (trabajo, habitación, ocio, etc.)” (Rec-
kwitz, 2020: 27).

En relación con el tiempo, éste dentro de lo general se 
vuelve estándar. Un ejemplo muy concreto se puede encon-
trar en algunas palabras de Benjamin Franklin y que el mismo 
Max Weber cita en uno de sus libros (Weber, 1999): “Piensa 
que el tiempo es dinero. El que puede ganar diariamente diez 
chelines con su trabajo y dedica a pasear la mitad del día, o a 
holgazanear en su cuarto, aun cuando sólo dedique seis pe-
niques para sus diversiones, no ha de contar esto sólo, sino 
que en realidad ha gastado, o más bien ha derrochado, cinco 
chelines más”.2

Una observación similar se tiene en El Capital de Karl 
Marx, todas aquellas observaciones realizadas en torno a la 
producción de la mercancía y el tiempo de trabajo socialmen-
te necesario para ello demuestran al tiempo como medida de 
la lógica social de lo general.

En la modernidad clásica, el tiempo fue racionalizado y esto involucró 
la estandarización de intervalos comparables sincronizados. Aquí es 
característico que la praxis social esté estructurada acordemente a la 
repetición de actos en el tiempo (el ejemplo paradigmático de esto es 
el lugar de trabajo) y esos espacios de tiempo son llenados en igualdad 
de condiciones (así la semana laboral estandariza icondiciones labora-
les) (Reckwitz, 2020: 27).

El tiempo se vuelve medición de casi cualquier práctica de 
la modernidad. Todo es posible de medir, no sólo la eficiencia 
de la producción en el fordismo o el toyotismo, incluso aspec-
tos de la vida cotidiana: cantidad de palabras que un infante 
es capaz de leer, tiempos de traslados al interior de las ciuda-
des, cantidad de tiempo haciendo ejercicio para quemar calorías, 
cantidad de minutos necesarios para alcanzar el orgasmo en 
una relación sexual, etc. Pero el tiempo estándar no solamen-

2 Benjamin Franklin, Advertencias necesarias a los que quieren ser ricos (Advice to 
a Young Tradesman [21 de julio, 1748]). Disponible en: Founders Online, National 
Archives, <https://founders.archives.gov/documents/Franklin/01-03-02-0130>. 
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te es presente, también guarda relación con el futuro: “Tam-
bién cabe señalar que este tipo de tiempo es orientado al fu-
turo: el presente es sólo instrumentalmente interesante como 
una contribución hacia la consecución de una meta futura, 
mientras que el pasado es cerrado y visto como obsoleto. Así, 
el tiempo se vuelve el objeto central de la planeación futura, el 
cual se entiende en términos de progreso, mejoramiento, o 
crecimiento” (Reckwitz, 2020: 27).

Con lo anterior hay coincidencia con el sociólogo Alfred 
Schutz:

Con el fin de proyectar mi acción futura en su desarrollo, debo situarme 
imaginariamente en un tiempo futuro en que esta acción ya se habrá 
cumplido, cuando el acto resultante ya se habrá materializado. Sólo 
entonces puedo reconstruir los pasos aislados que llevarán a ese acto 
futuro. Lo que de este modo se anticipa en el proyecto no es, en nues-
tra terminología, la acción futura, sino el acto futuro, que es anticipado 
en tiempo futuro perfecto, modo futuri exacti (Schutz, 2015: 95).

La proyección del futuro no pertenece solamente a las em-
presas o a los Estados, también los individuos proyectan ha-
cia el futuro, generan expectativas, como dice Schutz, así 
como lo menciona también Searle. 

Finalmente, dentro de la lógica social de lo general toca 
turno a los colectivos. Estos son resultado de la transición de 
las comunidades tradicionales a la sociedad moderna. Las 
comunidades se transformaron en organizaciones. Por ejem-
plo, el gremio de “médicos” de la Europa medieval que cono-
cemos como Doctor Peste se convirtió en la modernidad en 
los médicos actuales que dan medicinas y tratamientos con 
base en conocimientos científicos. Lo mismo ocurrió con abo-
gados, campesinos, artistas e incluso guerreros.3 Cuando 
Reckwitz habla de colectivos, se refiere a todas aquellas co-
munidades preexistentes a la modernidad y que fueron regu-
ladas o institucionalizados con base en la racionalidad formal 

3 Para mayor detalle, léase El proceso de la civilización, del sociólogo alemán Nor-
bert Elias (1990).
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de la misma; las comunidades fueron institucionalizadas. Así,  
“las organizaciones están estructuradas típicamente de la 
misma forma a pesar de sus propósitos respectivos, y ellas 
son así experimentadas por los sujetos como entidades de-
signadas similarmente (como organizaciones, los hospitales 
son más o menos lo mismo que escuelas, agencias de go-
bierno, corporaciones, etc.)” (Reckwitz, 2020: 28).

La LógIca socIaL de Lo partIcuLar

Andreas Reckwitz considera que la lógica social de lo particu-
lar desplaza a la lógica social de lo general debido a los cam-
bios que se hacen presentes en la sociedad. Para Reckwitz, 
la transición de un capitalismo industrial hacia un capitalismo 
cultural permitió que surgiera una economía de singularida-
des bajo la cual la excepción o lo único adquieren importan-
cia, adquieren un valor que les es dado.

A diferencia de la lógica social de lo general que rechaza 
aquello que no sea estándar o promedio, la lógica social de lo 
particular lo convierte en el punto central de sus prácticas. 
Con ello, los objetos, los sujetos, los espacios, los tiempos y 
los colectivos se presentan de una manera completamente 
diferente, auténtica, singular. Así:

“Singularidad” y “singularización” son conceptos transversales, y ellos 
designan un fenómeno transversal que permea sobre toda la sociedad. 
Aunque el pensamiento parece inusual inicialmente, se debe enfatizar 
que la singularización es más que sólo sujetos humanos, y es por esto 
que el concepto de individualidad, que tradicionalmente ha sido reser-
vado para seres humanos, ya no es aplicable. Singularización también 
dirige la fabricación y apropiación de cosas y objetos como particula-
res. Esto aplica en la formación y percepción de espacios, temporali-
dades, y –no menos importantes– colectivos (Reckwitz, 2020: 5).

La racionalización técnica (estandarización), la racionaliza-
ción cognitiva (generalización) y la racionalización normativa 
(formalización) son los ejes de las prácticas en la lógica social 
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de lo general; la lógica social de lo particular también cuenta 
con ejes que guían sus prácticas: lo general-particular, las 
idiosincracias y la singularización.

Acerca de lo general-particular, esto es observable en todo 
momento; los objetos, los sujetos y los espacios son más fá-
ciles de percibir bajo esta tipificación de lo particular. “Como 
lo general-particular, lo particular implica ejemplares concre-
tos que existen con la lógica social de lo general; implica va-
riaciones y versiones de que son esencialmente las mismas 
cosas, esto es, del mismo tipo” (Reckwitz, 2020: 33). Un 
ejemplo: todos los automóviles, o al menos la mayoría de 
ellos, tienen cuatro ruedas y funcionan con un motor de com-
bustión interna, sin embargo, no es lo mismo un automotor de 
marca alemana que otro de marca estadounidense. Si com-
parten cosas, ¿qué es lo que los vuelve particulares? Puede 
ser el diseño, la presentación, la seguridad, la fama, etc. La 
diferencia nace de lo cualitativo, no de lo cuantitativo. Por ello 
uno se anuncia como Das Welt Auto (El auto del mundo) y 
otro se anuncia como ¡Nacidos Ford, nacidos fuertes! Lo par-
ticular dentro de lo general, se presenta así como un rasgo 
único dentro de lo general.

Los espacios se presentan también de manera general-par-
ticular. Reckwitz ejemplifica con las ciudades, en todo el mun-
do hay ciudades, pero no todas son capitales y no todas se 
conocen de la misma manera. Así como Roma es la Ciudad 
eterna y París es la Ciudad de la luz, Chicago es la Ciudad de 
los vientos y la Ciudad de México es la Ciudad de los palacios. 
Todas las mencionadas son ciudades, pero tienen una caracte-
rística distintiva. En el caso de los sujetos, todos genéricamen-
te cuentan con dos ojos, dos manos, dos pies, cabello, una 
nariz y piel. Lo que distingue a unos de otros son las caracterís-
ticas peculiares tales como el color y tipo de cabello, el color de 
piel, la forma de la nariz, o bien la altura, el peso y el sexo, todo 
aquello que Erving Goffman llama la glosa corporal.

Por su parte, las idiosincrasias rompen con lo general-
particular, en el sentido de que continúan dentro de una gene-
ralidad, pero cuentan con una característica única, “las idiosin-
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crasias son características peculiares que no sólo se ajustan a 
lo general sino que también se oponen a los órdenes de lo 
general-particular” (Reckwitz, 2020: 34). Un ejemplo es aque-
llo que “representa” a ciertas nacionalidades. La población 
alemana es considerada como altamente puntual en cuanto al 
tiempo se refiere, así como la población inglesa toma el té a 
las seis de la tarde. Se considera que la población brasileña 
baila samba todo el año y que en Argentina todos son fanáti-
cos del fútbol. En el caso de México, el “como si” (Girola, 2011) 
es parte de la idiosincrasia mexicana. Una muestra de las idio-
sincrasias la encontramos en Pierre Bourdieu acerca de las 
prácticas que tienen los fotógrafos expertos y amateurs en 
Francia (Bourdieu et al., 1979), o bien en las exposiciones de 
arte, no es lo mismo una exposición sobre barroco o manieris-
mo que una exposición de impresionismo o vanguardismo.

En cuanto a las singularidades, Reckwitz las considera 
como únicas en sí mismas. No hay objeto, persona, espacio, 
tiempo o colectivo que sea igual a otro, “estamos tratando 
con entidades que son percibidas, evaluadas, fabricadas y 
tratadas como únicas dentro de las prácticas sociales. Las 
singularidades son resultado de procesos socioculturales de 
singularización” (Reckwitz, 2020: 34). Todo lo singular es y 
debe ser reconocido, así como lo general se construye so-
cialmente, también lo particular, y especialmente lo singular. 
Las singularidades no se encuentran fuera de la sociedad, 
son y están dentro de la sociedad. Cada singularidad tiene 
una complejidad inherente y una densidad interna. “Las sin-
gularidades se vuelven mundos en sí mismos” (Reckwitz, 
2020: 34).

La relación en lo general-particular, las idiosincrasias y las 
singularizaciones no es estática, todo lo contrario, es una 
relación dinámica en la cual una singularización se puede 
convertir en una idiosincrasia o viceversa, una idiosincrasia 
puede transformarse en una singularización, o bien las dos 
anteriores volverse parte de lo general-particular. Dentro de la 
lógica social de lo particular ocurre un dinamismo sui generis, 
tal y como en la lógica social de lo general. 
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Respecto a las entidades establecidas, éstas también ope-
ran en lo particular. Los sujetos expresan su idiosincrasia o 
singularización a través de la individualidad. “Algunas veces, el 
concepto de individualidad es usado para denotar idiosincra-
sias. En otros casos, estos conceptos refieren hacia varias fa-
cetas del individualismo de igualdad” (Reckwitz, 2020: 39). 
Martuccelli indica que la individualidad “apunta al grado de di-
ferenciación o de singularización reconocido o legítimamente 
alcanzado por un individuo dentro de un colectivo” (Martuccelli, 
2019: 10). Ejemplo de la singularidad en los sujetos son los 
primeros influencers de las redes sociodigitales. Acerca de 
esto, Reckwitz señala que “La singularización del sujeto es un 
proceso en el cual la automodelación y la autosingularización 
van de la mano con el control y la singularización promulgada 
por otros” (Reckwitz, 2020: 41). De esta manera, la singulariza-
ción de los sujetos tanto es construida y realizada por el sujeto 
mismo como es reconocida por otros. En este sentido conver-
ge con lo establecido por Norbert Elias, “Aquello que llamamos 
la ‘individualidad’ de una persona es, en primer lugar, una par-
ticularidad de sus funciones psíquicas, una cualidad constituti-
va de su autodirección en la relación con otras personas y co-
sas” (Elias, 1990: 78). Los influencers no serían tales si no 
fueran reconocidos por los demás usuarios del Internet; inver-
samente, el influencer se construye a sí mismo, la autenticidad 
juega un papel importante en la singularización, y quien es 
parte del mainstream de las redes sociodigitales debe ser au-
téntico y singular (Gorea, 2021; Stsiampkouskaya et al., 2021; 
Foster, 2022; Kreling, Meier y Reinecke, 2022). Ahora bien, 
“Los sujetos singularizados no pueden reducirse a roles funcio-
nales o grupos hereditarios” (Reckwitz, 2020: 40). Un sujeto 
singularizado, una persona singularizada no cabe en alguna 
categoría o tipificación de lo general.

Los objetos también se singularizan, y su singularización 
proviene del reconocimiento social. Por ejemplo, en el mun-
do de las bebidas alcohólicas, los bartender son personas 
que se capacitan para la preparación de éstas, algunos de 
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ellos crean bebidas exclusivas y únicas, por lo tanto, singu-
lares. Aunque la singularización de los objetos también la 
podemos encontrar en la lógica social de lo general, en cada 
tiempo festivo como lo es Halloween, el Día de Muertos o 
Navidad, aparecen objetos de consumo sólo para esas épo-
cas y que también se vuelven singulares, como lo son los 
panes de muerto mexicanos preparados con alguna sustan-
cia especial que les da un sabor “que no se volverá a repetir”, 
o el regalo decembrino que espera esa persona especial; la 
mercadotecnia y la publicidad juegan con la singularidad de 
un producto aunque éste sea producido de manera masiva.

En este sentido, las lecturas de Herbert Marcuse (1973), 
Zygmunt Bauman (2007) e incluso Eva Illouz (Cabanas y 
Illouz, 2019) contribuyen a entender el consumo de objetos 
singularizados. Esto debido a que, como señala Reckwitz, 
“cosas y objetos singularizados son más que instrumentos 
funcionales; u ofrecen algo más o son entidades exclusiva-
mente culturales que operan afectivamente” (Reckwitz, 
2020: 40).

Los objetos singulares apelan a emociones y sentimien-
tos para llegar a ser singularizados. Consideremos la pelícu-
la Coco cuya temática relacionada con el Día de Muertos 
generó más de ochocientos millones de dólares,4 se podría 
decir que es una película más de la lógica social de lo gene-
ral, pero en México ésta se volvió un hito por el reconoci-
miento otorgado por parte de la población mexicana. La 
película se volvió singular.

Los espacios también se vuelven singulares, “la lógica de 
lo particular vuelve los espacios en lugares de identificación. 
Aquí, hasta cierto punto, el espacio no es extenso sino más 
bien intensivo. Es la localidad del espacio lo que interesa a 
la gente. Sólo un espacio condensado en lugar puede con-
vertirse en lugar de memoria y escenario con atmósfera” 
(Reckwitz, 2020: 41).

4  Véase <https://www.excelsior.com.mx/funcion/coco-supera-los-800-mdd/1236197>.
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En la lógica social de lo particular, la singularización de 
espacios hace que un restaurante pueda volverse irrepetible; 
dentro del colectivo gótico o dark, por ejemplo, existe una di-
versidad de espacios que guardan relación con la identidad 
de la escena oscura. Reckwitz enuncia que los espacios se 
vuelven lugares y así es como entran a la memoria. Otro so-
ciólogo que ha trabajado lo relativo a los lugares es Maurice 
Halbwachs, él señala que 

el lugar ha recibido la huella del grupo y a la inversa. Entonces, todo lo 
que hace el grupo puede traducirse en términos espaciales, y el lugar 
que ocupa no es más que la reunión de todos los términos. Cada as-
pecto, cada detalle de este lugar tiene un sentido que sólo pueden 
comprender los miembros del grupo, porque todas las partes del espa-
cio que ha ocupado corresponden a otros tantos aspectos distintos de 
la estructura y la vida de su sociedad, al menos en su faceta más esta-
ble (Halbwachs, 2004: 133).

Por otro lado, citando una vez más a Ritzer:

Cuando abandonan esos sistemas mcdonalizados, tienden a buscar, 
convencidas, espacios no racionalizados como contrapartida a sus vi-
das por lo común muy racionalizadas. Son esa clase de personas que 
durante los fines de semana y las vacaciones van a acampar a zonas 
naturales y solitarias como antaño; van a escalar montañas, a practicar 
espeleología, a pescar, a cazar (sin disponer del mejor equipo), a curio-
sear a los museos; preparan elaborados menús en casa, y buscan los 
restaurantes tradicionales, pasados de moda, las tabernas y los bed & 
breakfast, (Ritzer, 1996: 197).

En redes sociodigitales podemos encontrar videos que 
exaltan lugares, un paisaje, una casa o un restaurante. El Taj 
Mahal en la India es un lugar único, con su propia atmósfera 
al igual que la isla de Capri en Italia. Pero ¿qué tienen ellos 
que no tengan otros lugares? La experiencia de estar ahí. La 
experiencia forma parte fundamental de las singularidades, la 
experiencia se presenta como única. Lo mismo ocurre con las 
temporalidades, el tiempo también se vuelve singular. Todos 
los festivales de música, a pesar de que se realizan en los 
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mismos periodos de tiempo, se ofrecen como únicos, dado 
que se promueve una experiencia que se volverá irrepetible. 
Empero, para que las temporalidades adquieran una singula-
ridad particular es necesario tener en cuenta la dimensión ri-
tualística de los mismos. 

“Un ritual (tal como una celebración anual) puede ser 
experimentada como única, y de hecho las celebraciones y 
rituales son prototipos tradicionales de temporalidades singu-
lares. En la modernidad tardía, sin embargo, ha habido una 
proliferación de eventos únicos” (Reckwitz, 2020: 42).

Randall Collins, en el texto intitulado Cadenas de rituales 
de interacción trabaja el papel y la importancia del ritual en 
diversos eventos. Para él, “Un ritual de interacción (RI) es un 
encuentro pautado entre personas que, mejor o peor, han 
aprendido de otros y por experiencia propia a percibir, repro-
ducir, desarrollar, improvisar esas pautas” (Collins, 2009, 
VIII). En el mismo texto, indica que “El proceso clave es el 
surgimiento de consonancia mutua entre la atención y la 
emoción de los participantes, que crea una experiencia 
emocional/cognitiva compartida” (Collins, 2009: 73). Las emo-
ciones se hacen presentes en las singularidades. Sin ahon-
dar en los demás ingredientes del ritual de interacción de 
Randall Collins, la emoción de los sujetos es vital para que 
un evento dado, o propiamente una temporalidad, se vuelva 
singular.

En lo que se refiere a los colectivos, “Los colectivos sin-
gulares no son generales, asociaciones racionales instru-
mentales o entornos sociales ‘dados’ (idiosincráticamente); 
sin embargo, ellos son colectivos que tienen un valor cultural 
único para sus participantes” (Reckwitz, 2020: 42). Lo que 
hace que un colectivo se vuelva singular es la valorización 
que le dan sus integrantes. Para los que profesan alguna 
religión, su religión es única y singular. Las identidades juve-
niles también son un buen ejemplo de los colectivos singula-
res. Para los punks, el punk es único y singular, pero esto es 
así, ya que los colectivos comparten una visión de lo que es 



Juan EmmanuEl FErrari muñoz lEdo72

la realidad, del cómo funciona el mundo. “Los colectivos sin-
gulares son entonces, en lo general, socialidades intensa-
mente afectivas que comparten no sólo prácticas sino también 
narrativas e imaginaciones. [...] la única naturaleza de los 
colectivos singulares puede aparecer absolutamente ajena 
a los forasteros e incluso evocar desprecio agresivo” (Rec-
kwitz, 2020: 43).

Un singular colectivo necesita lazos emocionales y/o afec-
to que acompañen su narrativa e imaginación. Por ello un co-
lectivo singular puede reaccionar de manera violenta hacia 
otros que no formen parte de tal, como bien refiere Collins 
sobre la justa ira: “La justa ira tiene una inmensa importancia 
en los sentimientos políticos y en la dinámica de las comuni-
dades locales (escándalos, cazas de brujas, histerias políti-
cas)” (Collins, 2009: 175).

Por su parte, Georg Simmel, sin usar las mismas palabras 
de Reckwitz, ya había identificado lo singular de los colecti-
vos al reconocerlos como únicos por la composición de los 
individuos al interior, 

Del lado de acá del más amplio de los círculos que actúan en derredor 
de nosotros, todos los demás tienen este doble sentido; funcionan, por 
una parte, como unidades de carácter individual y aun frecuentemente 
como individualidades sociológicas y, por otra parte, en virtud de sus 
elementos, resultan complejos de orden superior, en los cuales, qui-
zás, aparte de sus individuos, hay otros complejos interiores. Es siem-
pre, pues, el grupo intermedio el que manifiesta la proporción indicada 
–cohesión interior, repulsión exterior– frente al más general y elevado 
y al más individual y bajo. Este es un individuo relativo, en relación con 
aquel, aunque sea un producto colectivo en relación con el otro 
(Simmel, 2014: 685).

La singularidad de los colectivos puede adquirir un carác-
ter individual, por contradictorio que parezca; Simmel desde 
su óptica identifica que los colectivos también se constituyen 
como sujetos compuestos de individualidades juntas por ele-
mentos en común, tal y como lo ejemplifica con los cuáqueros 
en el texto citado.
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oBservacIón, evaLuacIón, produccIón y apropIacIón

Andreas Reckwitz propone cuatro prácticas a través de las 
cuáles las lógicas sociales se hacen presentes. Estas prácti-
cas operan a través de las diferentes racionalidades de lo ge-
neral, o bien mediante las diferentes manifestaciones de lo 
singular. En el presente apartado se ahondará en la ejecución 
de éstas con respecto a las singularidades.

La primera práctica es la observación, refiere a que “algo 
puede ser interpretado, por ejemplo, como algo no intercam-
biable o único. Como tal, primero debe ser reconocido o des-
cubierto” (Reckwitz, 2020: 44). ¿En qué momento un sujeto, 
un objeto, un espacio, una temporalidad o un colectivo se 
vuelve singular? A diario se ve todo tipo de entidades, pero no 
todas se establecen como singulares. Para que se adquiera 
el calificativo de singular significa que lo observado debe ser 
reconocido como tal, por ello la formulación de Searle de X 
cuenta como Y en C. Lo singular sólo es así para quien lo 
establece como singular, dado que lo enuncia así.

La segunda práctica es la evaluación, que explica Reckwitz, 
“significa atribuir valor en sentido estricto. [...] evaluar es certi-
ficar. En lo general, el criterio que define que es deseable está 
invertido: ahora, lo singular es valuable” (Reckwitz, 2020: 45). 
En el mundo de los cómics se producen y venden a diario 
miles, cuando se publicó Action Comics #1 en abril de 1938 
en Estados Unidos, cuya portada tiene al personaje llamado 
Superman, éste era considerado una historieta cuyo valor 
económico no rebasaba unos cuantos centavos de dólar, 
pero en la actualidad vale más de tres millones de dólares, 
¿por qué? La respuesta es que en ese momento era un pro-
ducto de la lógica social de lo general, con el paso del tiempo 
y la desaparición de ejemplares, la historieta acumuló un va-
lor económico cuya base es el reconocimiento de ser un ob-
jeto único. Tuvo una evaluación que le otorgó un valor no sólo 
económico, sino cualitativo y cultural, por ello Reckwitz ubica 
a las singularidades dentro de lo que se ha denominado capi-
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talismo cultural. Aunque la práctica de la evaluación también 
desingulariza, esto ocurre cuando una entidad pierde la ca-
racterística de ser único:

[...] las prácticas de valorización no solamente singularizan sino que 
también de-singularizan. No solamente ellas adscriben valor, ellas de-
valúan también. [...]. Prácticas de valorización elevan y rechazan co-
sas; ellas distinguen cosas mientras aseguran otras que permanecen 
invisibles. Los procesos de singularización regularmente operan en 
tándem con procesos de de-singularización (Reckwitz, 2020: 46).

Los primeros influencers fueron en su momento considera-
dos como singulares, con el paso del tiempo perdieron tal 
peculiaridad. Todas las entidades consideradas singulares, 
bien pueden terminar siendo idiosincrasias, o ser parte de lo 
general-particular. O volverse simplemente parte de la lógica 
social de lo general.

La producción desempeña un papel central con respecto a 
las singularidades, ya que es una producción a la carta. La 
economía de las singularidades parte de la premisa de darle 
al consumidor prácticamente lo que pida, en este sentido, el 
cliente siempre tiene la razón. Las singularidades dependen 
de la atención del público, de los consumidores, “la produc-
ción de singularidad debe incorporar la perspectiva real o 
imaginada del público en la creación de estas entidades” 
(Reckwitz, 2020: 47). La producción de un ambiente en un 
espacio depende de quienes lo visitan, por ejemplo, los bares 
y cafés góticos. En este capitalismo cultural la producción 
debe ser auténtica y original, sólo así será singular e impedirá 
que su producción en grandes números sea considerada 
como una producción de la lógica social de lo general.

Desde la perspectiva del marxismo clásico, la producción 
de las singularidades guardaría una fuerte relación con el fe-
tichismo de la mercancía propuesto por Karl Marx en su texto 
El Capital:

Lo misterioso de la forma de mercancía consiste, pues, sencillamente en 
que les presenta a los hombres, como reflejados en un espejo, los carac-
teres sociales de su propio trabajo como caracteres objetivos de los pro-
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ductos mismos del trabajo, o como unas propiedades sociales inheren-
tes a la naturaleza de esas cosas; de ahí que también la relación de los 
productores con el trabajo total se les presente como una relación social 
entre objetos que existe fuera de los productores. Mediante ese quid pro 
quo los productos del trabajo se convierten en mercancías, en cosas 
sensibles y a la vez suprasensibles, o en cosas sociales. [...] No hay aquí 
nada más que una determinada relación social entre los hombres mis-
mos, que adquiere para ellos la forma fantasmagórica de una relación 
entre cosas. Para encontrar una analogía hemos de refugiarnos, por 
tanto, en la nebulosa región del mundo religioso. Ahí los productos de la 
cabeza humana parecen personajes dotados de vida propia, que se re-
lacionan entre ellos y con los hombres. Lo mismo sucede en el mundo 
de las mercancías con los productos de la mano humana. A eso yo lo 
llamo el fetichismo que se adhiere a los productos del trabajo, desde el 
momento en que son producidos como mercancías, y que es, por tanto, 
inseparable de la producción de mercancías (Marx, 1999: 88).

Desde esta visión las mercancías singulares son fetichis-
tas en varios sentidos. La comida que se oferta como “orgáni-
ca” por el no uso de agroquímicos en su producción, no por 
ello deja de tener enlaces covalentes de carbono o unión en-
tre carbono e hidrógeno, que es lo que caracteriza desde la 
química aquello que es orgánico. Sin embargo, el peor feti-
chismo de las singularidades es aquel que resulta de las des-
igualdades sociales, si una marca famosa de la alta costura 
usa algún diseño de origen huichol o tzotzil hace de sus 
productos algo singular, pero si un indígena de estas etnias 
realiza la venta de sus artesanías con los mismos diseños, 
regularmente es víctima del regateo.5 El producto de alta cos-
tura es singularizado, mientras que la artesanía popular es 
desingularizada. Esto lleva a considerar que las singularida-
des, o al menos parte de ellas, son resultado del clasismo, del 
racismo o del patriarcado incluso. 

La última práctica de la singularización, la de la apropia-
ción, guarda relación con aquello que se denomina perfor-
mance y los afectos, pero sobre todo con la experiencia: “la 
apropiación de lo particular tiene la estructura de una expe-

5 Acto coercitivo cuya finalidad es hacer que un productor o vendedor rebaje el cos-
to de venta de sus productos.
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riencia vivida. Un objeto singular o cosa, un sujeto singular, un 
lugar singular, un evento singular, un colectivo singular, todos 
ellos tienen experiencia, que sólo puede suceder si ellos son 
verdaderamente experimentados como únicos y tienen una 
realidad social única” (Reckwitz, 2020: 47). 

La experiencia de quien consume es vital en las singulari-
dades, de ahí que la presentación de las singularidades sea 
siempre performativa, pero no entendida como algo artístico, 
sino performativo en el sentido goffmaniano.

Una “actuación” (performance) puede definirse como la actividad total 
de un participante dado en una ocasión dada que sirve para influir de 
algún modo sobre los otros participantes. Si tomamos un determinado 
participante y su actuación como punto básico de referencia, podemos 
referirnos a aquellos que contribuyen con otras actuaciones como la 
audiencia, los observadores o los coparticipantes (Goffman, 1997: 27).

La apropiación de las singularidades se da con base en 
la afectación que puedan tener sobre los sujetos. Un ejemplo 
de ello fue la venta del agua con la que se bañó una influen-
cer de nombre Belle Delphine.6 A pesar de que los objetos, 
los espacios, las temporalidades y los colectivos no son pro-
piamente sujetos, también presentan tal característica per-
formativa, lo cual los coloca a nivel de actantes de acuerdo 
con la teoría del actor-red. Aunque para ser performativos, 
estos últimos al igual que los sujetos deben ser percibidos 
de tal manera que toquen afectivamente para ser apropia-
dos desde su singularidad, es decir, “Las entidades sociales 
de lo singular movilizan intensidades afectivas primariamen-
te en la forma de afectos positivos de deseo y de interés, 
pero también en mezclas ambivalentes de éstos con miedo 
y enojo. El fenómeno de ser afectado de tal manera es espe-
cialmente claro de ver en la apropiación y experiencia de 
singularidades” (Reckwitz, 2020: 49).

De ahí el texto de Illouz antes mencionado, las singulari-
dades mueven emociones y sentimientos. La valuación que 

6  Véase <https://as.com/epik/2019/07/13/portada/1562977102_438569.html>.
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se hace de las diferentes entidades debe verse como parte 
de las prácticas que realizan los individuos. Estas prácticas 
vuelven a las entidades visibles y les otorgan rasgos positi-
vos o negativos que a su vez generan mecanismos de exclu-
sión. Estas valoraciones que se generan en la lógica social 
de lo particular, culturalizan lo social, es decir, “Culturaliza-
ción, por el contrario, permite seleccionar objetos, sujetos, 
lugares, eventos y colectivos que desarrollan complejidad 
inherente y densidad propia, por la cual ellos son singulari-
zados” (Reckwitz, 2020: 59). Al referirse a complejidad 
inherente y densidad propia, Reckwitz alude a la estructura 
interna de cada una de las singularidades. La complejidad 
es toda la red de prácticas y procesos que hay detrás de 
cada entidad, ésta a su vez otorga una densidad que le es 
única. La culturalización de lo social se da a través de lo 
cualitativo y significa que hay que estudiar las cualidades 
que hay detrás de las singularidades. Para Reckwitz las 
cualidades que se valúan en las entidades y les otorgan un 
sentido afectivo son la estética, la narrativa-hermenéutica, la 
ética, la creatividad y la cualidad lúdica. Nos concentrare-
mos sólo en las dos primeras cualidades.

La primera, “puede ser asociada con el imaginario –esto 
es, con la capacidad para imaginar mundos alternativos o 
cosas más allá que pueden ser percibidas por los sentidos” 
(Reckwitz, 2020: 62). Lo estético de una entidad permite que 
pueda ser colocada de manera abstracta en otras situacio-
nes con la finalidad de poder movilizar afectos o ser repre-
sentada en situaciones o sucesos especiales. Por su parte, 
la narrativa-hermenéutica provee un guion no sólo de las 
entidades valuadas singularmente, sino también de su vi-
sión del mundo, “las entidades culturales proveen narrativas 
acerca del mundo de la naturaleza y la sociedad, acerca del 
pasado y el futuro, acerca de las personas, las cosas y los 
dioses” (Reckwitz, 2020: 61). La industria de la cerveza creó 
varios mitos e historias alrededor del pulque, al que se le 
atacaba por supuestamente ser fabricado con excrementos 
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o ser bebida de pobres, sin embargo, la economía de las 
singularidades le ha otorgado espacios específicos con pre-
sentaciones únicas y con un discurso que singulariza y lo 
rescata como un objeto para una experiencia singular: “el 
pulque es la bebida de los dioses”. Actualmente las clases 
sociales más acomodadas lo degustan con placer. Tanto la 
estética como la narrativa-hermenéutica hacen que las sin-
gularidades se vuelvan atractivas debido a que transmiten el 
valor de las mismas, todo lo contrario ocurre con las cosas 
generales, ya que éstas sólo pueden ser conocidas por su 
funcionalidad y la información que proveen. 

“En general, se puede decir que la información requiere 
utilidad y una función, mientras las percepciones narrativas y 
estéticas requieren valor. La información es emocionalmente 
empobrecida y objetiva; las percepciones narrativas y estéti-
cas movilizan afectos” (Reckwitz, 2020: 62).

La estética y la narrativa hermenéutica son consecuencias 
de la sociedad burguesa y, por ende, punto de origen de las 
singularidades: “La singularidad viene unida a un régimen de 
novedad estética. [...] El campo del arte burgués fue así la 
primera en institucionalizarse hacia un mercado de atención 
para la singularización de bienes culturales” (Reckwitz, 2020: 
69). Esto fue señalado por uno de los sociólogos de la Escue-
la de Frankfurt, Herbert Marcuse, en su texto El hombre unidi-
mensional, donde indica con claridad cómo el arte burgués y 
sus diversas manifestaciones son usadas como una singula-
ridad, dado que éstas cambian conforme la sociedad se 
transforma: “La vampiresa, el héroe nacional, el beatnik, la 
esposa neurótica, el gánster, la estrella, el magnate carismá-
tico, representan una función muy diferente e incluso contra-
ria a la de sus predecesores culturales. Ya no son imágenes 
de otra forma de vida, sino más bien rarezas o tipos de la 
misma vida, como su negación al orden establecido” (Marcuse, 
1973: 80).

Es precisamente en la sociedad burguesa que nace la pri-
mera expresión social concreta de la singularidad, no sola-
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mente en la obra de Reckwitz, sino mencionada incluso en la 
de otros autores (Lukes, 1975; Simmel, 2014; Berlin, 2016): el 
romanticismo. Este movimiento cultural es un parteaguas de 
la sociedad moderna dado por su reivindicación de la indivi-
dualidad y los sentimientos como reacción al racionalismo de 
la Ilustración, una búsqueda de la autenticidad, así como de 
la recuperación de paisajes bucólicos que contrastan con la 
industrialización de las ciudades. “Al respecto, se puede decir 
que los siguientes factores fueron igualmente influyentes: la 
cultura romántica de la autenticidad y su integral proyecto de 
singularización, la idea del modelado del arte acorde a un 
régimen de originalidad estética, la orientación cultural del es-
tilo de vida, y la politización de autenticidad a lo largo de lí-
neas nacionalistas” (Reckwitz, 2020: 70).

Un ejemplo es la obra Las penas del joven Werther del 
escritor alemán J. W. Goethe, fue toda una singularidad en su 
momento, varios seguidores del romanticismo emularon el 
trágico final del protagonista. Las bases del romanticismo 
permitían tales conductas singulares, claro que para aquellos 
que podían sostener el nivel de vida romanticista. Difícilmente 
un minero de la novela Germinal de Émile Zola podría haber 
sido romanticista. El romanticismo era para la burguesía, y en 
el mismo sentido, las singularidades son para la burguesía y 
las clases sociales más pingües de la sociedad actual. A pe-
sar de ello, a nivel de los sujetos, del self, la singularidad está 
presente para todos: “La autenticidad del self así ha ganado 
una enorme cantidad de significado. El propio yo debería de-
sarrollarse ahora en su singularidad, y la búsqueda de expe-
riencias correspondientemente auténticas (en el trabajo, en el 
ocio y en la vida privada) se ha convertido en un leitmotiv. 
Todo esto se ha sumado a una revolución de la autenticidad” 
(Reckwitz, 2020: 73).

Todos los individuos actualmente podemos presentarnos 
en sociedad como auténticos, pertenecientes a la singulari-
dad que prevalece en la actualidad. Esto lleva a cuestionar 
cómo es posible que suceda a pesar de las diferencias y las 
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desigualdades sociales, ¿es la individualidad expresión de la 
singularidad? Esto es posible gracias al desarrollo de la tec-
nología digital, de acuerdo con Reckwitz, “la digitalización ha 
sido usada y desarrollada en una manera específica para sa-
tisfacer los deseos de comunicación, presentación y consu-
mo que caracteriza al sujeto de la modernidad tardía y del 
capitalismo cultural. Esa nueva tecnología significa simultá-
neamente promover la singularización y culturalización de su-
jetos y bienes similares” (Reckwitz, 2020: 75).

Las redes sociodigitales como las del grupo Meta (Face-
book o Instagram) permiten lo anterior. Basta dar un clic para 
que los individuos se muestren al mundo como deseen ser 
vistos. Detrás de cada imagen o fotografía hay una historia 
que se comparte, hay una muestra de la emoción que viven 
los sujetos en el momento. Al respecto, Alberto Sánchez dice: 
“la imagen como dispositivo de la persona, el avatar en tanto 
red compleja de relaciones y de interacciones, de efectos y 
controles, centro de identificación y desidentificación, de múl-
tiples aplicaciones, flexible” (Sánchez, 2019: 16). Cada sujeto 
en las redes sociodigitales busca mostrarse, y la forma de 
conseguir ello es con acciones únicas y auténticas que atrai-
gan al público, no sólo a los amigos o a los contactos, incluso 
a aquellos que se desconocen.

Las singularidades van más allá de las entidades mismas. 
Las singularidades también son relaciones y tienen afección 
en donde éstas se encuentren. En palabras del autor alemán, 
“La sociedad de las singularidades ha creado sistemática-
mente una serie de nuevas polarizaciones sociales y cultura-
les” (Reckwitz, 2020: 77). Al singularizar también hay una 
desingularización, unas entidades se benefician en perjuicio 
de otras, trasladado esto al ámbito de las relaciones entre in-
dividuos puede generar mayor desigualdad social a partir de 
polarizar las relaciones sociales mismas,

[...] la nueva clase media puede ser entendida como una base cosmo-
polita de procesos de culturalización y singularización, la nueva clase 
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baja ha sido devaluada social y culturalmente. Más allá de la nivelada 
sociedad de la clase media, esto ha resultado más o menos en sutiles 
conflictos culturales y tendencias hacia una segregación que afecta 
cosas tales como la educación, las condiciones de vida, y la salud 
(Reckwitz, 2020: 78).

El mercado y las redes sociodigitales son pruebas con-
tundentes de la polarización social que ha generado la des-
igualdad social. El primero ha singularizado productos que 
profundizan la brecha entre aquellos que poseen recursos 
económicos y los que viven al margen del mercado, adquirir 
productos singularizados se ha vuelto sinónimo de opulen-
cia. Mientras que las segundas difunden expresiones de cla-
sismo y de racismo, por ejemplo. En la vida cotidiana digital 
de México, los whitexicans, personas de tez clara con un 
nivel socioeconómico por arriba del promedio poblacional, 
han hecho de las redes sociodigitales un canal de comuni-
cación mediante el cual realizan descalificaciones hacia 
aquellas entidades que no empatan o convergen con su vi-
sión del mundo, a la vez que se presentan como personas 
únicas o singulares, tales son los casos de influencers como 
Bárbara de Regil y Lady Francesa. Aunado a esto último, el 
mercado permite la apropiación y estetización de alimentos 
o prendas que son consideradas típicas, ingredientes tradi-
cionales de la gastronomía regional mexicana han pasado a 
ser alimentos singulares para aquellos que antes los desco-
nocían. Sin embargo, una polarización que se ha vuelto su-
mamente invasiva y agresiva es aquella que singulariza los 
espacios gracias a los llamados nómadas digitales, tanto 
colonias como pueblos en diversas partes de México han 
sido singularizados y a su vez fortalecen procesos de gentri-
ficación que afectan a los pobladores y residentes de los 
lugares que se ven singularizados. En este sentido la econo-
mía de las singularidades contribuye a la permanencia y ex-
ponenciación de las desigualdades sociales ante aquellos 
que no pueden vivir bajo esa lógica social.
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concLusIones

La propuesta de Andreas Reckwitz hace eco y empata ante 
una sociedad occidental que durante los últimos cincuenta 
años ha promovido el consumismo no solamente como una 
actividad del mercado, sino como un modo de vida. La lec-
tura o la interpretación que realiza puede identificarse a la 
del entorno inmediato del autor, aunque la teoría de las sin-
gularidades ayuda a comprender y explicar lo que acontece 
en otros países alrededor del mercado y su influencia en 
otros aspectos de la sociedad alrededor del capitalismo cul-
tural. Si bien muchos de los enunciados que escribe Reckwitz 
pueden ser vistos en otros autores como los citados en el 
presente texto, a la vez muestra un trabajo original y un es-
fuerzo por explicar cómo es posible que el capitalismo como 
modelo económico una vez más se transforma para mante-
nerse vigente. 

Reckwitz ofrece una propuesta explicativa del mundo so-
cial, donde ámbitos como la economía, la virtualidad y la 
cultura ocupan un lugar primordial, ello permite que se pue-
da observar cómo es que estas singularidades se dan en la 
vida cotidiana, no basta mencionar que existen neocomuni-
dades (que es otro concepto que aparece en su libro), sino 
que hay que entender cómo funcionan las mismas en la 
vida cotidiana. Y es precisamente en ella donde ocurre la 
mayoría de las singularidades, aunque lo anterior no suce-
de de la misma manera en diversos lugares del mundo, la 
experiencia de recorrer la ruta Ho Chi Minh en Vietnam es 
muy diferente de la experiencia de lo que es el nazi kawaii 
en varios países, como Japón o Corea del Sur. Finalmente, 
la sociedad de las singularidades ofrece una visión cuyo 
punto central no recae solamente en los sujetos, considera 
otros elementos que permiten generar un mayor alcance de 
análisis; estos elementos, como lo son los objetos, los es-
pacios o las colectividades y el tiempo operan de manera 
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simultánea que los sujetos, permitiendo una lectura más 
sencilla de la complejidad que se encuentra presente en los 
fenómenos sociales y en la interacción social.
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ABSTRACT
We urgently need to trace the thinking of Gino Germani, a central figure in 
Argentinian and Latin American sociology, regarding issues of primordial 
interest for Latin America: What are theories and how do they relate to the 
empirical and its contexts? What is the role of history in theories and what is 
its public relevance? What characterizes the theories of the central countries 
and how can they be used in the periphery? And, finally, how do fantasy and 
scientificity relate to each other and what place do values have in theories? 
This article delves deeply into these issues using four Germani texts: : La 
sociología científica (Scientific Sociology, 1956), Política y sociedad para 
una época en transición (Politics and Society for an Era in Transition, 1962), 
La sociología en la América Latina: problemas y perspectivas (Sociology in 
Latin America: Problems and Perspectives, 1964), and Urbanización, desa-
rrollo y modernización (Urbanization, Development, and Modernization, 
1973). The article’s central hypothesis is that not only is it possible to create 
theories in Latin America, but that they are urgently needed in the current 
conditions of our contemporary societies.
KEY WORDS:Gino Germani, sociological theory, Latin America, theory 
creation, center, periphery.

IntroduccIón

Gino Germani fue una figura central en la sociología de Buenos 
Aires, de Argentina y de Latinoamérica. ¿En qué consistió su cen-
tralidad? Algunos resaltan su función institucional, otros su labor 
docente, otros sus tareas como asesor experto, y aún otros su acti-
vidad editorial (Blanco, 2006; Germani, 2004; Pereyra, Grondona y 
Trovero, 2021). Aquí se busca centrarse, en cambio, en su trabajo 
específicamente teórico, y aún más que teórico, teorizador.1 Porque 

1 Ya Juan Ignacio Trovero se interesó por este rol germaniano, aunque en su caso 
se especializó en las teorizaciones de Germani sobre los procesos de urbaniza-
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Germani, además de fundar carreras y equipos de investigación, de 
ser titular de distintas cátedras en diversos países, de redactar infor-
mes para organismos internacionales, y de seleccionar, traducir y 
actualizar las bibliotecas globales y locales (Grondona, 2017), gene-
ró teorías para explicar la sociedad.2 Y lo que resulta aún más inte-
resante, reflexionó sobre las posibilidades y limitaciones de la crea-
ción teórica, especialmente para el caso de quienes leen, piensan y 
escriben en una región periférica como la de nuestro continente.3 

A continuación, entonces, se rastrearán estas reflexiones 
germanianas en cuatro de sus textos clave: de 1956 La socio-
logía científica, de 1962 Política y sociedad para una época 
en transición, de 1964 La sociología en la América Latina: pro-
blemas y perspectivas, y de 1973 Urbanización, desarrollo y 
modernización. Allí, entre páginas escritas a lo largo de veinte 
años, se espera encontrar elementos para empezar a respon-
der a preguntas como ¿qué es la teoría? y ¿cómo se relacio-
na con lo empírico?; ¿qué vínculos hay entre los conceptos y 
sus contextos? y ¿cómo entran la geografía y la historia en la 
teoría?; ¿cuál es la relevancia pública de las teorías sociales? 
y ¿cómo entra la política en la teoría social?; ¿qué naturaleza 
presentan las teorías de los países centrales? y ¿cómo pue-
den ser usadas en los países periféricos?; ¿es posible crear 
teorías en América Latina?4 y ¿cómo se conectan fantasía y 

ción (Trovero, 2014). Aquí se intenta indagar la cuestión, si se quiere, en un plano 
de orden “meta-teórico” –es decir, más allá de las teorizaciones del pensador so-
bre “temas” particulares–.

2 Algo de esto es lo que Ruth Sautu denominó el “triángulo” germaniano, por el cual 
resultan, en su accionar y en su obra, unidas tres puntas: la de la “producción 
científica”, la de la “docencia”, y la de la “intervención social” (Sautu et al., 2010).

3 El mismo Trovero ha investigado, en otro artículo, cuál era la idea de “América La-
tina” que presentaba Germani en sus textos. Así, vio que se trataba de una entidad 
unitaria aunque con sus particularidades internas, de una parte miembro de un 
todo global, y con una posición geopolítica específica (Trovero, 2022).

4 Como bien muestran los estudios sobre la historia de la ciencia de Gaston Bache-
lard (1993), junto a su concepto central de “ruptura epistemológica”, puede decirse 
que se es un “creador de teorías” precisamente en la medida en que se producen 
cortes a nivel no sólo del contenido de los conocimientos producidos, sino también 
de su lógica misma. Así, crear teorías no es nunca un proceso de producción ex-
terno al proceso de investigación más general, y siempre está situado. Todas las 
teorías surgen de procesos de investigación concretos, en los que sin embargo los 
datos no existen por sí solos, sino que es siempre la teoría la que les da forma. 
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cientificidad?; ¿qué lugar hay que darle a los valores en la 
teoría? y ¿qué tan necesario es un marco teórico normativo?

A lo largo de todo el trabajo, la hipótesis central será que no 
sólo es posible crear teorías en América Latina, sino que esta 
es una tarea que urge en las condiciones actuales de nues-
tras sociedades contemporáneas, más volcadas a la produc-
ción estratégica, utilitaria, instrumental y lucrativa, que pierde 
de vista las preguntas de fondo y las reflexiones profundas 
sobre las mismas. En una palabra, se tratará de defender el 
rol de los cientistas sociales latinoamericanos en su potencia-
lidad de devenir “creadores de teorías” propias.5

teorIcIsmo IntervencIonIsta

En el capítulo “El estudio integral de las comunidades” del li-
bro La sociología científica, de 1956, Germani habla de la 
existencia de dos tipos distintivos de investigaciones dentro 
de las ciencias sociales. Por un lado, la “investigación norma-
tiva o valorativa” es aquella que, justamente en función de 
ciertos valores, realiza sus estudios con miras a cumplir unos 
“propósitos prácticos de mejoramiento social”. De lo que se 
trata es de estudiar aquello que se considera un “problema 
social” con el fin de “hallar remedios o de fundamentar deter-
minada política de asistencia social” (Germani, 1962: 85). Por 
otro lado, la “investigación analítica” corre a un “segundo pla-

Todo esto, por supuesto, es válido incluso para el caso del propio Germani, en 
tanto fundador de una teoría clave para la investigación en Argentina, en América 
Latina y en Occidente. 

5 La idea de la creación de teorías se enmarca en la perspectiva teórica fundada por 
Alfred N. Whitehead (1997), conocida como “filosofía de los procesos”. Según esta 
perspectiva, la realidad no es una entidad dada sino algo construido por nuestra 
propia intervención en ella, por lo que no sólo se encuentra en constante cambio, 
sino que nuestras concepciones sobre la realidad –o nuestras teorías– contribu-
yen a orientarla en una dirección o en otra. Además, el llamado de esta perspecti-
va es no tanto a reproducir las cosmovisiones heredadas, sino precisamente a 
crear cosmovisiones novedosas, críticas, a partir de cortes o procesos de “gran 
rechazo” o negación de las convenciones humanamente destructivas. En este 
sentido, la creación de teorías constituiría una verdadera “aventura de las ideas”.
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no” –pero luego se verá que jamás elimina del todo– la preo-
cupación de orden práctico, poniendo en cambio en primer 
plano el desarrollo teórico como fin en sí mismo (1962: 86).

A diferencia de lo que sostendría un “empirismo ciego”,6 la 
investigación analítica no pierde valor por tener una preocu-
pación social y una meta de intervención práctica en la socie-
dad. Más bien al revés, cualquier investigación disminuye su 
valor si se lleva a cabo sin una reflexión teórica –sobre los 
métodos, conceptos, modelos, propósitos, etc., que utiliza–. 
La sofisticación de los métodos investigativos, por más refina-
dos, tecnológicos y cuantitativos que sean, no sustituyen la 
necesidad de la reflexión teórica.7 Entonces, el primer paso 
indispensable en cualquier tipo de estudio social debe ser la 
fijación –clara, explícita, consciente– de los objetivos, hipótesis, 
referencias, etc., de investigación. Luego, uno de sus pasos 
más importantes será, además, la vinculación –clara, explíci-
ta, consciente– de los hechos empíricos observados con las 
teorías elegidas para darles sentido. Porque “la mera acumu-
lación de hechos no es ciencia” (1962: 87-88).

Este “estrecho contacto” entre investigación empírica y 
reflexión teórica “representa el elemento esencial que distin-
gue la ciencia de todo otro modo de conocimiento”, especial-
mente a los saberes de sentido común, utilizados en la vida 
cotidiana por todas las personas –incluidos los científicos–. 
Y este mismo hecho “constituye el argumento de mayor 
peso en contra de la tendencia a querer separar ambas ins-
tancias”. Es necesario, en este sentido, ir en contra de la 
tendencia creciente de una división del trabajo que escinde 
ambas instancias como especializaciones legítimamente 
aisladas8 (1962: 88). Es que así como las observaciones sin 

6 Germani toma la idea de “empirismo plano” de William Thomas y Florian Znaniec-
ki (2004). Luego, Charles Wright Mills (1961) profundizará críticamente sobre lo 
que él llamará “empirismo abstracto”.

7 Así afirma también en un artículo de 1968 titulado La sociología en la Argentina, la 
necesidad de una relación entre “teoría” y “datos” en la cual los segundos sólo 
cobran sentido si son subsumidos a la primera (Germani, 1968).

8 Como dice Germani retomando a Leopold von Wiese (1932), “la primera no es más 
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teoría son ciegas, las teorías sin referencia en el “acontecer 
social concreto” devienen meros “esquemas abstractos per-
fectos”, es decir, meramente ideales.9 Y el único modo de 
poder mantener unidas eficientemente ambas instancias es, 
en las condiciones actuales del mundo académico, la orga-
nización del trabajo en “equipos” de investigación colectiva10 
(1962: 91-92). 

cosmopoLItIsmo contextuaLIzado

En el largo ensayo “Análisis de la transición” del libro Política 
y sociedad para una época de transición, de 1962, Germani 
habla de las diversas consecuencias de que la labor científica 
no excluya las “decisiones en el orden de los valores”. La pri-
mera de ellas tiene que ver con los esquemas interpretativos 
utilizados para cada investigación. Así, los científicos optan 
por ciertas “definiciones” conceptuales y no por otras. Optan 
a) por “modelos dicotómicos” construidos como pares de ele-
mentos opuestos, b) por otras “tipologías” con tres o más 
opciones –abstractas y generales, o bien más ajustadas em-
píricamente, llamadas entonces “taxonomías”–, o bien por c) 
“continuos pluridimensionales” de múltiples –por no decir infi-

que la realización del programa de la segunda”, es decir, se trata del mismo gran 
proyecto científico, en el cual una es su instancia contemplativa y la otra la aplicada.

9 Además del estructural-funcionalismo, también el materialismo histórico abogó 
desde su origen por esta “unidad de teoría y práctica”.

10 Hablar en el siglo XXI del trabajo en equipo puede resultar, o bien banal, una forma-
lidad, algo que se dice porque suena políticamente correcto, o bien parte de un 
discurso hegemónico, el del emprendedurismo del nuevo espíritu del capitalismo 
neoliberal. Sin embargo, creemos que Germani no está refiriendo a ninguna de las 
dos tendencias, sino que se tomaba en serio esta idea, la cual plasmaba en su 
labor editorial, pedagógica, institucional, de investigación, etcétera. Así, por un 
lado, toda la gente que trabajó con él resalta su “generosidad”. Por otro lado, po-
drían trazarse vínculos entre su propuesta del trabajo colectivo en las ciencias 
sociales y humanas con planteos que van desde los de Louis Althusser sobre el 
partido como sujeto colectivo que intenta leer “por fuera” de la ideología, hasta los 
de Mannheim sobre el “método integrativo” de la interdisciplina (Althusser, 1978; 
Mannheim, 1940). Agradezco a Ana Grondona y Paula Aguilar por haberme llama-
do la atención sobre estas conexiones.
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nitas– opciones más cercanas a la variabilidad de la expe-
riencia histórica11 (Germani, 1963: 91-102). 

Los modelos dicotómicos suelen ser los más “familiares” 
para los sociólogos. Se trata del resultado dualista de una 
“simplificación extrema” de la variabilidad histórica, y en eso 
“reside a la vez la limitación y la utilidad” tanto de las dicoto-
mías como de toda tipología. Así, en realidad, puede obser-
varse que los tipos considerados como opuestos son en 
realidad los extremos del continuum pluridimensional, y que 
los tipos en general son otros puntos en ese mismo conti-
nuum. Lo importante, entonces, es no perder de vista dos 
cuestiones. Una, que cuando no se utiliza ningún esquema 
interpretativo teóricamente fundado, lo que primará en la in-
vestigación será una transferencia de las nociones y expli-
caciones de sentido común. Y dos, que cualquier modelo 
que se elija para echar luz sobre la estructura de una socie-
dad será siempre el producto de una “decisión del investiga-
dor”, es decir, de una opción fundada en sus posturas nor-
mativas (1963: 133).

Otra de las consecuencias del carácter valorativo de la la-
bor científica tiene que ver con el respeto por la “variedad de 
culturas, cada una con sus peculiaridades” (1963: 103). Meto-
dológicamente, es preciso emplear esquemas conceptuales 
que tengan en cuenta, por un lado, los “rasgos sociocultura-
les específicos” de los cuales surgen y/o a los cuales se apli-
can, y, por otro, el “estado actual del conocimiento” en los 
países de los cuales surgen y/o a los cuales se aplican (1963: 
132). Todo esto significa que los “conceptos construidos den-
tro de un contexto teórico” no son “directamente transferibles 
a otros contextos”; o mejor dicho, no así nomás (1963: 99). 

Existen dos tipos de mediaciones para el traslado de teo-
rías de un contexto a otro. Uno son los “principia media”, 
principios de “validez históricamente limitada” que permitan 

11 Las tipologías son una herencia de los “tipos ideales” de Max Weber (1990). Los 
modelos, a su vez, pueden ser leídos como una herencia de los “modos (de pro-
ducción)” de Karl Marx (1939).
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“asegurar la aplicabilidad de los modelos abstractos a las 
cambiantes situaciones históricas” (1963: 103). Otro son las 
“teorías de alcance medio”, conjuntos de “hipótesis de apli-
cabilidad limitada” aplicables, según una verificación cons-
tante, a determinados sectores de hechos sociales “con re-
lativa independencia de su validez histórica o geográfica”12 
(1963: 137).

Ahora bien, el sinsentido de la idea de una teoría de apli-
cación universal no tiene nada que ver con la defensa de 
una postura “nacionalista” –ni “de derecha” ni “de izquierda”–, 
que considere que el conocimiento sólo puede ser válido den-
tro de fronteras estado-nacionales, y que sólo es “auténtica” 
la teoría producida dentro de esas fronteras. Tal postura es 
completamente falaz, en la medida en que todo conocimiento 
es “cosmopolita” por definición, en que el saber es un valor 
humano general –y en este sentido sí, un bien universal– y no 
un rasgo de uno u otro pueblo13 (1963: 286).

normatIvIsmo secuLar

En el mismo libro, Germani muestra cómo entiende el vínculo 
entre ideología, valores y normatividad, por un lado, y la teoría 
y la investigación sociales, por otro. En el marco de las socie-
dades modernas, en las que el cambio social es un dato 
constante en las más diversas esferas de la vida humana, las 
ciencias también se ven influidas por esta realidad. Así, 
las ciencias modernas, incluidas las ciencias sociales, sólo 
pueden realizar “afirmaciones provisionales”, basadas en “ha-
llazgos” parciales, en función de “cánones metodológicos” 
aproximativos.14 Pero a pesar de todo, esas teorías hipotéti-

12 Germani toma los “principia media” de Karl Mannheim (1940), y las “teorías de al-
cance medio” de Robert Merton (2003).

13 En lo cual concuerda con el análisis de Edward Shils (1975) sobre la dinámica de 
circulación global de los conocimientos.

14 En esto hallamos ecos de los estudios de Thomas Kuhn (1971) sobre la dinámica 
de las “revoluciones científicas” con sus constantes “cambios de paradigma”.
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cas y técnicas sustituibles constituyen el único “marco norma-
tivo” posible en función del cual evaluar, guiar y acompañar el 
cambio científico mismo (Germani, 1963: 95-96).

Ahora bien, si las “controversias ideológicas” no están au-
sentes sino que forman parte de la labor científica, entonces 
las “connotaciones valorativas” –y las “disputas” en torno a 
ellas– también puede decirse que constituyen un elemento de 
ese marco normativo de las ciencias. En este sentido, 
no existe tal cosa como un “plano puramente científico”, si se 
entiende por ello algo cien por ciento objetivo, neutral y asép-
tico –es decir, donde no jueguen un papel ni las subjetivida-
des, ni los posicionamientos, ni el resto de los roles sociales 
en los que participa el investigador en tanto actor social, ciu-
dadano, etc.–. Siguiendo este razonamiento, ni las explicaciones 
“funcionales”, ni los estudios económicos, ni el uso exclusivo 
de datos cuantificables matemáticamente, etc., dejan de “en-
cubrir posiciones ideológicas”.15 Más bien por el contrario, 
este tipo de investigaciones “no elimina de ningún modo tales 
connotaciones, simplemente las sustrae a la posibilidad de 
discusión, pues pasan a desempeñar el papel de premisas no 
explícitas de supuestos tácitos de diferentes posiciones de 
apariencia puramente técnica” (1963: 105).

Así como toda sociedad supone la existencia de un “nivel 
mínimo de integración normativa” entre sus múltiples miem-
bros, grupos, instituciones, para evitar su disgregación por 
exceso de variedad y cambio, lo mismo sucede con una de 
sus esferas como es la científica.16 Sólo puede hablarse de 
unas ciencias “relativamente integradas” –pues toda integración 
es relativa– si existen ciertos marcos normativos comunes 
entre sus participantes tanto individuales como colectivos. Y 
esos marcos normativos presentan una dimensión práctica o 

15 El señalamiento de los fundamentos ideológicos de las teorías funcionalistas fue 
especialmente notable en la pluma de Alvin Gouldner (1978), quien mostró “la dia-
léctica entre ideología y tecnología” en la ciencia.

16 La idea de la existencia de un “núcleo estructural” de “integración normativa” en 
toda sociedad –y de sus diversos “subsistemas”– como “prerrequisito funcional” 
para su reproducción en el tiempo, es originaria de Talcott Parsons (1964).
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formal –de “criterios de aceptación y rechazo” de teorías, mé-
todos y hechos–, así como una dimensión “cognitiva” o sus-
tantiva –los contenidos concretos conceptuales, técnicos y 
observacionales– (1963: 106-107).

Del mismo modo, así como las sociedades modernas son 
sociedades “seculares” –esto es, predominantemente distan-
ciadas de todo tipo de verdad revelada aceptada sin cuestio-
namiento y coactivamente–, también las ciencias modernas 
deben ser seculares. Antes vimos que en la labor científica 
tienen un lugar inevitable los valores y las ideologías, pero 
estas dos afirmaciones sólo son excluyentes o paradójicas si 
se las toma a la ligera. La secularización científica quiere de-
cir ante todo que la producción y la circulación del conoci-
miento científico debe bregar por lograr y mantener siempre 
un alto grado de “autonomía” respecto de su contexto social 
–histórico, político, económico, cultural–. En otras palabras, 
ese contexto ingresa en la ciencia, y ni siquiera es algo malo 
que lo haga, pero siempre que lo haga de manera concienti-
zada por parte de los científicos –es decir, de manera explícita, 
reflexiva, autocrítica–. Como diría también Germani, igual-
mente en la ciencia hay que desterrar toda forma de “autorita-
rismo”: qué es considerado verdadero o falso, no puede dic-
tarlo ni la religión, ni el Estado, ni el mercado, etcétera.17,18 
( 1963: 107). 

17 En este párrafo se percibe la amplitud de las herencias intelectuales germanianas: 
la idea de la autonomía científica es parsoniana, la de la secularización moderna 
es weberiana, el cuestionamiento de los autoritarismos es frankfurtiano, y la crítica 
del mercado y el Estado es wrightmillsiana (Horkheimer y Adorno, 2001).

18 Por otra parte, esta cuestión del autoritarismo y la secularización fue trabajada por 
Germani, de la manera más desarrollada, en su libro –traducido al castellano sólo 
de manera reciente por uno de sus especialistas, Samuel Amaral– Autoritarismo, 
fascismo y nacionalismo, el cual no abordamos aquí ya que su foco no es el del 
ámbito científico, sino el político. De todos modos, cabe resaltar que un lector 
contemporáneo de Germani, como es Pasquale Serra, afirma –basado en este 
último libro–, que el sociólogo ítalo-argentino sería un verdadero “teórico de las 
crisis” –lo cual, aunque sobre todo válido para pensar las democracias actuales, 
también podría intentar ser aplicado al campo intelectual– (Germani, 1978; Serra, 
2020).
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dIáLogo creatIvo

En el capítulo “La sociología latinoamericana y el surgimiento 
de la sociología científica” del libro La sociología en América 
Latina: problemas y perspectivas, de 1964, Germani realiza 
una serie de reflexiones que merecen ser citadas in extenso, 
porque constituyen algunas de sus páginas más lúcidas res-
pecto de nuestras preocupaciones. En efecto, sostiene que 
toda teoría y toda metodología, 

aunque se formulen en términos de universalidad, son productos his-
tóricos, es decir han nacido en contacto con cierta realidad 
sociocultural,19 y en tal carácter, es posible que no puedan trasladar-
se sin más a otro tipo de realidad. Existen, por supuesto, teorías y 
métodos de diferente grado de generalidad o universalidad y por lo 
tanto de aplicabilidad a distintos contextos históricos: la tarea del es-
tudioso es la de verificar los alcances de esa aplicabilidad, modifican-
do o sustituyendo” aquello que sea necesario en cada caso (Germa-
ni, 1964: 4). 

Es que, asimismo:

la universalidad de la ciencia y de sus aportes no deriva de la aplica-
ción ciega de modelos teóricos, vengan de donde vinieren, sino de la 
continua interacción entre la teoría y la realidad concreta. La creación 
de nuevas teorías se origina justamente en esta interacción, en tanto 
el estudio de la realidad no se agote en un mero conocimiento des-
criptivo del aquí y ahora sino que intente volver, una vez en contacto 
con el material empírico, a la formulación de proposiciones genera-
les, [o bien] a la modificación de las que le habían servido de punto 
de partida (Germani, 1964: 4). 

Efectivamente, uno de los errores que los investigadores, 
especialmente de regiones periféricas, deben eludir, es la 
aceptación acrítica de las teorías producidas en los centros 

19 Como luego dirá Pierre Bourdieu (1990) acerca de las “lenguas oficiales” de cada 
nación: todas las lenguas son en origen dialectos locales particulares; los que ad-
quieren legitimidad oficial son los que han logrado imponerse –las más de las ve-
ces por la fuerza–.
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intelectuales, ya sea por considerárselas “la verdadera cien-
cia moderna y desarrollada”, o “el último grito de una moda 
que seduce”.

Toda teoría, aun cuando se presente como “universal”, 
responde tanto en su forma como en su contenido a cierto 
“estilo nacional”, pues, bajo una mirada atenta, puede ras-
trearse cómo “refleja de cerca la realidad social y la tradición 
intelectual del país en donde se había originado”. En este 
sentido, todo conocimiento científico es particular;20 o mejor 
dicho, cualquier conocimiento científico puede llamarse uni-
versal, sólo en la medida en que sus formulaciones sean 
“objeto de una revisión crítica” y estimulen una “interacción 
continua entre diferentes contextos concretos”. Ahora bien, 
lo que está claro, estudiando la historia pasada y la realidad 
actual de las ciencias, es que no existe una paridad entre lo 
que sucede en las distintas regiones del globo. Así, puede 
hablarse de cada lugar como de un “país productor” o de un 
“país dependiente en cuanto a la creación de teorías”,21 se-
gún se trate de espacialidades que, por diversos motivos, 
han logrado generar y legitimar mayores volúmenes de sis-
temas conceptuales (1964: 4-5).

Enfrentando esta desigualdad estructural, Germani desea 
fervientemente “que también los países de América Latina se 
transformen en productores de teorías”. ¿Cómo puede lograr-
se eso? En su opinión, “tal creación no puede sino tomar 
como punto de partida el estado de la ciencia tal como se 
encuentra” en el resto del planeta. Porque “la posibilidad de 
crear ciencia en términos universalmente válidos supone una 
íntima conexión con el proceso científico universal y de nin-
gún modo un rechazo de éste”. En otras palabras, si la acep-

20 También las perspectivas “decoloniales” –como las de Aníbal Quijano (1989) o 
Walter Mignolo (2000)– han mostrado que, geopolíticamente, lo que se aparece 
como universal es la particularidad de los poderes imperialistas en un mundo que 
aún sufre de una “colonización del saber”.

21 Antes de los decoloniales, ya la “teoría de la dependencia” –producida en América 
Latina–, había mostrado esta desigualdad estructural entre regiones centrales y 
periféricas del capitalismo mundial.
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tación ciega de teorías foráneas es un error, no lo es en me-
nor medida el aislacionismo teórico local. Se podría decir que 
la creación de teorías legítimas sólo puede alcanzarse me-
diante el diálogo entre distintas latitudes. En efecto, “si este 
rechazo representa una actitud de mal entendido nacionalis-
mo intelectual, la actitud contraria de aceptación acrítica de 
todo lo más nuevo que se origina en los centros intelectual-
mente más avanzados es por igual peligrosa”. De lo que se 
trata, entonces, para nosotros latinoamericanos –o asiáticos, 
o africanos, etc., pero también para los europeos o norteame-
ricanos–, es de “utilizar de manera creadora los aportes del 
pensamiento universal” producido en las regiones más diver-
sas (1964: 5-6).

pLurIvocIdad sIstemátIca

En la “Introducción” al libro Urbanización, desarrollo y moder-
nización, de 1973, Germani reflexiona finalmente sobre aquel 
hecho por el cual ciertos conceptos creados por las ciencias 
sociales comienzan a circular por fuera del ámbito científico, 
utilizándoselos en el “lenguaje de la vida cotidiana”.22 Como 
bien apunta, esta “difusión” de términos no implica que son 
usados porque se los comprende de veras, es decir, no es 
“garantía” ni de “claridad” ni de “univocidad”, sino más bien 
todo lo contrario.23 Ya los conceptos científicos suelen conte-
ner múltiples definiciones, que dependen de la tradición de 

22 Da vuelta la división de Alfred Schütz (1993) entre conocimientos de “primer orden” 
–los de la vida cotidiana– y de “segundo orden” –los de las ciencias–. Adelanta el 
análisis de la “doble hermenéutica” entre ciencias sociales y opinión pública de 
Anthony Giddens (1995).

23 La relación entre el lenguaje cotidiano y la teoría puede entenderse mejor enmar-
cándola dentro de la teoría del lenguaje de Jeffrey Alexander (1983), que nos per-
mite entender a las teorías mismas como lenguajes. Más en concreto, a lo largo del 
recorrido que se plantea en este trabajo se puede observar cómo elaboró su teoría 
el propio Germani, lo que pone en escena las características de la misma como 
lenguaje articulador entre la práctica de la investigación y la construcción de obje-
tos teóricos.
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pensamiento, de la época histórica y del problema de inves-
tigación desde la cual, en la cual y para la cual se constru-
yen. Pero cuando esta plurivocidad ingresa en el habla lega, 
ella se trastoca de complejidad significante en pura sumato-
ria de tantos significados superpuestos e incontrolados como 
hablantes enuncien cada término.24 Para evitar este proble-
ma lo más posible, es preciso, desde las propias ciencias, y 
especialmente las sociales, construir y utilizar los conceptos 
en relación con sus “variables condicionamientos” socio-his-
tóricos, político-ideológicos y académico-intelectuales. En 
este sentido, las “teorizaciones muy generales y de alto nivel 
de abstracción” resultan contraproducentes, pues por más 
alejadas que parezcan de la vida cotidiana, más podrán ser 
utilizadas en ella de maneras aleatorias o directamente inco-
rrectas, por falta de indicios sobre su uso adecuado25 (Ger-
mani, 1976: 9-10).

Teorías de generalización intermedia, constituidas por 
“conceptos más concretos”, es decir, cuya “validez” esté ata-
da a condiciones determinadas, resultan por ello mucho más 
recomendables. Por supuesto, el grado de abstracción y ge-
neralidad dependerá, en cada caso, de los requisitos concre-
tos de la tarea científica, pero la clave radica en evitar que “se 
extienda la aplicación de un concepto determinado más allá” 
del ámbito cultural, del periodo histórico, y de la posición sub-
jetiva desde la cual y para la cual se elaboró. Ejemplos de 
estas formas de teorización no “universales”, de límites más 
claros, son las “tipologías”, los “modelos”, las “generalizacio-
nes empíricas” y las “distinciones” o clasificaciones (1976: 10-
11). Por todo esto es que no puede hablarse de tal cosa como 
“una teoría general”, de ninguna ciencia en particular y menos 
aún de las ciencias en su conjunto. Si tal cosa algún día llega-

24 Como mostrarán los estudios de “historia conceptual” de Reinhart Koselleck 
(2012).

25 Toma y complejiza la crítica de Wright Mills (1961) a la “gran teoría” y su llamado a 
no disociar lo biográfico de lo histórico, lo singular de lo estructural. A la vez, coin-
cide con la crítica de Herbert Marcuse (1985) al uso distorsionado de las ideas, 
especialmente a través de los medios de comunicación de masas.
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ra a existir, ella debería ser, en todo caso, el producto de la 
adición “complementaria” de las distintas teorías parciales, 
culturalmente limitadas, atadas a condiciones y, por ello, 
“concretas”26 (1976: 40). 

concLusIones

A continuación y a modo de conclusión sistematizamos las 
líneas argumentales principales con las que Germani fue res-
pondiendo, sin saberlo, a nuestros interrogantes del inicio.

En primer lugar, se delinean una serie de oposiciones: por 
un lado están las palabras –legas–, y por otro los conceptos 
–científicos–; por un lado las enunciaciones descontextuali-
zantes, y por otro las definiciones contextualizadas; por un 
lado un exceso de abstracción que permite su uso común 
distorsionado, y por otro un grado medio de abstracción que 
orienta su uso común más ajustado. En los tres casos, el pri-
mer lado de la distinción es el que se intenta evitar y el segun-
do el que se intenta lograr (Urbanización, desarrollo y moder-
nización, en adelante UDM). Así, todo esquema interpretativo 
–definiciones, modelos, taxonomías, tipologías, dicotomías, 
etc.– debe siempre fundamentarse teóricamente, para evitar 
la transferencia de las nociones de sentido común a la inves-
tigación (Política y sociedad para una época en transición, en 
adelante PSET).

En segundo lugar, se realiza un llamado de atención: la 
división entre investigación práctica e investigación analítica 
no significa que postura valorativa, preocupación social e 
intervención reformista caigan de un lado de la división, y 
ciencia caiga por el otro. Hay las dos cosas de los dos lados 
–aunque en diferente cantidad–: siempre hay valores, pero 
también siempre debe haber teoría, si no se peca de empiris-

26 Con esto está debatiendo directamente con la propuesta de un “marco de referen-
cia generalizado” para el total de las ciencias sociales y humanas –o “ciencias de 
la acción”– de Parsons (1968).
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mo ciego –no reflexivo, acrítico–. Y el trabajo colectivo es el 
único modo de garantizar la unidad de teoría y práctica en 
todo tipo de investigación (La sociología científica, SC).

Efectivamente, toda ciencia es cambiante en una socie-
dad cambiante, por lo que el marco normativo de las cien-
cias también debe estar formado por teorías, metodologías 
y “hechos” en constante transformación. O sea que se van 
modificando constantemente las dos dimensiones de todo 
marco normativo de la ciencia: la dimensión formal –criterios 
de aceptación y rechazo– y la dimensión sustantiva –conte-
nidos cognitivos–. Ese marco normativo también está formado 
por posiciones ideológicas: ni siquiera las investigaciones 
presentadas como puramente técnicas las excluyen, sino 
que al revés, las encubren impidiendo su crítica. Podríamos 
decir, lo técnico también es político. Lo que sucede es que 
en una sociedad secular también la ciencia debe seculari-
zarse: esto significa el desterramiento de verdades/falseda-
des autoritariamente impuestas por distintos tipos de pode-
res, mediante la implantación de una autonomía funcional 
para las ciencias (PSET).

En tercer lugar, las teorías son definidas de dos modos 
complementarios: de manera más general, como marcos de 
referencia dadores de sentido a la multiplicidad de estudios 
empíricos en las ciencias; y de manera más refinada, como 
conocimientos sistemáticos de alcance intermedio que impli-
can una validez exclusivamente contextual (UDM). En efecto, 
es preciso tener en cuenta el contexto intelectual de origen de 
cada concepto, así como su contexto cultural de aplicación. 
En otras palabras, ni existe un conocimiento universalmente 
válido –para todo tiempo y lugar–, ni existe un conocimiento 
de validez exclusivamente nacional: todo conocimiento es 
cosmopolita, porque es un bien de y para la humanidad con 
todas sus semejanzas y diferencias (PSET).

Esto significa que toda teoría, aunque se presente como 
universal, es particular: la validez más “universal” dependerá 
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de una interacción entre teoría y contextos –evaluación de su 
aplicabilidad–. En este marco acechan dos peligros: la acep-
tación acrítica en contextos locales de teorías importadas –lo 
que podríamos llamar servilismo intelectual–, pero también, y 
en el polo opuesto, el aislacionismo localista que rechaza 
toda teoría extranjera –el nacionalismo intelectual–. El único 
modo de revertir la división existente entre países productores 
y países dependientes intelectualmente es crear teorías tam-
bién en estos últimos; pero para que las teorías creadas sean 
consideradas legítimas deben dialogar entre ellas y con las 
otras. Podríamos decir, sólo el diálogo entre particularidades 
genera lo auténticamente universal (La sociología en América 
Latina: problemas y perspectivas, SAL). 

En definitiva, lo que se quiso sostener a lo largo de este 
trabajo, con la excusa y el apoyo de una figura estelar como 
la de Gino Germani, fue la posibilidad y la necesidad de que 
también los investigadores y cientistas sociales del sur, de la 
periferia, nos atrevamos y nos lancemos a la creación de 
teorías propias –más allá de que también sigamos utilizando 
productivamente teorías sociales producidas en otras latitu-
des–. Esto implicaría una doble ruptura epistemológica, o un 
doble gran rechazo: por un lado, contra la división interna-
cional del trabajo intelectual entre regiones del mundo con-
sideradas comúnmente como más legitimadas para devenir 
autores de teorías, y regiones normalmente reducidas a ser 
meras consumidoras de aquellas –y especialistas exclusiva-
mente en investigación empírica y estudios focalizados–. 
Por otro lado, también permitiría ubicarnos de frente a la ló-
gica dominante del sistema social vigente, que sólo incenti-
va la producción de conocimientos si es que van a resultar 
lucrativos, o al menos tendrán una utilidad inmediata –siem-
pre mediada por el mercado–. Ante estas dos tendencias, 
entonces, reafirmamos: sí a producir teorías, sí a hacerlo 
desde América Latina, y sí a hacerlo con tono socialmente 
crítico.
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ABSTRACT
The implementation of the competencies model in industry has generated 
diverse management practices using different names and tools, depending 
on the industry. This article explores this diversity and puts forward several 
key questions: Is there a logic that crosses all the competencies approach-
es? Can national specificities or common logics be observed internation-
ally? Which employees are the most affected and what changes take place 
in their work activities? Analyzing the general trend toward individualized 
wage relations, the article is framed in the transformations of the produc-
tive system and classical debate in the sociology of labor. Labor competen-
cies must be understood from a historical perspective, taking into account 
the economic and social circumstances that influence management’s 
needs and the skills required in the long term.
KEY WORDS: soft competencies, management by competencies, pro-
ductive models, wage individualization, historical perspective, sociology 
of labor.

IntroduccIón

La adopción del modelo de competencias en el sector indus-
trial ha generado diversas prácticas de gestión, bajo términos 
como enfoques o gestión por competencias y competencias 
blandas. Este concepto, originado en los años ochenta por 
una organización sindical francesa, se centra en evaluar ca-
racterísticas personales más que habilidades técnicas, y se 
ha globalizado desde entonces. La digitalización de la eco-
nomía y del trabajo ha intensificado la necesidad de desa-
rrollar habilidades simbólicas y relacionales. Lejos de ser 
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una preocupación reciente, estas cuestiones han sido fun-
damentales para la construcción de la sociología del trabajo 
en Francia. Con el tiempo, estos debates han encontrado 
nuevas perspectivas y aplicaciones. En México, los nuevos 
estudios laborales han recurrido a la sociología del trabajo 
francesa para desarrollar categorías de análisis que contri-
buyen a comprender la degradación del trabajo (De la Gar-
za, 2005). 

Las competencias laborales deben analizarse desde una 
perspectiva histórica, ya que las necesidades empresariales 
varían según las circunstancias económicas y sociales. Las 
cualidades exigidas a los trabajadores responden a un pro-
ceso histórico a largo plazo. Este artículo aborda la historia 
del trabajo, su medición, remuneración y las transformaciones 
del sistema productivo. Las tablas de clasificación, introduci-
das en Francia en los años ochenta, incluyeron las compe-
tencias blandas, permitiendo investigar tanto las empresas 
como su marco legal. Aunque la digitalización y la pandemia 
no han generado cambios legales significativos, han intensi-
ficado la necesidad de desarrollar habilidades simbólicas y 
personales. Desde esta perspectiva, los cambios actuales 
no se interpretan aquí como algo completamente novedoso, 
sino como una forma de intensificación y degradación del 
trabajo a nivel internacional. Se propone analizar la “lógica 
de la competencia” en relación con las transformaciones del 
sistema productivo. Los enfoques que hemos estudiado se 
verán enriquecidos por los debates clásicos que han impreg-
nado la sociología del trabajo. 

La obra de Alain Touraine (1955) da cuenta de la evolución 
de la cualificación y su estrecha correlación con la historia 
industrial francesa. A cada periodo económico significativo 
corresponde una figura central: la artesanía, sus trabajado-
res profesionales; la empresa de productos en serie, traba-
jadores calificados; y la industria de masas, trabajadores 
especializados. Hoy, la empresa digitalizada y financiariza-
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da daría paso al operador (Vidal, 2013). Así, en cada periodo 
económico se encuentra una figura dominante en la que se 
mantienen características de los viejos modelos productivos 
mientras se prefiguran modelos nuevos. Por tanto, no es 
sorprendente encontrar una aparente diversidad en nues-
tros campos de investigación. El presente trabajo arrojará 
luz sobre la diversidad empleando para ello una serie de 
preguntas. 

¿Es posible identificar una lógica transversal en los 
enfoques de competencias estudiados? ¿Nos encontramos 
frente a especificidades nacionales o, por el contrario, 
podemos reconocer lógicas comunes a escala internacional? 
¿Cuáles son los empleados afectados por la gestión por 
competencias? Con base en una cuidadosa presentación de 
nuestros campos de investigación, se buscará indagar so-
bre el movimiento general que sostiene la “lógica de las 
competencias”: la individualización de la relación salarial. 

El objetivo es analizar la “lógica de la competencia” en 
relación con las transformaciones experimentadas por el 
sistema de producción. Esta lógica se examina aquí como 
un proceso que introduce formas de individualización de la 
relación salarial. El enfoque de competencias consagra un 
nuevo modelo de producción y a la vez forma parte de un 
movimiento histórico de larga duración. Cada proyecto de 
racionalización del trabajo se basa siempre en un proyecto 
anterior. La implementación de competencias blandas, sim-
bólicas y personales debe remitirse al toyotismo, que, a su 
vez, forma parte de las prácticas participativas (Stewart y 
Martínez, 1998). La participación, por otro lado, no puede 
considerarse descuidando las experiencias de enriqueci-
miento de tareas arraigadas en la crisis de los regímenes 
taylorista y fordista. De esto dan testimonio los análisis tanto 
del trabajo industrial como de la evolución histórica de su 
medición y de su evaluación. 
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en La dIversIdad de práctIcas, una tendencIa a La 
IndIvIduaLIzacIón de La reLacIón saLarIaL 

Besucco et al. (1995) han destacado las consecuencias de la 
negociación empresarial sobre las clasificaciones. Estas auto-
ras intentan captar la complejidad presente en las respuestas 
de las empresas a las transformaciones que han tenido lugar en 
el sistema de producción. Para ello, consideran nueve acuerdos 
relativos al sistema de clasificación profesional suscritos en la 
industria de procesos. En ellos están representadas cinco ra-
mas: papel, cartón, productos químicos, tejas y ladrillos, meta-
lurgia y agroalimentación en el periodo de 1991 a 1992. 

Para esta investigacion, se ha ampliado el corpus para la 
mayoría de las empresas estudiadas, antes de la negociación 
y después de la aplicación de acuerdos inherentes a las cla-
sificaciones. Destaca una primera observación: la gran di-
versidad visible en los grupos analizados, la cual responde 
al hecho de que los directivos tienen autonomía relativa so-
bre tecnologías, modos de organización de la producción y 
gestión de la mano de obra. No obstante, se aprecian tres 
tendencias comunes. En primer lugar, la reducción de la lí-
nea jerárquica, como consecuencia de la tecnificación de la 
herramienta de producción. La introducción de máquinas 
cada vez más complejas en la empresa hace que se con-
centren diferentes operaciones y los trabajadores deben se-
guir este movimiento, el de la integración de varias tareas 
antes separadas por la máquina. Necesariamente, esto lleva 
a la reducción de la línea jerárquica, ya que resulta demasia-
do rígida para una organización de este tipo. En segundo 
lugar, al momento de contratar personal se hace cada vez 
más hincapié en el valor de los títulos profesionales y la for-
mación. Por último, cabe hacer una observación más cuan-
titativa: “la importancia creciente de las cuestiones rela-
cionadas con la gestión de las competencias individuales 
en las negociaciones sobre clasificaciones y formación” 
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(Besucco et al., 1995: 9). Se privilegiará este último punto, 
ya que permite destacar el rasgo dominante de la “lógica de 
la competencia”: la individualización de la relación salarial. 

diVersidad de luGares en los Que se realizó la enCuesta 

Hemos comparado empresas que utilizan la gestión basada 
en las competencias laborales en su fase de aplicación. 
Para comprender la aparente diversidad de esta lógica, se 
ampliaron los sectores industriales considerados, el tamaño 
de los emplazamientos, las ubicaciones geográficas (Ségal, 
2022). En este sentido, esta investigación no adopta un en-
foque nacional, sino internacional, y se centra en grupos de 
alcance transnacional. El objetivo era identificar a los gru-
pos que estaban rediseñando sus tablas de clasificación en 
función de las competencias. Es decir, su marco legal den-
tro del ámbito de la negociación colectiva. Este requisito 
condujo a centrar las investigaciones en los grupos que po-
seían los recursos financieros y humanos necesarios para 
aplicar este tipo de enfoque. Se llevaron a cabo visitas y 
entrevistas con el personal de recursos humanos en más de 
veinte centros industriales de alcance internacional: Xerox 
Francia, Renault, Microelectronics, Coca Cola, Thomson 
Télévision, Ajinomoto Euro Aspartame, Entreprise Sollac, 
Pechiney, Vibrachoc, RCO Venizel, Thales, LU France, Dano-
ne Bélgica, Danone España, Opavia, Danone Italia, Linneo, 
Usine de Sant Hilari, Rhodia, Ervaf, L’Oréal, Vibrachoc. Esta 
metodología ofrecía la ventaja de adoptar una perspectiva 
comparativa centrada en las cualificaciones, la remunera-
ción y la clasificación, abarcando un periodo de análisis de 
veinte años.

Cuatro sectores están especialmente representados: 
agroalimentario, automotriz, metalurgia y electrónica. Por 
ello el enfoque aplicado reveló una aparente diversidad. Por 
un lado, los objetivos de los proyectos varían de acuerdo 
con el contexto económico en que se encuentran emplaza-
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dos los lugares estudiados. Por otro, las herramientas desa-
rrolladas y aplicadas son específicas para cada emplaza-
miento industrial. 

Contextos económicos y sectores de actividad 

Uno de los elementos de la diversidad tiene que ver con los 
sectores de actividad. Esto hace que los objetivos desplegados 
por los grupos sean múltiples. En general, las empresas utilizan 
un enfoque basado en competencias por dos tipos de razones. 
El primero es que quieren desempeñarse mejor en su mercado. 
Para cubrir este rubro, se hacen preguntas sobre las competen-
cias. Es el caso del grupo Usinor-Sacilor en Francia, que ha 
llevado a cabo uno de los primeros proyectos de competencias 
conocido con el nombre de A. Cap 2000. Una responsable de 
recursos humanos del grupo, que desde entonces se ha con-
vertido en ArcelorMittal,1 dio cuenta del problema de la compe-
tencia económica que afectó al grupo. Durante ocho años, ella 
misma había aplicado el enfoque en uno de los centros. 

El segundo tipo de motivos está relacionado con las com-
petencias laborales de los empleados de la empresa (Ségal, 
2011). Aunque los casos son variados, se han identificado 
cuatro principales. 

En primer lugar, los grupos pueden tener escasez de per-
sonal cualificado. Un miembro del equipo de recursos huma-
nos del grupo Arcelor precisa al respecto: 

En esa época, además de salidas masivas, hubo jubilaciones anticipa-
das antes de los 50 años debido a reestructuraciones en los años ochen-
ta, lo que resultó en una pérdida significativa de “saber hacer” no previs-
ta. Este conocimiento no se encuentra en el mercado laboral ni se 

1 La fusión del grupo Usinor-Sacilor, Aceralia, Arbed y tres grupos europeos se hizo 
efectiva el 18 de febrero de 2002 bajo el nombre de Arcelor. Sin embargo, Arcelor, 
que era una empresa siderúrgica francesa al momento de empezar esta investiga-
ción, se fusionó en 2006 con Mittal Steel, una compañía india, para formar Arcelor-
Mittal. Desde esa fusión, Arcelor ya no existe como una entidad independiente. 
ArcelorMittal es ahora el segundo mayor productor de acero del mundo, con una 
producción anual de setenta y ocho millones de toneladas métricas en 2022.
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aprende en la escuela; se adquiere trabajando en la empresa. La direc-
ción general se convenció de la importancia de concentrarse en las 
competencias laborales debido a estos factores (RR. HH., Arcelor).

En segundo lugar, la empresa puede querer conservar 
competencias estratégicas. Este argumento se utiliza en un 
contexto muy específico, dado por el deseo de estandarizar 
las tablas de clasificación y los salarios después de las fusio-
nes y adquisiciones. Este es el caso de dos de los grupos: 
Thales y LU France (filial de Danone). 

Thales es una empresa multinacional que según las entre-
vistas realizadas, centra sus operaciones principalmente en 
Inglaterra y Francia. Tiene una fuerte presencia internacional. 
También está presente en Corea, Australia y Estados Unidos, 
entre otros países. Sus principales actividades son defensa, 
aeronáutica y seguridad, con un enfoque en sistemas aeropor-
tuarios de alta tecnología para aviones de combate. En Francia, 
emplea a cinco mil personas, de las cuales tres mil laboran en 
la región de París. La mayoría de los empleados son ingenie-
ros y directivos (60 por ciento), seguidos de técnicos (30 por 
ciento) y personal administrativo. La empresa subcontrata per-
sonal cuando necesita aumentar la producción.

Su decisión de adoptar una gestión basada en las compe-
tencias fue motivada por la fusión de tres empresas en 1999: 
Thomson-CSF RCF, Thomson Missile Electronique y Dassault 
Electronique. Thomson y Dassault eran dos empresas que lle-
vaban más de treinta años compitiendo, cuyas culturas eran 
muy diferentes, lo que puede explicarse en gran parte por el 
estatus nacionalizado de Thomson-CSF. Además, en 2000, 
Thomson compró una empresa inglesa con diez mil emplea-
dos, Racal Electronics, que tenía sus propias particularidades, 
no sólo en lo que atañe al grupo, sino también al país. 

LU France tiene un perfil completamente diferente al de 
Thales. Esta empresa se caracteriza por una gran producción 
en serie que involucra actividades poco calificadas, a menudo 
realizadas por mujeres. El emplazamiento de Château-Thierry, 
que nos interesaba especialmente, se encuentra en una zona 
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rural en la que el empleo sigue siendo de difícil acceso para 
las poblaciones menos cualificadas. Tras las fusiones en-
tre distintas empresas impulsadas por el grupo Danone 
–Alsacienne, Belin, Heudebert, LU France y Vandamme (que 
ya se había fusionado con La Pie qui Chante)–, LU France se 
enfrenta a la misma situación que Thales. El 2 de junio de 
2003, todos los sindicatos firmaron un acuerdo que incluía las 
secciones tituladas “Armonización de las escalas salariales” y 
“Gestión por competencias”. 

Este acuerdo es aún más importante pues se negoció en un periodo de 
fuertes tensiones sociales, tras los cierres de fábricas anunciados a prin-
cipios de 2001 y el intenso conflicto que siguió. Ambos fenómenos están 
vinculados. Sin ser la causa, el conflicto que se instaló ante la perspec-
tiva del cierre de las fábricas de Calais y Evry [...] paradójicamente 
favoreció la conclusión de este acuerdo, centrado en un enfoque de de-
sarrollo de competencias laborales.2 (Zarifian, 2001: 16). 

En tercer lugar, hay grupos que desean desarrollar compe-
tencias en un contexto de cambio tecnológico. Es el caso del 
proyecto de competencias Blédina (también filial de Danone). 
La cuestión de la motivación es fundamental en este caso. 

El grupo Renault también sigue esta configuración. Se tra-
ta de un nuevo sistema de gestión para operadores que se 
está implantando gradualmente. El acuerdo inherente a la 
profesionalización mediante competencias de los operadores 
de producción de Renault, explica un director de recursos hu-
manos del sector manufacturero, debería permitir dos tipos de 
evolución de las competencias: la modificación de las funcio-
nes de los operadores y la renovación de los operadores de 
fabricación. Este acuerdo, vigente desde el 1 de enero de 
2001, fue firmado por FO, CFE-CGC y CFTC, pero no por CFDT 
ni la CGT (organizaciones sindicales locales). 

Por último, la incorporación de un enfoque por competencias 
se sustenta en el deseo de superar “dificultades en la armonía del 
diálogo social interno” (director de un sitio industrial, LU France). 

2  Las traducciones en el artículo son realizadas por la autora.
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En este caso, el argumento esgrimido para adoptar un en-
foque basado en competencias es el clima social. Esta es 
también la premisa utilizada por la empresa Ervaf, filial del 
grupo Mecaplast, especializada en la industria del plástico. 
Dicha empresa es subcontratista directa de fabricantes de 
automóviles o ensambladores. Sus principales clientes son 
PSA, Renault, Toyota, Daimler-Chrysler, y éstos fueron los que 
decidieron que el grupo adoptara un enfoque basado en habi-
lidades. Interesaba en este análisis un emplazamiento en par-
ticular: Valréas, en Vaucluse (Francia), que emplea a doscien-
tas veinte personas, principalmente técnicos e ingenieros. El 
enfoque por competencias, cuyo objetivo central “es que cada 
empleado invierta como si fuera un accionista, propietario de 
su herramienta de producción” (RR.HH., Ervaf), se puso en 
marcha en 1997, con la llegada de un nuevo director de plan-
ta. Era una empresa “en mal estado cuando llegó el director 
de la planta. Por tanto, la situación era propicia para impulsar 
cambios importantes” (RR.HH., Ervaf). Además, el director de 
la planta tenía experiencia en la implantación de un enfoque 
similar. Las tensiones existentes en la fábrica en aquel mo-
mento hicieron que la dirección aprobara el proyecto. “El pro-
yecto comenzó incluso con la partida de quienes no quisieron 
o no pudieron sumarse al proceso. Mucha gente se fue y 
quienes se quedaron tuvieron que hacerse cargo de las ta-
reas de sus colegas” (RR.HH., Ervaf). Tras haberse opuesto al 
proyecto durante dos años, la CGT (sindicato considerado de 
izquierda radical en Francia) es ahora, según la dirección, uno 
de sus principales impulsores. 

Características de los enfoques e instrumentos utilizados 

Al igual que los objetivos declarados por los grupos estudia-
dos, las características de los proyectos de competencias la-
borales y las herramientas utilizadas están marcadas por una 
gran diversidad. Entre todos los enfoques identificados por su 
integración al nivel internacional, se examinará el caso de Re-
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nault. Durante mucho tiempo, el sector automotriz ha sido 
particularmente activo en la aplicación de enfoques participa-
tivos (grupos semiautónomos, círculo de calidad, método 5S, 
etcétera). La gestión por competencias se presenta como uno 
los medios privilegiados para gestionar el rendimiento. 

El enfoque de Renault 

El acuerdo de profesionalización por competencias de los ope-
rarios de producción de Renault se firmó el 13 de julio de 2001 
y entró en vigor el 1 de enero de 2002. Este acuerdo afecta 
principalmente a los operadores de producción. La gran mayo-
ría de los sitios franceses de Renault están incluidos en el pro-
ceso, que involucra a más de diecisiete mil trabajadores.

taBla 1. 
renault

Características del dispositivo Instrumentos utilizados 
Objetivos: poner las competencias 
al servicio del rendimiento industrial; 
formación de operadores al “sólo 
necesario” en relación con la 
necesidad de renovar los 
operadores de fabricación, 
excluyéndose las negociaciones 
salariales.
Principios: cursos de formación, 
desarrollo de competencias 
progresivas y adaptadas a las 
necesidades de la unidad básica de 
trabajo; sólo se reconocen las 
competencias adquiridas y ejercidas 
durante un mínimo de un año.

Una opción para mantener un fuerte 
control del sistema tomando en cuenta 
cuatro criterios: requisitos previos en 
términos de formación general; puestos 
disponibles; validación de las 
competencias ejercitadas; marco 
presupuestario. 
Dado que las clasificaciones datan de 
1984, el acuerdo permite trasladar las 
dieciocho categorías existentes a dos: el 
sector de operación industrial y el sector 
de operación de la planta. 
En estos dos sectores, los niveles de 
remuneración son estrictamente 
equivalentes. 

Fuente: Elaboración propia.

Si se analizan a detalle los objetivos de los talleres de com-
petencias, se puede advertir que la mayoría de las veces 
responden a diferentes motivos y que las empresas los imple-
mentan para alcanzar diversos objetivos. Se ha visto, por 
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ejemplo, que algunos grupos se centran en la producción, 
otros en la calidad y otros en la autonomía. En general, para 
las empresas estudiadas, se trata esencialmente de poner 
a los trabajadores en relación con la estrategia de negocios 
de la empresa. Se trata, pues, de una política impulsada por 
las necesidades de producción, que conduce a la 
individualización de la relación salarial. 

“Lógica de competencias” e individualización 
 de la relación salarial 

A pesar de la diversidad de enfoques de competencias obser-
vados, se identifican tres etapas comunes a todos ellos: la 
formulación de un proyecto de desarrollo estratégico, el obje-
tivo organizativo que la empresa quiere establecer y la 
elaboración de una reflexión en torno a la identificación de 
competencias laborales con miras a su transformación. Di-
chos planteamientos han dado lugar a trabajos que han teni-
do en cuenta su potencial en términos de renovación laboral 
(Le Boterf, 1997; Zarifian, 2001). Estos últimos han considera-
do particularmente el peso de las situaciones y de la 
organización en la actividad laboral. Sin embargo, es difícil 
demostrar que no se rigen por las mismas premisas que la 
empresa taylorista. La hipótesis es, por tanto, que el quiebre 
introducido por la “lógica de la competencia” es de otro orden: 
consiste en una evaluación de lo informal mediante la exposi-
ción a criterios individuales, estableciendo, así, un proceso de 
individualización de la relación salarial.

Identificación de competencias 

El primer paso que dan las empresas es esencialmente políti-
co. Tiene que ver con la preparación o formulación de un pro-
yecto de desarrollo estratégico. Las decisiones involucradas 
se toman a nivel de la administración general. El planteamien-
to supone responder a la pregunta: ¿la organización actual es 
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coherente con los cambios que implica la implementación del 
proyecto de desarrollo estratégico? Tomando en cuenta esta 
organización y para responder a los cambios en la estrategia, 
¿cuál es el objetivo organizativo que la empresa quiere poner 
en marcha? 

El segundo enfoque se sitúa a nivel del objetivo organizati-
vo y es una dimensión principalmente estratégica. Su objetivo 
final es que la organización de la producción y la organización 
del trabajo sean óptimas. Las respuestas dadas por las em-
presas van desde la implantación de islas de producción a la 
autonomía de los departamentos, pasando por la externaliza-
ción de determinados centros de producción o el desarrollo 
de profesiones específicas. 

El último enfoque tiene un objetivo operativo: salir de los 
objetivos políticos y estratégicos para trazar el mapa de las 
competencias laborales con que cuenta la empresa y de 
aquellas que deberán evolucionar. En esta fase se desarrolla 
una reflexión en torno a la identificación de competencias. 
Toda la batería de herramientas varía, por tanto, en función 
del objetivo estratégico y de la situación económica y social 
específica de cada empresa: realización de entrevistas indivi-
duales de posicionamiento, establecimiento de trayectorias 
profesionales, implementación de cursos de formación y eva-
luaciones. 

Aunque estos talleres de competencias no cuestionan la 
idea de que exista una constancia prescrita en el trabajo, sí 
asumen que una diferencia importante frente al cliente está 
en lo aplicado entre el trabajo prescrito y el trabajo real. En 
general es en este margen que las empresas estudiadas de-
sean basar su competitividad en la actualidad. 

La importancia de las tres dimensiones –política, estratégi-
ca y operativa– llevó a Philippe Zarifian a formalizar estos 
planteamientos bajo la denominada “lógica de competencia” 
o “modelo de competencias” (Zarifian, 2001). El autor 
desarrolló su tesis sobre la emergencia del modelo de com-
petencias durante la década de 1980, tomando en cuenta las 
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fuerzas renovadoras inherentes a este modelo. Según su opi-
nión, estamos viviendo un periodo de profunda transformación 
del proceso de cualificación, que el modelo de competencias 
pone de manifiesto. El modelo de cualificación del puesto de 
trabajo está entrando en crisis, cuestionándose, sobre todo, 
el uso del trabajo prescrito. La competencia puede definirse 
de tres maneras: 

La competencia es la toma de iniciativa y la responsabilidad del individuo 
ante las situaciones profesionales a las que se enfrenta [...] La compe-
tencia es una comprensión práctica de las situaciones que se basa en 
conocimientos adquiridos y los transforma con mayor fuerza a medida 
que la diversidad de situaciones aumenta [...] La competencia es la ca-
pacidad de movilizar redes de agentes en torno a las mismas situacio-
nes, para compartir problemas, para asumir ámbitos de responsabilidad 
(Zarifian, 2001: 77). 

Así, el primer elemento clave de la competencia es la res-
ponsabilidad, pero una responsabilidad que supone una ética 
profesional y no en moralidad, cuyos excesos podrían dar lu-
gar a juicios excesivamente personales, los cuales son temi-
dos por Zarifian. Lo que está en cuestión es la conciencia 
profesional, la inversión individual que se expresa en la 
preocupación por los demás y en el ejercicio de la propia 
responsabilidad en un ámbito concreto. El segundo elemento 
de la definición de competencia es la noción central de “situa-
ciones”. Éstas se caracterizan tanto por su redundancia como 
por su eventualidad, la novedad del modelo de competencias. 
Para Zarifian, las situaciones dan lugar a un nuevo sistema de 
evaluación: a la tradicional evaluación de resultados se añade 
la del registro profesional. Por último, el tercer elemento del 
modelo de competencias es la información. Ésta se entrelaza 
fuertemente con las situaciones laborales, ya que inducirá ca-
racterísticas específicas de la acción. 

En resumen, para Zarifian, el concepto de competencia 
está vinculado, por una parte, a la noción de “situaciones” y, 
por otra, a la organización del trabajo. La primera es en gran 
medida productora de competencias, mientras que la segun-
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da es el soporte (colectivo) de las mismas. Los dos elementos 
son inseparables: en una organización el individuo se hace 
cargo de la situación. 

Aunque Zarifian se posiciona reiteradamente en contra de 
la evaluación de las cualidades personales, esta cuestión 
debe ser planteada de manera explícita, pues este compo-
nente se está convirtiendo en la fuerza motriz de la gestión 
por competencias.

Valoración de criterios individuales 

Es difícil distinguir lo que está cambiando de lo que siempre 
ha caracterizado a la producción capitalista. La situación, la 
organización, como la describe Zarifian, ¿también desempe-
ña un papel en el modelo de calificación del puesto de traba-
jo? Esto es, en efecto, lo señalado por las críticas dirigidas a 
la organización científica del trabajo (OCT) ya en los años 
sesenta. Georges Friedmann lo recuerda en su libro Le travail 
en miettes (Friedmann, 1964). Al separar las tareas de diseño 
de las de ejecución, el taylorismo redujo, al mismo tiempo, el 
campo de posibilidades individuales y colectivas. La simplifi-
cación de las tareas limitó, por un lado, las posibilidades 
de cooperación, de solidaridad colectiva, la transmisión e in-
tercambio de experiencias y, por otro, la iniciativa individual, la 
satisfacción personal, el interés y la necesidad de entender y 
de dar sentido al trabajo realizado. 

Así pues, los numerosos intentos de reorganización del 
trabajo han tratado de responder a estos avatares del tayloris-
mo: baja cooperación colectiva y disminución de la implicación 
personal. La gestión por competencias aborda frontalmente 
este problema proponiendo una organización que orienta a 
los individuos hacia la movilización de sus recursos persona-
les y colectivos. 

Al respecto, cabe destacar tres rasgos característicos de 
la “lógica de la competencia”. En primer lugar, la inclusión de 
lo informal en la organización del trabajo y, especialmente, en 
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la prescripción del mismo. De hecho, lo descrito en el análisis 
de los puestos de trabajo se formalizó mediante prescripcio-
nes, tarjetas de trabajo escritas por las oficinas de métodos. 
Sin embargo, los trabajadores añadieron muchas habilidades 
a la realización de su trabajo. La racionalización taylorista 
adolece, pues, de una incoherencia. Aunque permite una ren-
tabilidad óptima, no sabe evaluar el corazón mismo de lo que 
contribuye a la creación de riqueza: lo informal, los aportes 
individuales, el compromiso, etc. La aplicación de las descrip-
ciones de puestos de trabajo se vio limitada por la regularidad 
de las incertidumbres y las averías. El primer rasgo 
característico de la “lógica de la competencia” es, en nuestra 
opinión, una nueva forma de racionalización del trabajo. Esta 
racionalización amplía la de la OCT, pues reintroduce lo infor-
mal en la descripción del trabajo y el análisis de las contribu-
ciones personales. Hoy en día, lo que más se tiene en cuenta 
en la noción de competencia es la contribución individual real 
(Grugulis, 2007). De ello dan cuenta los proyectos de compe-
tencias descritos en el apartado anterior. En los objetivos del 
proyecto LU France, por ejemplo, se busca estandarizar las 
tablas de clasificación reconociendo las contribuciones per-
sonales. El proyecto de Danone España, por su parte, tiene el 
objetivo explícito de aumentar la motivación de los operado-
res. El proyecto de Arcelor promueve una política de 
cualificación que reconoce las competencias individuales. 
Por último, el grupo Renault prevé poner las competencias 
laborales al servicio del rendimiento industrial, formando a los  
operarios “sólo en lo necesario” en relación con la necesidad 
de la empresa. 

En segundo lugar, la “lógica de la competencia” transforma 
la interpretación del trabajo, valorando y evaluando todos los 
criterios e individualizando el puesto de trabajo. En conse-
cuencia, las direcciones de las empresas tienden a reducir lo 
informal a la única dimensión de “competencias interpersonales”. 
Y es sobre todo en torno a esta noción y sus sinónimos –compor-
tamiento, competencias blandas, movilización, implicación– que 
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los empresarios reorientan sus proyectos de competencias 
laborales. Sin embargo, la observación de las situaciones de 
trabajo muestra que lo informal también está en el núcleo del 
“saber hacer”, de la transferencia de experiencia de los anti-
guos empleados a los nuevos, de los “trucos del oficio”, y los 
“consejos”, de una formación que tiene lugar en el puesto de 
trabajo, que se aprende haciendo. Modos de gestión como 
los que se han observado son ocultados mediante el uso de 
la noción de “saber ser”, los conocimientos y el “saber hacer”. 
Así, la dirección de las empresas estudiadas sostiene que el 
trabajo se volvería más conductual y relacional. Las otras di-
mensiones del trabajo informal, vinculadas a la técnica, la ex-
periencia y la formación, pasan al segundo plano. Lo novedo-
so es que las competencias blandas, que anteriormente se 
desarrollaban principalmente entre una población específica, 
como los directivos, ahora se han convertido en un requisito 
también para los niveles más básicos de la empresa, inclu-
yendo a la población obrera no calificada.

Por último, el tercer rasgo característico de la “lógica de la 
competencia” tiene que ver con la cristalización de las “com-
petencias blandas”, el “saber ser” en los requisitos laborales, 
sustentándose en cambios en la propia organización del tra-
bajo. No sólo se están modificando la codificación y la 
prescripción del trabajo, sino también y, sobre todo, el trabajo 
en sí mismo. El uso de las tecnologías de la información, 
como la gestión a partir de nuevas tecnologías, la digitaliza-
ción y la producción “justo a tiempo”, plantean más exigencias 
a las empresas, la necesidad de establecer formas innovadoras 
de cooperación en el trabajo. Los plazos, aunados al aumento 
de los requisitos de calidad, son cada vez más limitados, por 
lo que la empresa hace recaer en el individuo la exigencia de 
que realice una contribución personal inequívoca.En este 
sentido, la “lógica de la competencia” puede entenderse como 
una forma de individualización del trabajo (Stroobants, 2003). 
Esta individualización permite hacer inteligible la naturaleza 
de la racionalización que subyace en la “lógica de la compe-
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tencia”: una racionalización de la subjetividad consistente con 
una organización del trabajo “justo a tiempo” y digitalizado. 
Esta última requiere toda la cooperación necesaria para 
su funcionamiento. La “lógica de la competencia” parece 
ser la herramienta de gestión de recursos humanos más 
adecuada. 

competencIa: un continuum en La hIstorIa  
de La evoLucIón deL traBajo 

La individualización de la relación salarial sustentada en la 
“lógica de la competencia” debe situarse en una perspectiva 
histórica. El debate en torno a las competencias no puede 
entenderse sin hacer referencia a una cuestión que ha domi-
nado durante mucho tiempo la sociología del trabajo, la de la 
calificación (Carrillo e Iranzo, 2000). Una lectura cruzada de 
los trabajos de Georges Friedmann y Pierre Naville muestra la 
importancia que las competencias personales ya estaban ad-
quiriendo en la lógica del puesto de trabajo. El desplazamien-
to del modelo de cualificación del puesto de trabajo al modelo 
de competencias es atestiguado por la evaluación de la 
dimensión del comportamiento en las tablas de clasificación. 

la ProBleMátiCa de la CualiFiCaCión 

La sociología del trabajo se institucionalizó en Francia al fina-
lizar la Segunda Guerra Mundial, bajo la acción de dos figuras 
emblemáticas, Georges Friedmann y Pierre Naville. Sus pro-
blemáticas de investigación se centraban, en un primer tiem-
po, en las posibilidades de cambio que podría traer consigo la 
automatización de la industria (Neffa, 2000). En particular, 
examinaron las repercusiones del progreso técnico en la 
organización científica del trabajo. Como la racionalización 
taylorista produjo una fuerte alienación en las personas,  
Friedmann y Naville veían en la máquina un medio para libe-



“Lógica de competencias” e individuaLización: un movimiento histórico 125

rarlas. Paralelamente al estudio de las potencialidades eman-
cipadoras de las máquinas, estos autores ampliaron su ob-
servación para analizar sus consecuencias en términos de la 
descalificación de la actividad de la clase trabajadora. Las 
problemáticas de la liberación y la descalificación del trabajo 
no se abandonaron en la sociología, a pesar de que hoy en 
día se utiliza una terminología ligeramente diferente. Así, se 
habla menos de liberación, alienación y descalificación, y 
más de autonomía, coacción,  o “competencias blandas” y 
simbólicas. 

Friedmann (Friedmann y Reynaud, 1958) se propuso defi-
nir la cualificación utilizando cuatro elementos: la competen-
cia técnica (medida en tiempo de formación, distinguiendo 
entre formación general, formación técnica y entrenamiento); 
la posición en una escala de prestigio; la frecuencia relativa 
de las cualidades requeridas y la responsabilidad en la pro-
ducción. 

Su enfoque de la calificación giró en torno al estudio de las 
relaciones observables entre mecanización y calificación. En 
1946 construyó una tipología de niveles de mecanización y 
automatización en la que distingue tres épocas, o eras de 
mecanización (Friedmann, 1946). En el centro de la primera 
era identifica a la máquina semiautomática. Ésta simplifica el 
trabajo y, por ende, la actividad del trabajador, cuya tarea se 
limita sólo a alimentar las máquinas. La segunda época co-
rresponde a la automatización. Quienes trabajan recibieron 
formación para adaptarse a máquinas más complejas. Esta 
época es, por tanto, más elaborada, pero no deja de ser un 
periodo que llevará al pleno desarollo de la automatización, a 
su apogeo. La tercera era conducirá, según el autor, a la 
desaparición del ser humano en las tareas de ejecución. Has-
ta 1946, pensaba, como Naville, que la cualificación podía 
medirse por la duración de la formación necesaria para acce-
der a un puesto. Más tarde, adoptó otra posición, afirmando 
que ésta no podía medirse de manera cuantitativa, sino que 
tenía que observarse cualitativamente. Este desacuerdo prin-
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cipal entre ambos autores dio lugar a dos vertientes en los 
debates científicos sobre la cualificación: relativista (la de  Na-
ville) y sustancialista (la de Friedmann) (Campinos Dubernet y 
Marry, 1986). 

Naville considera que la valoración social del aprendizaje 
es un componente esencial de la calificación. Por ello intenta 
establecer una relación causal entre el tiempo dedicado a la 
formación y la estructura de cualificación de toda la población 
activa de la región parisina. Entiende que el salario es funda-
mental para la calificación, lo que hace que la considere como 
conocimiento y poder. Por eso, en Naville, la cualificación 
aparece esencialmente como una construcción social. Él 
analiza la evolución de la división del trabajo (Naville, 1965) y 
la consiguiente aparición de conflictos en el seno de la em-
presa. Por ello, propone incorporar un nuevo análisis que ten-
ga en cuenta las condiciones técnicas, económicas y sociales 
del trabajo con el fin de hacer inteligibles los principales anta-
gonismos que atraviesa la empresa. Al respecto, destaca tres 
tipos de conflicto. El primero es causado por la extensión de 
la automatización. La división de tareas aisladas ha sido su-
plantada por un sistema mecánico autónomo que las reúne. 
La cooperación en el trabajo se ha visto perturbada porque se 
introdujo una función de movilidad en la actividad del trabaja-
dor. El segundo conflicto se deriva del anterior y opone el prin-
cipio de división al de la distribución de tareas, porque la 
división ya no puede hacerse tan claramente. Se está, pues, 
en un momento en que la distribución de tareas se vuelve 
más incierta. El tercer tipo de conflicto tiene que ver con la 
oposición entre división y organización de la empresa. Abarca 
los dos conflictos anteriores y avanza en la idea de que los 
departamentos de gestión de las empresas se benefician de 
la división de quienes trabajan. 

A pesar de estas diferencias, clásicamente planteadas, 
es posible identificar observaciones comunes en Friedmann 
y Naville. La cualificación del trabajo es presentada como 
una cuestión central en la transformación del trabajo. Ambos 
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autores prevén la llegada de transformaciones técnicas que 
tendrán repercusiones en la gestión de las personas y, so-
bre todo, en su cooperación. A la cualificación exigida, la 
requerida por el puesto de trabajo, se sumará la cualificación 
acreditada por el nivel de formación. Los dos autores descri-
bieron las premisas de un mecanismo que seguirá 
afirmándose a partir de entonces, el paso del modelo de 
cualificación del puesto de trabajo al que se ha llamado mo-
delo de competencias laborales o competencias blandas. 
En otras palabras, las competencias de comportamiento, las 
aptitudes personales, las cualidades requeridas por el traba-
jo han estado durante mucho tiempo en el centro de la acti-
vidad productiva (Dubar, 1996). 

En efecto, para los dos investigadores la producción de-
pende cada vez menos de factores procedentes únicamente 
de la ejecución, sino de parámetros cada vez más vincula-
dos al individuo y su compromiso, su movilidad, polivalencia, 
capacidad de iniciativa y de comunicación. Al constatar es-
tas transformaciones, Naville intenta medir la polivalencia de 
quienes trabajan, apoyándose para ello en la movilidad in-
terna de éstos dentro de la misma organización. Así, trata de 
captar todo lo relativo al desplazamiento entre puestos de 
trabajo, la rotación de equipos, los ascensos, pero también 
las contrataciones, los despidos e incluso las vacaciones. 
Para él, como se ha observado, la movilidad es inducida por 
los cambios que provoca la división del trabajo, reificado 
ahora por la introducción de la máquina. Naville va más lejos 
en su apreciación de las transformaciones experimentadas 
por las calificaciones, situando la base de estas últimas en 
la noción de habilidad, la cual define como ligada al compor-
tamiento de los individuos. “La habilidad es una noción que, 
como muchas otras, y casi todas las utilizadas en psicología, 
puede aplicarse a cualquier forma de actividad humana. 
Como hemos dicho, está relacionada semánticamente con 
la manera de ser y de adaptarse” (Naville, 1965: 28). Así, 
incorpora las características de aptitud y maniobrabilidad a 
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su definición, bajo el entendimiento de que implican la idea 
de poseer talento, habilidad, competencia y destreza. 
Friedmann, por su parte, subraya la importancia de las “cua-
lidades requeridas”, las cuales están relacionadas con el 
puesto, con la experiencia en éste. Estudia la dimensión de 
la capacitación en la producción, demostrando que se está 
volviendo necesaria incluso a nivel del trabajo manual. 

Estas investigaciones pioneras serán confirmadas poste-
riormente. La lenta desaparición del modelo de la cualificación 
debido a la implementación del modelo de las competencias 
laborales seguirá su curso. Pero la gran diferencia es que la 
evaluación de las cualidades personales ya no está vinculada 
a un estatus profesional. De hecho, al alejarnos de la lógica de 
la cualificación, nos apartamos también del reconocimiento de 
títulos y de ciertas garantías salariales. La evolución de 
las tablas de clasificación ilustra el paso del modelo de 
cualificación profesional al modelo de competencias laborales. 
En el contexto de los recientes estudios laborales desarrolla-
dos en nuestra región, resulta relevante analizar cómo se 
degrada el trabajo en los países llamados centrales, así como 
comprender los marcos legales que lo configuran y regulan 
(Alonso y Fernández, 2018). La cristalización de las competen-
cias blandas desempeña un papel clave en la intensificación y 
degradación laboral, fenómenos que han adquirido mayor rele-
vancia recientemente, tanto con la digitalización del trabajo como 
en otros sectores, particularmente en las relaciones de servicio.

taBlas de ClasiFiCaCión:  
de la CualiFiCaCión a la CoMPetenCia 

La intervención del Estado francés en los sistemas de 
clasificación dio lugar a una evolución “en acordeón”. Aunque 
los años veinte anunciaron la aparición del primer código ins-
titucional de convenios colectivos (ley del 25 de marzo de 
1919), las negociaciones sectoriales no condujeron a conve-
nios colectivos sino hasta 1936. El Frente Popular avanzó 
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considerablemente con la ley del 24 de junio de 1936, que 
hizo obligatoria la negociación colectiva. La Segunda Guerra 
Mundial supuso un serio desafío a los logros anteriores. El 
gobierno de Vichy limitó el desarrollo de la política contractual 
en Francia, por un lado, suprimiendo las confederaciones pa-
tronales y sindicales3 y, por otro, congelando los convenios 
colectivos. A partir de la liberación, después de la guerra, las 
negociaciones entre empresarios y sindicatos dieron lugar a 
los decretos Parodi-Croizat.4 El texto clave de la época es el 
Decreto Parodi, del 11 de abril de 1945, el cual condujo al 
establecimiento de cualificaciones y salarios en la industria 
metalúrgica de la región parisina. El segundo texto clave es el 
del 17 de julio de 1945, que definió una doble lógica de las 
calificaciones, por un lado, mediante el reconocimiento del 
título y por medio del salario real, que permite diferenciar a la 
propia categoría. Esto posibilita entender qué está en juego 
en el potencial de negociación presente en los distintos gru-
pos profesionales, así como la importancia de su reconoci-
miento por la organización (Saglio, 1987). Estos sistemas de 
clasificación proporcionan un formidable indicador en términos 
de calificación, cuya relevancia puede comprenderse en el 
conflicto y la negociación entre la cualificación como propie-
dad del individuo y aquella que emana de una posición deter-
minada por el puesto de trabajo (Paradeise, 1988). 

Considerando la calificación como resultado de una 
relación conflictiva, el objetivo de este análisis es captar de 
qué tipo de representación de la sociedad da cuenta la división 
entre las tablas de clasificación y el contenido técnico y social 
del trabajo. Por lo tanto, se informará sobre la importancia 
social de la evolución de los distintos tipos de clasificación 
(los acuerdos de Parodi [1945], las tablas de criterios de 
clasificación [1970] y las nuevas revisiones solicitadas por las 

3 CGT, CFTC y CGPF fueron disueltas el 9 de noviembre de 1940.
4 Estos decretos combinan dos lógicas. El primero permite el monopolio nacional de 

la fijación de salarios, mientras que el segundo retoma los convenios de 1936 para 
determinar jerarquías salariales y agrupaciones por oficios.
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leyes de Auroux [1982]). Esta evolución cristaliza, a largo pla-
zo, el desplazamiento del modelo de cualificación de los 
puestos de trabajo al de competencias blandas, que valora al 
individuo y sus características personales. 

Las tablas Parodi: reconocimiento de calificaciones 

Las clasificaciones tipo Parodi (1945) ilustran un compromiso 
basado en la fijación de salarios mediante la prescripción de 
tareas. La lógica en juego es la del oficio, en la que la lógica 
de la calificación adquiere todo su significado. 

Los acuerdos piloto para la industria metalúrgica firmados 
el 12 de junio de 1936 sirvieron como texto fundacional para 
la elaboración de las clasificaciones Parodi de 1945 (Denimal, 
1996). El propósito de estas tablas era enumerar y prescribir 
las distintas tareas para proporcionar un mapa de las activi-
dades existentes. La primera clasificación incluye once deno-
minaciones, con una tabla salarial construida siguiendo una 
doble consideración. En primer lugar, se mencionan grandes 
categorías como “trabajador profesional” o “trabajador espe-
cializado”, que son definidas en forma amplia. En segundo 
lugar se enumeran ocupaciones más específicas, como “ajus-
tador de máquinas” o “profesional de máquinas herramientas”. 
Estos acuerdos –rápidamente percibidos por los interlocuto-
res sociales como logros colectivos– fijan un salario mínimo a 
escala nacional para cada rama profesional.5 No se cuestio-
naron las categorías existentes, ya que las negociaciones se 
centraron principalmente en las garantías colectivas en mate-
ria salarial. En este sentido, la construcción de las clasifica-
ciones tipo Parodi caracteriza una lógica de oficio. 

En L’évolution du travail ouvrier aux usines Renault, Alain 
Touraine (1955) describe detalladamente el vínculo entre la 

5 El proceso implementado consiste en definir una tabla jerárquica de puestos de 
trabajo a los que se asigna un coeficiente, el cual tiene un equivalente en puntos y, 
finalmente, en salario. Esta construcción remite a una lógica de reproducción de 
los oficios existentes.
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evolución industrial y el desarrollo profesional, poniendo es-
pecial atención a la calificación de los trabajadores. Según él, 
tres fases particulares caracterizan la evolución profesional. 
De una primera, denominada fase A, en la que la acción del 
trabajador cualificado sería esencialmente autónoma, se pasa 
a una fase B, definida por una “organización centralizada” que 
daría lugar al suministro de trabajo de ejecución. La última 
fase correspondería a una separación entre actividad laboral 
y actividad productiva directa. 

Lo que Touraine denomina fase B parece caracterizar las 
cuestiones presentes en las clasificaciones Parodi. En esta 
fase surge una paradoja, porque la mecanización y la 
profesión se oponen. Estas dos tendencias son ilustradas por 
el obrero especializado y el OS (obrero especializado supe-
rior). De este modo, las actividades consisten en la ejecución 
directa –el ritmo de producción regula el ritmo de trabajo que, 
a menudo, consiste en alimentar, cargar y descargar las 
máquinas–; al mismo tiempo, el trabajador tiene cada vez 
más control indirecto y de previsión sobre el proceso de 
producción, para gestionar una producción continua. Además, 
las tareas están muy diversificadas. Van desde ajustar la 
configuración de las máquinas hasta su mantenimiento, lo 
que incluye también las tareas de ejecución y supervisión. 

Así, en esta fase concreta, se observa el desarrollo de una 
figura, el OS, que es polivalente y, por tanto, capaz de sustituir 
a su equivalente en la cadena de producción. Los trabajos de 
Touraine demuestran que se trataba de lo que hoy se llama 
“competencia”. De hecho, el trabajador especializado se defi-
ne por su puesto de trabajo y, al mismo tiempo, por su capa-
cidad para adaptarse a las diversas situaciones de la 
producción mecanizada. En esta configuración surge un tipo 
de calificación particular: “la calificación social” (Touraine, 
1955: 405). Claude Dubar (1996) retomó esta tesis para mos-
trar la fragilidad que implica la sustitución del modelo de 
calificación por el modelo de competencias. Desde su pers-
pectiva, este último “no es nuevo ni más racional que los 
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demás” (Oiry, 2003: 190). En efecto, no se está hablando de 
la sustitución de un modelo por otro. No obstante, el análisis 
histórico de las tablas de clasificación subraya que se está 
produciendo un cambio que permite a estos dos modelos co-
habitar de forma desigual. 

El lugar de la autonomía y la movilización,  
la paradoja de los criterios de clasificación 

El término calificación, que tomó forma al final de la Segunda 
Guerra Mundial en Francia con las clasificaciones Parodi, es-
tablece una relación estable entre valor de uso y valor de 
cambio de la fuerza de trabajo. Esta relación puede concebir-
se dentro de una producción y consumo de masas estandari-
zados. Gradualmente, la desestabilización de la economía 
provocada por la globalización neoliberal y la producción “jus-
to a tiempo” están dando lugar a diferentes reivindicaciones. 
La cualificación, es decir, los conocimientos técnicos vincula-
dos a un puesto de trabajo, y sobre todo el aparato productivo 
que le corresponde, ya no permiten seguir siendo competiti-
vos en un mercado globalizado. Por tanto, se promueve la 
valorización progresiva, no sólo del “saber hacer”, sino sobre 
todo del “saber actuar” y, en última instancia, del “saber reac-
cionar” en una situación de trabajo, que se valida en la actividad 
diaria de fabricación de los empleados del sector manufactu-
rero. Incluso antes del despliegue de la “lógica de la compe-
tencia”, las tablas de criterios de clasificación son una primera 
ilustración de ésta. 

La negociación de nuevas tablas de clasificación en la in-
dustria metalúrgica tuvo lugar de 1968 a 1975 y allanó el ca-
mino a las demás ramas de la industria francesa (Denimal, 
1996). De hecho, las clasificaciones Parodi se habían vuelto 
obsoletas, dada la precisión con la que enumeraban las acti-
vidades. Por tanto, las tablas de criterios de clasificación de-
ben ofrecer un marco más flexible y evolutivo, que pueda 
adaptarse a posibles cambios en la producción. En este sen-
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tido, proporcionan criterios para definir cada categoría profe-
sional (trabajadores manuales, técnicos y administrativos, y 
supervisores): autonomía, responsabilidad, tipo de actividad y 
conocimientos adquiridos. 

Se observa, pues, que estas nuevas tablas crean un mar-
co más flexible, alejándose de una simple clasificación de 
“oficios” existentes, para integrar las denominadas competen-
cias blandas, como la autonomía y la responsabilidad. De ma-
nera progresiva se va pasando de una valoración implícita de 
estas competencias, como hemos demostrado anteriormen-
te, a su validación explícita y, en cierto modo, a su cristalización 
en las tablas de clasificación. 

Los efectos de las tecnologías de la información y la 
comunicación (tic) sobre las calificaciones nos parece una 
explicación pertinente de estas transformaciones, como también 
señala Benjamin Coriat (1992). Así, la microelectrónica llegó 
masivamente a la empresa en los años setenta. Tuvo una in-
fluencia considerable en la situación real de los trabajadores 
del sector manufacturero y provocó la disociación entre el tra-
bajo indirecto y directo. De esta separación se derivan tres 
categorías de impactos. La primera se refiere a los avances 
relacionados con la creciente abstracción de las actividades 
laborales. La segunda tiene que ver con la redistribución de 
las ventajas específicas de cada categoría profesional. A par-
tir de los años setenta, con el crecimiento de la robotización, 
los OS (las categorías con bajos niveles de escolarización ini-
cial) se vieron amenazados de despido. Los empleados afec-
tados no son sólo los menos cualificados, sino también los 
obreros de oficio, dado su bajo nivel de formación inicial. Los 
administradores y los obreros profesionales están protegidos 
por el papel que desempeñan en la organización, en el primer 
caso, y por sus conocimientos técnicos adquiridos en la orga-
nización, en el segundo. A su vez, quienes operan los siste-
mas automatizados son valorados por sus calificaciones, que 
están en consonancia con los avances técnicos. La última 
categoría de impacto se relaciona con la organización: sería 
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posible un modelo distinto del taylorismo, que sumergiría al 
trabajador en el trabajo abstracto. Coriat diagnostica desde 
ese momento un desplazamiento del trabajo hacia la 
abstracción y la complejidad asumida. 

Las tablas de clasificación adoptadas en 1975 en la indus-
tria metalúrgica francesa son un ejemplo perfecto de una ten-
dencia que más tarde se generalizará en el sector industrial 
global: se da la concreción de estos nuevos sistemas de cla-
sificación de competencias más genéricas, transversales y 
relacionales. Estas transformaciones son paralelas a la 
evolución del sistema productivo en su conjunto. Se observa-
rá que este proceso apenas empieza, se intensifica en la digi-
talización del trabajo, por ejemplo, y se globaliza. 

De la autonomía a su prescripción:  
la “lógica de la competencia” 

Las leyes Auroux de 1982 obligaron a los sectores profesio-
nales a revisar sus criterios de clasificación cada cinco años. 
En este contexto, el inventario de proyectos de clasificación/ 
remuneración/competencias que se ha identificado para 
esta investigación en una veintena de empresas cobra todo 
su sentido (Ségal, 2022). Estos proyectos ponen de mani-
fiesto la existencia de una prescripción de las denominadas 
competencias blandas, la que se lleva a cabo bajo el impul-
so conjunto de los departamentos de recursos humanos y 
las personas empleadas en fabricación. Los primeros espe-
ran una mayor productividad gracias a la estrecha corres-
pondencia entre las personas y el rendimiento, mientras que 
las últimas, ante las crecientes exigencias en términos de 
autonomía, tienen cada vez más dificultades para percibir la 
naturaleza de sus tareas. Esto explica su participación en la 
definición de las competencias. 

La presente investigación muestra que, en general, hay 
dos tipos de cuestiones que atraviesan el rediseño de los 
criterios de clasificación. El primero tiene que ver con los 
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resultados económicos en el mercado y, el segundo, 
específico de la empresa, con los conocimientos utilizados 
por los asalariados. 

Como parte de esta indagación se siguió un taller de com-
petencias (Thales) cuyo objetivo es el rediseño de las tablas 
de clasificación. El núcleo del proyecto supone vincular la 
remuneración con las competencias requeridas. Nuestro es-
tudio muestra que en las tablas de clasificación se valoran y 
validan tres tipos de competencias: técnicas, genéricas y 
comportamentales. Las primeras son más bien aptitudes 
profesionales, capacidades para aplicar los conocimientos a 
fin de producir un resultado concreto. Las competencias 
genéricas corresponden a la capacidad para desarrollar un 
proyecto según una metodología determinada. Son transver-
sales a los diferentes sectores profesionales. Aunque estos 
dos tipos de competencias son imprescindibles, ahora los 
equipos de recursos humanos entrevistados establecen la 
distinción entre dos individuos considerando su capacidad 
para aplicar las aptitudes blandas. Los grupos industriales 
estudiados han optado por valorar aquellas normas de com-
portamiento que sean acordes a su cultura corporativa y su 
estrategia económica. Se ha visto que estas normas, antes 
reservadas a los directivos, se han ampliado a las categorías de 
manufactura. Por ejemplo, Thales ha definido tres categorías 
de valores necesarios: compartir, orientación al cliente y tra-
bajo en equipo. Asimismo, se observa que en el proyecto de 
rediseño de las tablas de clasificación de LU France las orien-
taciones estratégicas son: gestión del progreso, gestión de la 
comunicación-información, gestión del rendimiento, 
formación, gestión de competencias y dirección de equipos. 
En ambos casos, la validación de estas competencias 
específicas se realiza mediante evaluaciones individuales 
llevadas a cabo en forma de entrevistas anuales. En cuanto 
al reconocimiento, se realiza mediante la remuneración de 
estas competencias conforme lo establecido en las tablas de 
clasificación. 
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Existe, por tanto, un discurso predominante que se refiere 
regularmente a estas competencias, a menudo descrito como 
relacional. Hoy en día, estas competencias específicas pare-
cen ser una preocupación central en la empresa, porque faci-
litan la apropiación de reflejos, del “saber hacer” y de prácticas 
comunes que transmiten la política de resultados promovida 
por la empresa. Los empleados del sector manufacturero 
también demandan la prescripción de sus nuevas tareas. 
Éstos perciben una especie de “flotación en sus actividades”. 

Esta doble expectativa, la redefinición de las actividades 
(en el lado de la gestión) y la prescripción de tareas (por parte 
de la población trabajadora) cristaliza en torno a la cuestión 
del “oficio”. Los sistemas de clasificación cuya construcción se 
han seguido en el marco de esta investigación recurren am-
pliamente a esta noción. En la empresa Blédina, los departa-
mentos de recursos humanos establecen sistemas de 
clasificación para los distintos oficios, por ejemplo, en el sec-
tor manufacturero (maquinista) o en el sector logístico (opera-
dor de montacargas). Las jornadas de formación presencial 
realizadas en el centro de gestión por competencias también 
pusieron de relieve las expectativas en relación con los ofi-
cios. Su principal objetivo eran los “oficios y habilidades”. 

Estos métodos de gestión de recursos humanos impactan 
el trabajo colectivo e intensifican la carga laboral. De hecho, 
los empleados deben desarrollar actitudes relacionales y se 
valora ante todo la comunicación, la circulación e intercambio 
de información, al tiempo que el entorno evoluciona para ser 
más competitivo. Una de las reacciones de los empleados del 
sector manufacturero es una fuerte demanda de prescripción 
de sus nuevas asignaciones. Éstos sienten una ambigüedad, 
que sus actividades parecen estar flotando. Existe una apa-
rente contradicción entre la autonomía y la prescripción de la 
autonomía. 

La evaluación de características de comportamiento im-
pulsada por los grupos estudiados anuncia una nueva forma 
de estandarización del trabajo. Estas innovadoras maneras 
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de racionalización de la actividad de los trabajadores matizan 
las tesis que consideran a la “lógica de la competencia” como 
“una devolución del trabajo al trabajador” (Zarifian, 2001: 5). 
Zarifian afirma que “el trabajo ya no tiene significado y efica-
cia para ser descrito de forma objetiva, independientemente 
de la persona que lo realice, en forma de lista de tareas o 
funciones. El trabajo se convierte y vuelve a ser la expresión 
directa de las capacidades de pensamiento y acción de los 
individuos en una situación profesional” (Zarifian, 2001: 5). En 
nuestra opinión, la “lógica de la competencia” se refiere más 
a una nueva forma de racionalización del proceso de trabajo 
y no a una devolución del trabajo al trabajador; esta nueva 
forma de racionalización tiene que ver con la subjetividad de 
la población asalariada, y explica en gran parte, por un lado, 
la desvalorización del título y, por ende, la desestabilización 
del sector educativo y de la formación, al tiempo que, por otro 
lado, se desestabiliza al sector productivo, lo que tiene por 
consecuencia la crisis del trabajo y su degradación. 

concLusIones

En talleres de herramientas, mantenimiento o reparación,  
o al menos en el propio taller,  

¿no tiende la propia evolución de las máquinas a crear,  
tras una fase de descomposición del trabajo,  

nuevas formas de cualificación, o más exactamente,  
a exigir al operador cualidades que no son necesariamente  
‘profesionales’, sino que pueden ser ‘sociales’ o ‘morales’,  

y, bajo ciertas condiciones, confieren un  
interés renovado al propio trabajo de manufactura?

(Touraine, 1955:16).   

El problema planteado por Alain Touraine no ha perdido un 
ápice de actualidad, ya que se propone captar la naturaleza 
de las cualidades movilizadas por los trabajadores en 
relación con la evolución del sector industrial. Setenta años 
después, es posible arrojar nueva luz sobre esta perspecti-
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va. Partiendo de la idea de que la competencia debe consi-
derarse en relación con las transformaciones en el sistema 
productivo, Touraine demostró tres argumentos. En primer 
lugar, el sector industrial francés sigue caracterizándose 
por una gran diversidad. Los enfoques por competencias 
están determinados por la variedad de proyectos industriales, 
sus características y las herramientas que se despliegan 
allí. Sin embargo, y este es el segundo punto, esta diversi-
dad sugiere un proyecto de racionalización muy específico, 
con su propio proceso y lógica. Dicho proceso puede des-
glosarse en tres dimensiones: política, estratégica y opera-
tiva. La lógica, en cambio, y es el tercer argumento, consa-
gra formas de individualización de la relación salarial. Las 
mismas deben considerarse en un continuum históricamente 
identificable, especialmente a través de la evolución de los 
modelos productivos, que consagran lógicas que validan la 
subjetividad. 

Este articulo ha permitido situar la “lógica de la compe-
tencia” dentro de un proceso general que engloba el análisis 
del sistema productivo y sus transformaciones. Un desvío a 
través de la contextualización histórica permite proponer 
una lectura de la “lógica competencia” como vector de un 
proyecto de racionalización del trabajo. Este proyecto afec-
ta las dimensiones política, estratégica y operativa de la 
empresa e inculca formas de individualización de la relación 
salarial en la actividad asalariada. Las nuevas tablas de 
clasificación cristalizan estas transformaciones mediante el 
reconocimiento y la codificación de criterios subjetivos. 
Además, estas formas de individualización pueden obser-
varse a escala internacional. De hecho, en la escena inter-
nacional pueden identificarse estrategias competitivas 
comunes: creación de valor para el accionista, valor para el 
cliente y fidelización del cliente. En este contexto, los 
márgenes que deben alcanzarse se basan esencialmente 
en los empleados y su implicación efectiva. 
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Ante estas transformaciones, no se puede plantear el pro-
blema de las cualidades movilizadas en el trabajo en términos 
de dualidad: por un lado, un trabajo monótono que se ha vuel-
to no calificado y, por otro, un trabajo interesante que se ha 
convertido en social o moral. Porque la complejidad y sobre 
todo las contradicciones inherentes a la “lógica de la compe-
tencia” radican en la forma en que vincula la intensificación 
del trabajo y el interés por el trabajo, la descalificación y los 
juicios sociales o morales a través de la aplicación de una 
nueva movilización de los trabajadores. Sin duda, un análisis 
en otro campo, como el de la economía digital, revelará hasta 
qué punto estas lógicas se entrelazan e intensifican. Un estu-
dio riguroso en este ámbito permitirá profundizar de manera 
crítica en la noción de competencias blandas o simbólicas y, 
al mismo tiempo, plantear nuevas preguntas sobre cómo un 
sistema digital puede contribuir a mejorar el trabajo en lugar 
de limitarlo, controlarlo o fragmentarlo.
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RESUMEN
En este trabajo se exploran las reacciones de la pareja y de la familia de 
jóvenes que se embarazaron durante la adolescencia. Se busca conocer 
también los factores sociales, económicos y culturales que se relacionan 
con la aprobación o el rechazo del embarazo temprano. Para esto, se 
estima un modelo de regresión logística binario en el que la variable de-
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familiar, y las variables independientes incluyen distintas características 
socioeconómicas y demográficas. Los datos refuerzan los planteamientos 
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ABSTRACT
This article explores the reactions of family and partners to young women 
who have become pregnant in their teens. The authors aim to discover 
what social, economic, and cultural factors are involved in the approval or 
rejection of early pregnancy. To do this, they construct an estimation of a 
logistical, binary regression model, in which the dependent variable is an 
index of partners’ and family approval; their independent variables include 
different socio-economic and demographic characteristics. The data sup-
ports those who argue that a large percentage of Mexican families do not 
see teen pregnancy as a problem, particularly in rural areas and more tra-
ditional circles..
KEY WORDS: teen pregnancy, family, context.

IntroduccIón

La salud sexual y reproductiva de los adolescentes es un fe-
nómeno que ocupa un lugar privilegiado en las agendas aca-
démicas y políticas en México. En términos generales, los 
estudios precedentes sobre el embarazo en la adolescencia 
han encontrado relaciones entre éste y diversas condiciones 
biográficas, subjetivas, familiares, escolares y sociales que 
pueden estar influyendo en su ocurrencia (Pacheco Sánchez, 
2016; Posada, 2014; UNFPA, 2013).

En la última década en nuestro país el embarazo adoles-
cente ha sido visibilizado en las políticas públicas y en los 
discursos sociales hegemónicos como un problema para las 
familias y para el desarrollo de las jóvenes que lo experimentan. 
A su vez, si bien en los discursos sociales y en la agenda 
política se asume que el embarazo en la adolescencia es un 
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evento no deseado y no necesariamente bien recibido por 
quien lo experimenta y por su contexto social y familiar, se 
sabe poco sobre las reacciones del entorno cercano ante la 
noticia de embarazo y existen aún pocos estudios especial-
mente cuantitativos que aborden las reacciones de la pareja y 
de la familia ante la ocurrencia de este evento. Esto a partir de 
reconocer que en los ámbitos familiares se reproducen as-
pectos del orden social en una escala doméstica (Sicot y Zur-
briggen, 2018), al tiempo de que las reacciones del entorno 
familiar cercano de las adolescentes con experiencias de em-
barazo suelen estar generalmente relacionadas estrecha-
mente con las condiciones objetivas de vida y por tanto con 
las expectativas de proyecto de vida que el entorno familiar 
tenía asociado a sus hijos/hijas. 

En un estudio llevado a cabo en la ciudad de León, estado 
de Guanajuato, los autores encontraron reacciones principal-
mente negativas en los embarazos de adolescentes no 
planeados, relativas a la forma o el momento en que les co-
municarían a sus familiares sobre el embarazo, que se rela-
cionaban con el enojo, la culpa, la impotencia, al tiempo que 
se plantearon soluciones como el aborto o el abandono de 
metas personales. Sin embargo, los mismos autores señalan 
que algunos participantes tuvieron reacciones positivas ante 
su embarazo pues declararon que ahora contaban con un 
propósito para escapar de las circunstancias familiares de la 
pobreza, y el ser padres o madres les permitiría además ma-
durar (Sierra Macías et al., 2019).

Además, es ampliamente reconocido el papel de  la fami-
lia1 como una de las principales agencias de socialización 
para las nuevas generaciones (Berger y Luckmann, 2001; 
Lahire, 2007),  y específicamente  se ha indicado el importan-

1 Si bien aquí se reconoce la heterogeneidad que queda englobada en el concep-
to de familia, en este trabajo se entiende como familia a “La institución social li-
gada a la sexualidad y a la procreación, que regula, canaliza y confiere significa-
do social y cultural a las necesidades de sus miembros, constituyendo un espacio 
de convivencia cotidiana, el hogar, con una economía compartida y una domes-
ticidad colectiva”.
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te rol de la familia en la transmisión de valores, creencias e 
información en materia de sexualidad y de prevención de em-
barazos (Jones, 2010; Shiferaw, Frehiwot y Asres, 2014), en la 
transmisión de las desigualdades de género (Jones, 2010) e 
incluso en las estrategias de resolución ante un embarazo 
adolescente. Igualmente, la familia y los entornos familiares 
devienen un espacio central para entender a mayor cabalidad 
las trayectorias sexuales y reproductivas de las jóvenes con 
experiencias de embarazo en tanto acontecimientos significa-
tivos en las biografías de las mismas (Sicot y Zurbriggen, 
2018; Ahinkorah et al., 2019), y porque la literatura especiali-
zada sugiere la existencia de un patrón familiar de embarazos 
tempranos (Romero de Loera, 2018a). En paralelo, autores 
como Climent (2009) han señalado la forma en que las rela-
ciones familiares en general y los estilos parentales en particu-
lar, la calidad de las relaciones familiares y la socialización de 
género juegan un papel fundamental en la formación de re-
presentaciones sociales sobre los roles de género, la sexuali-
dad, la familia y la maternidad, que van a incidir en los com-
portamientos reproductivos y en los proyectos de vida 
(Romero de Loera, 2018a).

Igualmente, se ha sugerido que el embarazo adolescente 
y específicamente su repetición durante la adolescencia tie-
nen lugar dentro de contextos sociales y culturas familiares 
específicos que lo dotan de inteligibilidad (Menkes y Sosa 
Sánchez, 2020a; Ahinkorah et al., 2019; Durand, 2005). En 
este sentido, se ha indicado que la familia de origen constituye 
uno de los ámbitos  privilegiados para analizar el embarazo 
durante la adolescencia dado que juega un importante papel 
en la ocurrencia del mismo (Menkes y Sosa Sánchez, 2020b; 
Rojas, Méndez y Álvarez, 2016; Sámano et al., 2017; Gayou 
Esteva, Meza de Luna y Negrete Castañeda, 2020).2 Así, se 
ha insistido en la necesidad de visibilizar el importante papel 
de las condiciones socioeconómicas y culturales y los contex-

2 Sin que esto signifique negar que la categoría familia empíricamente engloba una 
gran heterogeneidad.
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tos sociales y familiares donde este fenómeno tiene lugar (Sá-
mano et al., 2017; Ahinkorah et al., 2019; Gayou Esteva, Meza 
de Luna y Negrete Castañeda, 2020; Durand, 2005). 

En este trabajo se exploran las reacciones de la pareja y 
de la familia de jóvenes que se embarazaron durante la ado-
lescencia, poniendo un especial énfasis en el lugar de resi-
dencia de las mismas debido a que la literatura especializada 
en el tema ha acordado un peso importante a este aspecto 
(Welti, 2000 y 2006). Si bien reconocemos la polisemia del 
concepto de familia, a efectos de este trabajo, siguiendo a 
Elizabeth Jelin (1994 y 1998), se entiende como familia a 
aquella organización social con estructura de poder que ca-
naliza, regula y atribuye significado social y cultural a las 
necesidades de sus integrantes, siendo un espacio de convi-
vencia cotidiana que cuenta con componentes ideológicos y 
afectivos. Se busca indagar también sobre los factores y ám-
bitos sociales, económicos y culturales que se asocian con la 
aprobación o el rechazo ante un embarazo adolescente por 
parte del entorno familiar cercano de las mujeres.

metodoLogía

La información proviene de la Encuesta Nacional de los Fac-
tores Determinantes del Embarazo Adolescente 2017 (ENFa-
DEA 2017), la cual es representativa en el ámbito nacional 
para zonas tanto rurales como urbanas. Los instrumentos de 
recolección de datos comprenden dos cuestionarios: uno del 
hogar y otro dirigido a mujeres de 20 a 24 años sin importar 
sus antecedentes reproductivos en la adolescencia. La en-
cuesta fue financiada por la Escuela Nacional de Trabajo 
Social de la Universidad Nacional Autónoma de México, y la 
responsable técnica del proyecto fue la doctora Guadalupe 
Fabiola Pérez Baleón, profesora de dicha institución.

Para este trabajo se llevó a cabo un análisis estadístico 
bivariado y multivariado.  El universo de estudio lo constituyen 
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las jóvenes de 20 a 24 años cuyo primer embarazo ocurrió a 
la edad de entre 12 a 19 años. 

En primer lugar, se realizaron las frecuencias simples de 
las reacciones por separado de la pareja, de la madre y del 
padre de la mujer que se embarazó en la adolescencia. 
Posteriormente, se agruparon las reacciones positivas tam-
bién por separado para explorar si existen diferencias entre 
el hecho de residir en zonas rurales y/o urbanas.3 Después, 
se elaboró un índice cuya finalidad fue medir el nivel de 
aprobación de la familia de origen y de la pareja en torno al 
primer embarazo adolescente de la joven. El índice de apro-
bación se dividió en 1) si simultáneamente la pareja, el pa-
dre y la madre mostraron reacciones positivas ante el pri-
mer embarazo adolescente (al que se le dio el valor de 0), y 
2) si al menos uno de ellos no mostró alguna reacción posi-
tiva (al que se le dio el valor de 1). Finalmente, después de 
presentar el índice de aprobación según las distintas carac-
terísticas socioeconómicas y demográficas, se estimó un 
modelo de regresión logística multivariado.4 En el modelo, 
la variable dependiente la constituyó el índice de aprobación 
ante el embarazo adolescente, y las variables independien-
tes las conformaron las distintas características socioeco-
nómicas y demográficas de la joven, la deserción escolar, 
así como sus creencias y opiniones asociadas al género y 
a la sexualidad5 (ver anexo metodológico). La inclusión de 
estas variables obedece al peso que los estudios especiali-
zados en este tema han acordado a las mismas a lo largo 
del tiempo (Welti, 2000, 2006; Menkes y Sosa Sánchez, 
2016; Furstenberg, 2016).

3 Igualmente, el lugar de residencia ha sido indicado por la literatura especializada 
como central en los niveles de fecundidad (Welti, 2000 y 2006).

4 En el modelo de regresión logística los parámetros de las variables independientes 
permiten predecir la posibilidad de que ocurra algo sobre la posibilidad de que no-
ocurra (razón de momios), de cada una de las características incluidas.

5 Es preciso señalar que únicamente se dejaron en el modelo presentado las varia-
bles independientes que resultaron estadísticamente significativas, es decir, don-
de la p-valor fue menor de .05.
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Cabe señalar que en los análisis estadísticos se consideró 
el diseño complejo de la encuesta para obtener estimaciones 
más puntuales.

resuLtados

Pese a que tiende a existir una percepción social generaliza-
da de que el contexto familiar y de pareja de una joven que se 
embaraza en la adolescencia tiende a ser negativo frente a 
esta noticia, los datos sugieren que en la población analizada 
la reacción más frecuente de las parejas de las jóvenes ante 
al primer embarazo adolescente fue que se emocionaron o se 
pusieron felices (64.5 por ciento), la segunda fue que se pre-
ocuparon (9.8 por ciento), y la siguiente es que se asustaron 
(6.8 por ciento) (ver cuadro 1). 

En cuanto a la reacción de los padres, resalta que las ma-
dres de las jóvenes mostraron mayores reacciones positivas 
que los papás, ya que 27.7 por ciento se pusieron felices y 
20.7 por ciento las apoyaron, mientras que estos porcentajes 
decrecieron respectivamente a 25.8 y 11.6 por ciento para el 
caso de los padres. Adicionalmente, un elevado porcentaje 
de jóvenes declaró que ya no tenían contacto con su padre 
(14.5 por ciento), y además el 4.1 por ciento indicaron que su 
progenitor nunca se enteró del embarazo (ver cuadro 2). Esto 
puede obedecer a diversos motivos. En primer lugar, al hecho 
de que ante la existencia de un embarazo en la adolescencia 
las madres continúan siendo el principal apoyo parental de 
las jóvenes, lo que puede indicar que la reproducción y sus 
consecuencias siguen siendo organizadas al interior de las 
familias como un ámbito de responsabilidad y cuidados so-
cialmente asignados a las mujeres, lo cual puede también ex-
plicar el bajo apoyo de sus respectivos padres que reportaron 
las jóvenes de la muestra. Estas diferencias sugieren la exis-
tencia de una reacción especialmente diferenciada y altamen-
te generalizada en particular en lo que se refiere al apoyo 
parental recibido por estas jóvenes (ver cuadro 3).
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Cuadro 1 
PriMera reaCCión de la PareJa al enterarse del eMBarazo  

de la adolesCente

Reacción de la pareja
Porcentajes 
ponderados N

Él no supo del embarazo 2.4 16
Se emocionó, se puso contento, feliz 64.5 1008
Me dijo que nos casáramos 3.4 40
Le dio lo mismo 2.6 43
Se preocupó 9.8 108
Se asustó 6.8 74
Se enojó 3.0 33
Me dejó 2.7 34
Me dijo que abortara 2.0 23
Otro 0.8 10
Se sorprendió 2.0 29

Fuente: Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.

cuadro 2 
PriMera reaCCión del Padre al enterarse del eMBarazo  

de su HiJa adolesCente

Reacción del padre 
Porcentajes 
ponderados N

Contento(a), feliz 25.8 528
Me apoyó 11.6 240
Le dio igual 4.3 43
Molesto(a) 30.2 391
Triste 2.6 61
Dijo que estaba decepcionado(a) 1.9 34
Me corrió de su casa 0.7 3
Me dejó de hablar 0.6 1
Me obligó a casarme 0.0 2
Me golpeó 0.3 4
No lo supo 4.1 22
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Reacción del padre 
Porcentajes 
ponderados N

Otro 0.3 2
Ya no tenían contacto 14.5 46
Ya había fallecido 1.3 10
Sorprendida(o) 1.0 18
Preocupada(o) 0.8 13
NR 0.1 1

Fuente: Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.

Cuadro 3 
PriMera reaCCión de la Madre al enterarse del eMBarazo  

de su HiJa adolesCente

Reacción de la madre 
Porcentajes 
ponderados N

Contento(a), feliz 27.7 528
Me apoyó 20.7 240
Le dio igual 3.2 43
Molesto(a) 31.9 391
Triste 4.4 61
Dijo que estaba decepcionado(a) 2.6 34
Me corrió de su casa 0.2 3
Me dejó de hablar 0.0 1
Me obligó a casarme 0.2 2
Me golpeó 0.6 4
No lo supo 2.7 22
Otro 0.1 2
Ya no tenían contacto 3.0 46
Ya había fallecido 0.6 10
Sorprendida(o) 1.1 18
Preocupada(o) 1.0 13
NR 0.0 1

Fuente: Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.
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Si se agrupan todas las reacciones positivas del entorno 
familiar de la joven ante su primera gestación en la adoles-
cencia, se puede observar que éstas cambian según la zona 
de residencia. En las localidades rurales, el 80.1 por ciento de 
las parejas tuvieron una reacción positiva, el 53 por ciento del 
padre de la joven, y el 61.7 por ciento de la madre; en cambio, 
en el ámbito urbano los porcentajes se reducen considerable-
mente a 62.3, 30.3 y 42.2 por ciento, respectivamente (gráfica 
1). Esto puede estar aludiendo a un patrón diferenciado aso-
ciado a pautas culturales y usos y costumbres altamente 
marcados por el lugar de residencia que inciden de manera 
significativa sobre las creencias relativas a las uniones y la 
reproducción tempranas en ciertos espacios sociales, lo cual 
contribuye a la normalización y reproducción de este evento 
entre la población joven, especialmente pero no exclusiva-
mente, en contextos rurales (Meneses y Ramírez, 2017; 
Cherrington y Breheny, 2005; Furstenberg, 2016).

Gráfica 1 
PorCentaJe de reaCCiones PositiVas de la PareJa y de la FaMilia  

Frente al eMBarazo adolesCente seGún el taMaño de la loCalidad

Fuente: Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.

Por su parte, el índice de aprobación muestra que el 55.8 
por ciento de las parejas y de los padres mostraron conjunta-
mente una reacción positiva ante el primer embarazo adoles-
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cente, mientras que en el 44.2 por ciento de los casos al me-
nos uno de ellos no mostró una reacción positiva (cuadro 4). 
Llama la atención que en más de la mitad de los casos todos 
hayan aprobado el embarazo de la adolescente, lo que puede 
estar sugiriendo, como ya han indicado algunos estudios en 
el tema, la existencia de culturas familiares más tradicionales 
donde se normaliza la ocurrencia de este evento (Silk y Ro-
mero, 2014; Sicot y Zurbriggen, 2018).

Cuadro 4 
índiCe de aProBaCión de la PareJa y de los Padres de la JoVen  

Frente  a su PriMer eMBarazo adolesCente

Reacciones
Porcentajes 
ponderados N

Al menos 1 no tuvo una reacción positiva 44.2 914
Reacciones positivas de los 3 55.8 505
Total 100.0 1419

Fuente: Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.

El índice de reacción positiva frente al embarazo adoles-
cente reitera que hay una gran diferencia en los contextos 
urbanos contrastados con los rurales, pues mientras en las 
zonas rurales el 64.2 por ciento de las parejas y de los pa-
dres aprobaron el embarazo adolescente de la joven, en la 
urbe este porcentaje fue únicamente de 38.4 por ciento. En 
el caso de las opiniones de género sucede lo mismo, pues 
en las tradicionales el porcentaje de aprobación fue del 
54.1 por ciento, frente al 40.3 por ciento de las no tradicio-
nales.

Además, el porcentaje de reacciones positivas fue de 49.4 
por ciento en las que abandonaron la escuela antes de los 15 
años, y de 45.9 por ciento en las que no se encontraban estu-
diando a esa edad. Finalmente, el porcentaje fue de 51.8 por 
ciento en los estratos socioeconómicos de las familias de ori-
gen bajo, 41.4 por ciento en el medio y 41.5 por ciento en el 
alto (ver cuadro 5).
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Cuadro 5 
índiCe de reaCCión PositiVa Frente al eMBarazo de la PareJa  

y de los Padres Frente al eMBarazo adolesCente

 Contexto
Porcentajes 
ponderados

N  
celda

Significancia  
(ji cuadrada)

Urbano 38.4 161 0.000

Rural 64.2 612  

Opiniones de género no tradicionales 40.3 254 0.000

Opiniones de género tradicionales 54.1 514  

No abandonó la escuela  
antes de los 15 años

45.9 391 0.000

Abandonó la escuela  
antes de los 15 años

49.4 382  

Estrato familia de origen alto 41.5 37   

Estrato familia de origen mediano 41.4 159  

Estrato familia de origen bajo 51.8 576 0.000

Fuente: Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.

Los factores asociados a una reacción positiva simultá-
neamente tanto de la pareja como del padre y de la madre 
frente al primer embarazo adolescente, están muy relacio-
nados con distintas variables sociodemográficas. Así, según 
el modelo de regresión logística, se multiplica por 2.36 la 
posibilidad de una reacción positiva de su pareja y de la fa-
milia de origen en las mujeres que residen en localidades 
rurales frente a las que habitan en zonas urbanas, y en más 
de dos veces en las que reportaron tener opiniones de géne-
ro tradicionales, y es 74 por ciento superior en las jóvenes 
que abandonaron la escuela antes de los 15 años. Esto pue-
de estar indicando que las reacciones positivas frente a un 
embarazo adolescente expresan entornos donde pueden 
estar convergiendo e interactuando entre sí desigualdades 
de género, desigualdades culturales asociadas al lugar de 
residencia, y desigualdades que expresan una baja valora-
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ción y/o falta de acceso a los estudios, lo cual debe ser polí-
tica y sociológicamente visibilizado.

Finalmente, el modelo de regresión también muestra que a 
mayor edad del primer embarazo, más elevada es la probabi-
lidad de una reacción positiva por parte del entorno familiar de 
la joven (cuadro 6).6 

Cabe señalar que se realizaron pruebas de bondad de 
ajuste con la prueba de Hosmer-Lemeshow, y el valor fue de 
.846, lo que muestra que es un modelo adecuado.

Cuadro 6 
FaCtores asoCiados a una reaCCión PositiVa de la PareJa  

y de la FaMilia Frente al eMBarazo adolesCente

Regresión logística Significancia* Razón de 
momios

Urbano 1
Rural 0.000 2.36
Edad continua 0.001 1.2
Opiniones de género no tradicionales 1
Opiniones de género tradicionales 0.000 2.16
No abandonó la escuela antes de los 15 años 1
Abandonó la escuela antes de los 15 años 0.001 1.74
Constante 0.000 0.01
*El estrato socioeconómico y la edad de la pareja no fueron significativos en el 
modelo.

Fuente:  Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.

6 Según el modelo de regresión logística, el estrato socioeconómico no muestra una 
relación estadísticamente significativa con el índice de aprobación una vez que se 
incluyen las demás variables sociodemográficas. Es muy probable que esto se 
deba a que el estrato está muy correlacionado con estas variables, particularmen-
te con el tamaño de la localidad, por lo que se excluyeron del modelo.
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a modo de refLexIón fInaL 

Es indudable la existencia de un consenso internacional en 
considerar al embarazo en la adolescencia como un pro-
blema social y de salud pública central, y su prevención 
encabeza las agendas políticas en diferentes lugares del 
mundo (Gayou Esteva, Meza de Luna y Negrete Castañeda, 
2020). Sin embargo, el análisis presentado en este artículo 
sugiere que el embarazo en la adolescencia no siempre es 
percibido y definido como un evento indeseable, y en con-
textos como el mexicano existen todavía hoy entornos cul-
turales donde su ocurrencia continúa siendo esperable y 
normalizada (Lagarde, 2015; Romero de Loera, 2018b). En 
estos procesos de normalización sin duda juegan un rol 
central las condiciones objetivas de vida, pero también las 
desigualdades de género. En este sentido, los datos antes 
presentados ponen en evidencia el carácter contextual 
(asociado a las expectativas de vida y a las relaciones asi-
métricas de género prevalecientes en los diferentes 
ámbitos) respecto a la percepción y la evaluación del em-
barazo adolescente como un problema, y por tanto de las 
reacciones frente al mismo por parte del entorno que rodea 
a las jóvenes que lo experimentan. Igualmente, los hallaz-
gos sugieren que una buena parte de las familias mexica-
nas no parecen percibir necesariamente como un proble-
ma el embarazo adolescente, como vimos en este texto, en 
particular en los espacios rurales. Como se expuso en la 
sección precedente, el modelo de regresión muestra que 
las adolescentes que viven en ámbitos rurales, que mani-
festaron opiniones de género más tradicionales o las que 
abandonaron la escuela antes de los 15 años tienen mucho 
mayor probabilidad de experimentar una reacción favora-
ble frente a su embarazo tanto de su pareja como de sus 
padres. En este sentido, las reacciones positivas encontra-
das ante la noticia de un embarazo adolescente en la fami-
lia pueden estar expresando la convergencia e interacción 
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de diversos dispositivos de desigualación7 (Fernández, 
2013) que incluyen desigualdades de género, desigualda-
des culturales asociadas al lugar de residencia y  desigual-
dades de recursos asociadas a una poca valoración y/o 
falta de acceso a los estudios, y quizás también a la educa-
ción en general, a la sexual en particular, y a la salud. Dada 
la fuerte significancia estadística del índice de género en el 
modelo de regresión, es preciso enfatizar en el peso de los 
mecanismos de desigualación de género pues éstos son 
centrales en la estructuración de la vida social y engloban 
relaciones de poder, la división sexual del trabajo, formas 
simbólicas y relaciones emocionales, lo que sin lugar a du-
das  impacta en los proyectos de vida y en las trayectorias 
sexuales y reproductivas de las adolescentes, pero tam-
bién, como lo siguieron estudios precedentes, en las diná-
micas familiares y las expectativas que se tienen en los 
núcleos familiares en relación con cada uno de sus inte-
grantes (Marks, Chun Bun y McHale, 2009).

El análisis presentado nos lleva a reconocer que los proce-
sos a través de los cuales los sujetos sociales se comportan y 
dotan de sentido a los diferentes eventos que experimentan 
son generados y sostenidos por procesos históricos y cultura-
les asociados a contextos específicos (Cherrington y Breheny, 
2005; Fernández, 2013; Ahinkorah et al., 2019) enmarcados 
por desigualdades de género. Es especialmente relevante que 
las reacciones positivas de los familiares y parejas pueden es-
tar expresando la articulación de entornos familiares y normas 
culturales de género, pero también relativas a la sexualidad y a 
la maternidad temprana. Son estos ámbitos en donde las reac-
ciones positivas frente al embarazo adolescente pueden estar 
reflejando su normalización y posibilitan que puedan ser perci-

7 Que instituyen una amplia diversidad de mitos sociales relacionados con lo que 
debe ser en un momento histórico dado, ser hombre o mujer, por ejemplo. Estos 
dispositivos producen patrones sociales y subjetivos y modos de circulación priva-
da y pública (socialmente legitimados) a los que deben adecuarse los sujetos so-
ciales (Fernández, 2013).
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bidos como deseables. Este deseo del embarazo adolescente, 
como lo sugieren Fergusson y Woodwars (2001) y Durand 
(2005), suele tener lugar en ambientes donde las alternativas 
para proyectos no centrados en la conyugalidad temprana y la 
maternidad son escasos. De tal suerte, en este tipo de contex-
tos la maternidad continúa constituyendo un evento que marca 
la entrada a la madurez y a la adultez y resulta una de las po-
cas alternativas posibles para ello (Fernández, 2013; Durand, 
2005), lo que explicaría, en parte, que su ocurrencia no sea 
necesariamente accidental en ciertos entornos donde éste 
puede ser incluso un acto potencialmente estratégico de iden-
tidad (Fernández, 2013). Esto no significa que este deseo de 
embarazo no deba de ser problematizado evidenciando su raíz 
sociocultural y su relación estrecha con distintos dispositivos 
de desigualación simbólica y económica que privan en ciertos 
entornos sociales y familiares. Así, este “deseo” de embarazo y 
las reacciones positivas ante el mismo tienen que ser entendi-
dos como resultado de los contextos sociales y familiares don-
de tienen lugar, que lo tornan posible y que lo dotan de sentido. 
Lo que es más, el análisis presentado puede estar sugiriendo 
la necesidad de pensar la ocurrencia del embarazo en la ado-
lescencia como un elemento inscrito dentro de la reproducción 
social del grupo social donde tiene lugar, lo que llevaría a incluir 
en los análisis sobre esta temática los procesos sociohistóricos 
que en México han impactado la formación y las estructuras de 
los grupos familiares (Durand, 2005). Igualmente, lo antes men-
cionado significa reconocer, siguiendo a Stern (2003), que el 
embarazo en la adolescencia no significa lo mismo ni tiene las 
mismas implicaciones para cualquier individuo, comunidad, 
grupo social o sociedad (Stern, 2003). Así, el “problema del 
embarazo adolescente” está estrechamente vinculado a las 
maneras en que socialmente se piensa sobre la adolescencia, 
la sexualidad, la reproducción y las relaciones sexuales prema-
trimoniales, es decir, sobre quién, en qué momento y bajo qué 
circunstancias debe o no convertirse en madre/padre, lo cual 
puede estar permeado por ideologías e imaginarios sexistas, 
heteronormativos, clasistas y adultocéntricos.
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Finalmente, es preciso señalar que las políticas públicas 
que buscan reducir la maternidad temprana para que las jóve-
nes puedan tener mayores alternativas de desarrollo perso-
nal, deben de tomar en cuenta que existe una heterogeneidad 
muy grande respecto al significado que le otorgan las familias 
mexicanas al embarazo adolescente y que, por ello, se debe 
reforzar una educación sexual integral que incorpore un pro-
fundo cuestionamiento de los roles tradicionales de género y 
las desigualdades concomitantes para que las adolescentes 
no conciban, por el hecho de ser mujeres, como única 
alternativa de valoración social ser madres o esposas y  pue-
dan, por tanto, ejercer con toda libertad y sin coacción de 
ningún tipo sus derechos sexuales y reproductivos.

anexo metodoLógIco

Las variables sociodemográficas se construyeron de la si-
guiente manera:

Embarazo en la adolescencia: se dividió en si se emba-
razaron antes de los 20 años o no lo hicieron. Cabe aclarar 
que si hubo un embarazo después de los 20 años se con-
sideró que no se embarazaron en la adolescencia.
Edad de primer embarazo: se consideró la edad que las  
jóvenes declaran que tuvieron en su primer embarazo. 
Jóvenes que abandonaron la escuela a los 15 años o 
menos: para identificar a las mujeres que abandonaron la 
escuela a los 15 años o menos se construyó una variable 
dicotómica que asigna valor uno a aquellas mujeres que 
reportaron haber abandonado la escuela a la edad de 15 
años o menos, y a las que abandonaron temporalmente la 
escuela por un periodo de un año o más con 15 años cum-
plidos, de forma que a los 16 años estaban fuera de la es-
cuela. Asimismo, se añadieron a las que reportaron nunca 
haber asistido a la escuela. En la construcción de esta va-
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riable, se tomó en cuenta que a los 15 años las adolescen-
tes suelen terminar la secundaria, nivel que constituye un 
importante umbral en el embarazo y maternidad de la po-
blación adolescente.
Índice de opiniones y creencias sobre el género y la 
sexualidad: se usaron las preguntas del cuestionario indi-
vidual de la ENFaDEA 2017 respecto a “Percepción de dere-
chos reproductivos y expectativas”. Esta sección tiene diez 
afirmaciones que expresan con mayor o menor intensidad 
opiniones relativas al género y la sexualidad donde las po-
sibles respuestas eran 1 = de acuerdo y 0 = en desacuerdo 
(cuadro A). Se construyó un índice aditivo, y su distribución 
se dividió aproximadamente en tres partes para poder 
crear dos categorías: 1. Muy tradicional, y 2. Poco tradicio-
nal. 

Cuadro a 
Batería de PreGuntas a Partir de la Que se Construyó el  

índiCe de CreenCias y oPiniones soBre el Género y la seXualidad  
(enFadea 2017)

Ahora voy a leer una serie de afirmaciones, ¿me podrías decir si estás de 
acuerdo o en desacuerdo con cada una de ellas?:
Hasta que una mujer tiene hijos es una mujer completa
El hombre siempre debe tener más libertad sexual que la mujer
Los hijos son lo más importante en la vida de una mujer
La mujer es la responsable de mantener unida a la familia
La mujer no debe abortar por ningún motivo
El matrimonio es para toda la vida
Una mujer debe conservarse virgen antes del matrimonio
Si una mujer soltera se embaraza, debe casarse con el padre de su hijo
Los hijos fortalecen el matrimonio
El hombre es quien debe tener la iniciativa para tener relaciones sexuales
*El estrato socioeconómico y la edad de la pareja no fueron significativos en el 
modelo.

Fuente:  Cálculos propios a partir de la ENFaDEA 2017.
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El Alpha de Cronbach de este índice es de .821, lo que in-
dica que se trata de un índice con un muy elevado nivel de 
fidelidad, por lo que podemos concluir que las variables inclui-
das dan un índice consistente.

El estrato social de la familia de origen fue construido por 
otras autoras y ya estaba incorporado en la base que nos 
proporcionaron. Para más información consultar el capítulo 
respectivo de Juárez y Gayet (2020).
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ABSTRACT
This article explores the narrative construction of the desire and decision to 
mother children by professional women in Montevideo. The author did twen-
ty-two in-depth interviews with working women between thirty-one and forty-
one years of age. The article includes a theoretical-methodological section 
underlining the possible contributions of the narrative approach for gender 
studies focused on maternal desire. Then, she presents two sections that 
systematize her main findings. She identifies patterns of a way of negotiating 
cultural narratives about maternity in the life stories that reveal dynamism 
and intermittency in desire and identification with maternity.
KEY WORDS: desire, maternity, gender, narrative approach.

IntroduccIón

A principios del siglo pasado en Uruguay hubo intensos debates 
públicos para delinear los principales rasgos de la moderni-
dad. Las distintas voces del panorama político se enfrentaron 
para imponer sus visiones dejando, de paso, evidencia de las 
creencias compartidas. El debate sobre el papel de la mujer 
en la modernidad ocupó un espacio central en esas discusio-
nes. González (1994) distingue lo que denominó como la “ma-
triz inferiorizante del sexo femenino” que se articulaba alrede-
dor de dos creencias: la maternidad como el destino natural y 
único de las mujeres, y la construcción de los cuerpos femini-
zados como inferiores. Esta matriz estuvo en los cimientos de 
la separación de la vida social entre la esfera pública y la pri-
vada en el país. 

En el correr del siglo XX, la arquitectura social se transfor-
mó de manera paulatina. Entre 1970 y 1990, la estructura de 
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la fuerza laboral cambió y la presencia de las mujeres se 
hizo más visible y legítima. La brecha de participación entre 
hombres y mujeres se redujo. En esas décadas, el creci-
miento de la población económicamente activa se debió casi 
enteramente al aumento de la participación femenina en la 
fuerza laboral (Martínez, Miller y Saad, 2013: 25). Un rasgo 
revelador de este contingente fue que se trató sobre todo de 
mujeres casadas y/o con hijos (Aguirre, 2003: 822), algo ini-
maginable a principios de siglo. Para la década de los no-
venta, comenzaron a proliferar los hogares con más de un 
aportante económico, tanto en los estratos más bajos como 
en los más altos (Arriagada, 2001: 28-29). En los albores del 
siglo XXI, Uruguay ya era el país del Cono Sur con el mayor 
porcentaje de hogares biparentales con doble aportación 
económica (Aguirre, 2003: 824) y, desde 2010, este arreglo 
pasó a ser el modelo predominante en la sociedad (Katzkowicz 
et al., 2015). 

Si embargo, la desigualdad de género persiste en forma 
de brechas, segregación y exclusión en el mercado laboral, 
así como en jornadas de trabajo extenuantes. La adquisi-
ción de nuevas expectativas en lo laboral convive con la per-
sistente feminización de las actividades no remuneradas, 
evidenciada por las encuestas de uso de tiempo y diversos 
estudios sobre percepción (Batthyány, Genta y Perrotta, 
2014). La sobrecarga en las mujeres se explica tanto por la 
distribución inequitativa de responsabilidades al interior de 
los hogares, como por una necesidad de colectivizar los cui-
dados y promover una organización social más equitativa, a 
un nivel estructural. 

Según la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo y Trabajo 
No Remunerado (2022), las mujeres uruguayas dedican ca-
torce horas más al trabajo no remunerado que sus contrapar-
tes masculinas (Demirdjian, 2023). Por tanto, las mutaciones 
en la participación de las mujeres en la fuerza de trabajo no 
derivaron en la erradicación de la división sexual del trabajo. 
Más bien, como señala Durán, “la pretensión de mantener la 
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sociedad abierta a las mujeres en sus nuevos papeles socia-
les sin que por ello se descarguen de las funciones tradicio-
nales, conduce directamente a la doble jornada” (Durán, 
2000: 56). 

Ansoleaga y Godoy (2013: 349) relacionan esto con la vi-
gencia de la maternidad “como referente identitario femenino 
central” (una de las creencias de la “matriz inferiorizante”) en 
consonancia con una creciente valoración del trabajo remu-
nerado en las trayectorias femeninas como medio para la rea-
lización personal. Este escenario da indicios de una exigencia 
cotidiana y extenuante de establecer prioridades acompaña-
da de un constante sentimiento de culpa (López et al., 2009). 
Desde la psicología social se han estudiado los efectos nega-
tivos en la salud en forma de cansancio, ansiedad, depresión, 
baja autoestima y sentimientos de culpabilidad (Feldman et 
al., 2008; Gómez y Álvarez, 2011). En investigaciones revisa-
das se identificó la toma de distancia de las mujeres respecto 
al referente identitario de la maternidad (Covarrubias, 2012: 
213). Se explica, quizá, por la diversificación de los mundos 
de vida social y la multiplicidad de roles que pueden ocupar 
las mujeres en la actualidad. El modelo de mujer = madre es 
relativizado por la coexistencia con otros modelos identitarios, 
como puede ser el que surge del ámbito laboral, pero también 
de otros (Gómez y Álvarez, 2011: 103).  En este nuevo contex-
to, “el proyecto de vida de cada mujer se convierte en un pro-
ceso individual connotado desde su propia decisión y enmar-
cado en un carácter arriesgado y reflexivo” (Gómez y Álvarez, 
2011: 105). La sobrecarga de trabajo en las mujeres se refleja 
en la difusión de discursos que idealizan al “yo que lo puede 
todo”, como la mujer multitasking. Al tejerse en las construc-
ciones personales de identidad, estos discursos convierten al 
yo en una tecnología de producción subjetiva neoliberal 
(Cano, 2018) que camufla desigualdades estructurales y vio-
lencias sistemáticas como fracasos o desafíos personales.  

El presente artículo busca indagar cómo se reconstruye la 
decisión de maternar en relatos de vida de mujeres profesio-
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nales en Montevideo. Se explora, desde el enfoque narrativo, 
qué tramas se tejen para dar sentido a la decisión de mater-
nar o no maternar y cómo se relaciona la construcción de este 
deseo con la identificación respecto a narrativas culturales 
sobre la maternidad.

El enfoque narrativo, que se detalla en el siguiente apar-
tado, tiene como principal implicación metodológica la nece-
sidad de examinar reconstrucciones de relatos de vida. En 
este sentido, se hicieron entrevistas retrospectivas a profun-
didad a veintidós mujeres desde la salida del nivel de estu-
dios básico hasta el momento de la entrevista, a finales de 
2019. Las mujeres tenían edades de entre treinta y un y cua-
renta y un años. El muestreo intencional buscó promover el 
equilibrio entre las entrevistadas con y sin hijos, y ampliar la 
variación de ocupaciones para evitar sesgos surgidos de 
trayectorias específicas a ciertas profesiones. La mayoría 
eran profesionales (con excepción de dos casos) y desarro-
llaban actividades remuneradas del tipo asalariadas. Res-
pecto a la maternidad, once mujeres señalaron tener por lo 
menos un hijo, y las demás, no tener. 

La estrategia de análisis de las transcripciones fue temáti-
ca, lo que hizo posible organizar la información obtenida en 
referencia a la maternidad para identificar patrones y diferen-
cias en las formas de organizar, de forma interpretativa, even-
tos de vida personales y narrativas culturales. Esto permitió 
reconstruir constelaciones denominadas en el enfoque narra-
tivo como tramas (plots). El análisis permitió identificar un pro-
ceso de saturación de ciertas estructuras narrativas que se 
exponen en este escrito. 

El artículo se compone de un apartado teórico-metodológico 
que expone los principales supuestos del estudio y destaca 
los posibles aportes del enfoque narrativo para los estudios 
de género. Los siguiente dos apartados buscan sistematizar 
los principales hallazgos en términos de tramas que surgen 
alrededor de la maternidad. Se concluye con un apartado de 
discusión.
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experIencIa e IdentIdad: un rescate fenomenoLógIco y 
narratIvo para compLejIzar La concepcIón de agencIa

En diálogo con los debates feministas entre posiciones mate-
rialistas y culturales, Lois McNay (2004) sostiene que, al estudiar 
la desigualdad de género, ambas dimensiones son insepara-
bles. Propone centrar la atención ahí donde se revelan indiso-
ciables y sus imbricaciones se encarnan: la vida cotidiana. 
Por lo tanto, la experiencia se presenta como un medio clave 
para explorar. Empero, es un concepto polémico en los estu-
dios feministas. Ha sido cuestionado por su excesivo subjeti-
vismo. Se criticó al feminismo del standpoint theory, por su 
énfasis en la autoridad del discurso, que propició un empiris-
mo descuidado con tendencia a universalizar experiencias y 
a contrabandear sesgos. A raíz de estas críticas, los estudios 
feministas posestructuralistas dejaron de lado la experiencia 
y la identidad, y mantuvieron un concepto restringido de sub-
jetividad. 

Al abandonar estos conceptos, la definición de agencia 
queda empobrecida, limitada a un atributo de la estructura 
que posibilita el cambio. Se omite la intencionalidad y reflexi-
vidad de las personas al interactuar con las estructuras 
(McNay, 2004). La autora rescata el concepto de agencia 
expuesto por Bourdieu en su obra En otras palabras (1990). 
Desde una aproximación fenomenológica del espacio social, 
propone una relación generativa entre las estructuras y los 
individuos. Las disposiciones se inscriben en los cuerpos al 
interactuar en diversos campos sociales, pero no son deter-
minantes. Los procesos generativos implican una (re)pro-
ducción creativa de las personas de las estructuras al traducir 
la abstracción de los mandatos a lo concreto de forma re-
flexiva e intencional.  

Por lo tanto, se estudia la experiencia sin tomarla como 
una vía de acceso a la realidad, sino como un dispositivo in-
terpretativo, situado, en el que bifurcan lo individual y las rela-
ciones de poder más amplias mediadas por la agencia que 
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ejerce la persona al construir sentidos. El género es, para 
McNay (2004), una relación social vivida, dinámica, que impli-
ca un actuar en el mundo que da permanentemente informa-
ción a la persona sobre sí misma y lo social, y que deja un 
sedimento de cambios en las estructuras.

La agencia es vista como atributo de las personas que se 
expresa en la negociación que tienen los individuos con las 
estructuras simbólicas y materiales que los identifican con 
ciertos sujetos sociales. La palabra negociar subraya que las 
personas no surgen pasivamente de las estructuras, sino que 
utilizan estas narrativas culturales de manera reflexiva e in-
tencional. Incluso ahí donde hay aparente conformismo con 
las normas, no hay un acomodamiento automático.

Esta forma de definir la agencia presupone una suerte de 
identidad, más bien definida como orientación. Cuando la 
persona busca dar sentido a la experiencia en el bullicio de 
doxas luchando por imponerse, necesita de un cierto marco 
para guiarse. Consciente de las polémicas que han envuelto 
este concepto en los estudios de género, McNay (1999) iden-
tifica que la concepción narrativa de la identidad, en específi-
co la de Paul Ricoeur, ofrece una vía para salvar el concepto. 

El enfoque narrativo, en su base ontológica, sostiene que 
la temporalidad objetiva es inaccesible, incluso para las per-
sonas que la viven. Tan solo a través de un acto interpretativo 
–la narración– el individuo puede construir el tiempo fenome-
nológico de la experiencia vivida. En el tiempo narrado bifurcan 
lo simbólico y lo material. Las estructuras materiales colisio-
nan con las estructuras simbólicas que disciplinan o colorean 
la mirada personal, sin determinarla. 

El enfoque narrativo supera el problema del cambio en la 
identidad. La visión narrativa permite mantener la unidad en el 
flujo, sin clausurar los cambios. Narrar es lo contrario a foto-
grafiar. Paul Ricoeur (1992) explora el juego entre permanen-
cia y cambio que definen la identidad con los conceptos de 
mismidad (idem) e ipseidad (ipse). El primero se refiere a la 
dimensión estática, atemporal, mientras que la ipseidad habla 
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de su dinamismo. La identidad es la fusión de ambos concep-
tos, fuerzas de permanencia y cambio en tensión constante. 
A grandes rasgos, lo idem permite mantener un sentido del yo 
sin importar que tan indeterminado se presente. Por otro lado, 
lo ipse es el producto de la incesante reflexión sobre sí misma 
que hace la persona (pero también los colectivos) y sus refi-
guraciones narrativas (Néspolo, 2007). 

McNay (1999) señala que el acto narrativo implica la crea-
ción de un orden de significados que da sentido a la variabili-
dad, las contradicciones y las discontinuidades. Al anclar el 
yo mantiene la ilusión de un solo sujeto más allá de los cam-
bios que sostiene identificaciones a pesar de las incongruen-
cias (1999: 321). La identidad narrativa permite entender las 
identidades como “durables, pero no inmutables”, señala 
McNay (1999: 321). 

¿Cómo es que la maternidad, con sus cargas simbólicas y 
sus desventajas materiales, se introduce en las narraciones 
personales? Hay narrativas culturales, como la ecuación mujer 
= madre, que sirven de guía interpretativa para los individuos 
dentro de un grupo cultural. Narrar(se) no es un monólogo, es 
un diálogo. Hay esquemas narrativos, explícitos o implícitos 
que sintetizan los valores, creencias y experiencias de una 
colectividad. Las estructuras de género reproducen narrati-
vas culturales que buscan sostener una cierta forma de rela-
ciones de género. Las narrativas culturales compartidas ci-
mentan tradiciones y valores culturales y tienen un fuerte 
componente afectivo y persuasivo (Skrynnikova, Astafurova y 
Sytina, 2017). 

Se observa, en lo señalado en la introducción, que en la 
actualidad hay una tensión entre las narrativas culturales 
que identifican a la feminidad con la maternidad y las recién 
adquiridas expectativas de realización personal por vía del 
trabajo remunerado. Esto supone un espacio de reflexividad 
e intencionalidad amplio en la construcción de narrativas 
personales. 
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El juego entre la ipseidad y la mismidad explica en parte 
la permanencia de la ecuación “mujer = madre” (Tubert, 
1996) a pesar de los importantes cambios en la sociedad. 
No solamente a nivel histórico, también en el tiempo biográ-
fico, donde hay inestabilidades que desafían las ideas fijas 
de las narrativas culturales como es la “intermitencia de la 
autoconsciencia de género” (McNay, 1999: 324), que da 
cuenta del movimiento inagotable de entrada y salida del 
género cuando las personas se desplazan entre diversas 
prácticas y ámbitos que ponen el foco en diversos aspectos 
de las identidades, donde el género no es la única faceta 
que pesa. La identidad, en su dimensión idem, se define 
entonces como “la capacidad de sostener y reconciliar múl-
tiples, e incluso contradictorios, significados” de sí mismo 
(McNay, 1999: 329). Esto se debe a la lógica que sigue una 
narrativa para crear sentidos, que no sigue una lógica cau-
sal, sino secuencial. 

Un concepto central del enfoque narrativo es el de tramas 
(plots). Son el sentido que resulta de la negociación reflexiva 
e intencional de la persona en las redes de interlocución cul-
turales. Desde la sociolingüística, Labov y Waletzky (1967) 
definen la narración como la construcción de una secuencia 
de eventos con el objetivo de producir un sentido (make a 
point) (Polletta et al., 2011: 111) expresado en forma de trama. 
La secuencia no se entiende en sentido lineal, sino para su-
brayar la importancia de la conexión simbólica entre eventos, 
imágenes, fantasías, experiencias ajenas, etcétera. Aquí se 
propone que es más esclarecedor pensarlo como un tejido, 
más que una secuencia. 

Las tramas encarnan el significado de la historia que se 
cuenta. “Toda historia tiene, en cierta medida, una moraleja” 
(Squire, 2013: 49, traducción propia). Ésta puede ser explícita 
o implícita, detallada o difusa, puede apelar a un sentido co-
mún compartido con el destinatario o ser más explicativa en 
caso de percibir una distancia cultural. El papel del destinata-
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rio es muy importante. En el caso de este estudio, el estatus 
de extranjería de la entrevistadora sirvió para obtener un tono 
más explicativo. 

Reconstruir una trama no busca develar por qué o cómo 
ocurrieron “realmente” los eventos, sino el acto interpretativo 
mismo. La construcción de sentido a través de tramas puede 
ser o no lineal, hacer referencia a narraciones de otras perso-
nas e, incluso, a eventos ficticios (fantasías, proyecciones, 
etcétera). También puede expresar ambivalencias, sentidos 
encontrados y contarse de manera distinta, en diferentes 
contextos. En este flujo reflejan la naturaleza cambiante del 
individuo en su recorrido por tiempos y espacios socialmente 
construidos. Además, en las tramas se expresa la dimensión 
generativa de la imbricación entre individuo y estructuras: se 
construyen conocimiento y morales, y se cimentan tradicio-
nes y valores culturales en un continuo “balance entre la inno-
vación y la sedimentación” (Squire, 2013: 49).

arqueoLogías temporaLes deL deseo de (no) maternar

Cada entrevista1 tuvo un contexto específico, pero se pueden 
señalar algunos elementos generales. Como se mencionó 
anteriormente, las tramas se construyen en consideración del 
destinatario, por lo que algunas anotaciones son importantes. 
Al no tener ninguna relación personal con las entrevistadas, 
ellas solamente tenían algunos conocimientos generales 
sobre mí: que yo era extranjera y que no tenía hijos en el mo-
mento del trabajo de campo. En términos positivos, la distan-
cia cultural promovió una mayor tendencia a explicar. Ocurrió 
algo parecido en el caso de las mujeres con hijos, que expli-
caron más su experiencia al reconocerme como alguien que 
no había vivido lo mismo. Por el lado negativo, implicó cierta 

1 Las participantes de la investigación dieron su consentimiento para la entrevista y 
el procesamiento de datos. Sus nombres fueron cambiados para preservar su ano-
nimato.
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desconfianza inicial. Se buscó romper el hielo con la pregun-
ta: ¿a qué te dedicas? Este disparador permitió acceder a la 
reconstrucción de la vida laboral, la dimensión más pública de 
la vida, y para la que había más apertura para hablar. Conforme 
avanzó la charla, ya creado un ambiente de mayor confianza, 
fue posible tocar temas personales como la maternidad. 
Cuando el trayecto laboral se hubo agotado empezaron a sur-
gir referencias a eventos de la vida en el ámbito familiar, por 
ejemplo, al estar en un cierto momento laboral, la entrevista-
da indicaba que ahí se casó o nació su primer hijo. A partir de 
eso, se indagó sobre cómo se dio el evento mencionado. En 
el caso de las mujeres sin hijos, el tema surgió al hablar de 
eventos relacionados con la vida en pareja. En esos marcos, 
se inquirió sobre sus vivencias respecto a la maternidad, sus 
posturas y sus proyecciones a futuro. 

En lo que se refiere a la maternidad, el análisis hizo posible 
identificar patrones en lo que se refiere al tejido narrativo del 
evento. En primer lugar, esto se observó en la dimensión tempo-
ral. Al reconstruir la decisión de tener hijos o negociar con narra-
tivas culturales sobre maternidad, las narraciones tendieron a 
hacer saltos temporales, hacia al pasado y al futuro. A esto se 
denomina aquí arqueología temporal del deseo materno.

Negociar el deseo eN la recoNstruccióN del pasado 

En lo que se refiere al pasado, en varias narraciones se ob-
servó un rescate de vivencias de la infancia y juventud con el 
objetivo de construir evidencia de un deseo “primigenio” (o de 
una ausencia de deseo inicial), identificándose o no con la fi-
gura de la niña que juega con muñecas, una figura recurrente, 
que podría dar cuenta de una cierta adherencia al concepto 
de instinto materno. 

La identificación, o no, con esta figura no deriva forzosa-
mente en el resultado esperado. En algunos casos, se utiliza 
para dar cuenta del proceso de toma de distancia con esas 
ideas: “me parece que era mucho menos mío el deseo que 
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una cosa como impuesta”.2 En casos en que sí derivó en te-
ner hijos, se utilizó para construir una defensa de un deseo 
“real”, personal, en contraposición a algo impuesto y no indi-
vidualizado: “es verdad que hay una imposición social muy 
fuerte […] que la mujer tiene que tener hijos […] pienso que 
algo de eso hay en mi querer, pero a la vez hay como un de-
seo interior, recuerdo de chica jugar a ser mamá”. También se 
utilizó con la intención de sostener la unidad identitaria (idem) 
a pesar de las intermitencias: “siempre quise tener hijos, sí se 
me complicaba un poco el cuándo”.

Otra sombra del pasado en varias entrevistas fue la reflexión 
sobre la familia en la que se habían criado. En estos casos, la 
familia es el estandarte de narrativas “tradicionales” sobre ma-
ternidad y el curso de vida esperado, respecto a las cuales las 
narradoras se identifican o se distancian: “vengo de una familia 
de tradición católica entonces, antes, era la típica gurisa de 
estudio, estudio, estudio, termino mi carrera, conozco a alguien, 
me caso, tengo hijos y esa va a ser toda mi vida”. Los distancia-
mientos generalmente son explicados con puntos de giro en la 
trayectoria, como viajar al extranjero, salir de la ciudad de ori-
gen, pero también hay casos en los que surge por haber visto 
otras identidades posibles: “en mi familia, […] las mujeres siem-
pre son madres […] todas son paridoras […] yo siempre vi ese 
modelo de madre […] no la recuerdo feliz ni haciendo absoluta-
mente nada por ella [refiriéndose a su madre] […] en contrapo-
sición veía esta tía […] sin hijos […] decía fui a una excursión 
allí, salí a bailar […] y yo quería eso y no quería lo otro”.

neGoCiar el deseo resPeCto al Futuro

Haciendo eco de las estructuras no lineales de las tramas, el 
futuro también se tejió a la narrativa. Por ejemplo, con la figura 
del “reloj biológico”, aunque esta preocupación fue matizada de 
forma recurrente con referencias a los avances de la medicina 

2 Las citas fueron ligeramente modificadas para evitar repeticiones y otros elemen-
tos que surgen de la expresión oral. El sentido no se alteró.
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de fertilidad o a otras vías para maternar: “si se me pasa el 
tiempo, como me dicen, ṕero, ¿el reloj biológico? ,́ digo yo que 
sé, veré otra forma de tener hijos […] adoptaré uno”. 

Otra preocupación que exhibe el peso del futuro en la inter-
pretación de la decisión de maternar es la vejez: “te imaginas de 
joven sin hijos, pero capaz que imaginarte de viejo sin hijos es 
como algo como un poco más complicado”. Otro ejemplo: “ven-
go con un chip de cuando éramos más chicos de que si no tengo 
hijos y toda la gente a mi alrededor sí, después quedo sola”.

El enfoque constructivista de las etapas de vida propone 
que el curso de vida no es una estructura puramente biológi-
ca, sino que está recubierta de significados sociales ligados a 
contextos históricos, sociales y culturales específicos. Holstein 
y Gubrium señalan que “los significados atribuidos a la edad 
y las etapas de vida se modifican y se ajustan a las definicio-
nes sociales de las situaciones” (2007: 4). En este sentido, se 
puede aventurar la hipótesis de que esta preocupación emer-
ge de la forma actual en que la sociedad organiza los cuida-
dos. Hay una tendencia en las políticas de cuidados a enten-
der como responsabilidad familiar todo un continente de 
actividades esenciales para la reproducción de la vida, inclui-
dos los cuidados a las personas adultas dependientes, que 
conlleva la feminización de los cuidados y desventajas múlti-
ples según niveles de recursos entre familias. Esto abre un 
cuestionamiento sobre qué efectos tendría, en el deseo de 
maternar, una organización que distribuyera los cuidados de 
manera más equitativa entre diversos actores: Estado, mer-
cado, comunidad, familia.

Como conclusión, se identifica que lo observado hace eco 
de lo señalado en la revisión de literatura. Hay evidencia de la 
permanencia de la maternidad como referente identitario de 
las mujeres (Ansoleaga y Godoy, 2013), pero se encuentra en 
tensión con lo mencionado por Gómez y Álvarez (2011: 105) 
sobre la diversificación de referentes identitarios posible. En-
tonces se construyen tejidos narrativos sobre la maternidad 
con idas y vueltas, con argumentos contradictorios y dudas. 



AndreA AliciA VizcAíno de lA Torre180

Llama la atención la búsqueda por defender la “autenticidad” 
del deseo de maternar, más allá de la imposición social y la 
narrativa de la ecuación mujer = madre. Se observó de forma 
recurrente la negociación por identificar el deseo de maternar 
como propio y no impuesto: “cuestionarte quién, en realidad, 
querés ser vos y dejar de lado lo que traemos”.

narratIvas soBre maternIdad, ¿qué tramas surgen?

Cada una de las narrativas estudiadas negocia distinto con la 
maternidad. Más allá de si la persona es o no es madre, los 
relatos dialogan con las narrativas culturales de maternidad 
en formas únicas y personales. Sin embargo, con el fin de 
organizar esta diversidad, en este apartado se explora una 
serie de patrones de tejido (en contraposición a secuencias, 
por su implícita linealidad) alrededor de la maternidad, así 
como tramas o sentidos que surgieron de esas estructuras 
narrativas. Esta sistematización tuvo como objetivo compleji-
zar el conocimiento que se tiene del proceso de decidir tener 
hijos o de las negociaciones identitarias con las narrativas 
culturales que reproducen la ecuación mujer = madre. No se 
buscó, por lo tanto, reconstruir el evento de decisión en sí 
mismo, sino cómo lo interpretan las narradoras. De esta ma-
nera, se exploró el uso intencional y reflexivo de las narrativas 
culturales sobre maternidad.

Las tablas 1 y 2 ordenan las narrativas (tejidos como es-
quemas abstractos de los relatos) y tramas surgidas en aso-
ciación a cada una de éstas. No hay una frontera rigurosa. Se 
encontró que, en la reconstrucción de la decisión de mater-
nar, pueden usarse distintas tramas, por ejemplo, diciendo 
que era el momento adecuado, pero también señalando que 
había una condición médica que hizo que la decisión fuera en 
ese momento. Las tablas plasman bosquejos de tramas, aun-
que cada una fuera coloreada con matices únicos en cada caso.
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Algo que surgió de forma recurrente en las entrevistas fue-
ron las vivencias relativas a la pareja en el cruce con la mater-
nidad, algo que se explorará más adelante. Por otro lado, un 
eje diferenciador entre las entrevistas fue si el primer embara-
zo ocurrió de forma planificada o no. En dos casos se encon-
tró que las entrevistadas tuvieron un embarazo no planeado. 
El proceso de decisión, por lo tanto, se vio claramente modifi-
cado por esto. 

Tabla 1 
narratiVas y traMas en narratiVas soBre Maternidad  

de MuJeres Con HiJos

Narrativas Tramas
Siempre quise ser madre y al consoli-
dar la pareja, tuvimos hijos.

Era el momento adecuado.

Por una condición médica, me 
preocupaba que se fuera a complicar 
más adelante y era el momento 
adecuado.

Nunca quise ser madre, pero al consoli-
dar la pareja, tuvimos hijos.

Era el deseo de mi pareja y era el 
momento adecuado.
Me sentí menos egoísta, maduré.

Mi deseo de ser madre cambió en el 
tiempo, pero al final tuvimos hijos.

Me di cuenta de que hay diferentes 
formas de encarar la maternidad, que 
no necesariamente tengo que 
renunciar a cosas que me gustan.

Siempre quise ser madre, no fue un 
embarazo planeado, pero decidí 
continuarlo. 

Pasé la noche pensando los pros y los 
contras, al final pesó la postura de mi 
madre frente al aborto, el que siempre 
deseé tener hijos y que mi nivel de 
formación y perspectivas de trabajo 
estaban asegurados.

Nunca quise ser madre, no fue un 
embarazo planeado, pero decidí 
continuarlo.

Fue una experiencia difícil, mi pareja no 
encaró. Tenía el ideal de la familia, y lo 
tuve que hacer yo sola, aprendí a ser 
multitask y hoy en día estoy contenta 
con mi vida. 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de las entrevistas.
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Tabla 2 
narratiVas y traMas en narratiVas de MuJeres sin HiJos

Narrativas Tramas

Estamos planeando tener familia 
pronto, pero tengo mis dudas.

Es el momento adecuado, aunque soy 
consciente de las desventajas que 
tendrá para mí y me preocupan.

Siempre quise ser madre, pero no se 
ha dado.

No se ha podido dar, por no haber 
encontrado aún una pareja estable.

Siempre quise ser madre, ahora no lo 
tengo tan claro.

Después de una ruptura dolorosa, me 
cuestiono qué es lo que realmente 
deseo frente a las cosas que siento 
impuestas, como la maternidad.

Siempre quise ser madre y podría 
buscar serlo sin estar en pareja.

Después de una ruptura, reconozco 
que el deseo de ser madre es mío y 
puedo buscarlo yo sola. 

Si se da bien, si no, también.
Veo cosas positivas en ambas 
trayectorias.

Nunca quise ser madre y el día de hoy 
no deseo ser madre. No me veo como madre.

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de las entrevistas.

Una trama repetida, a la que hicieron referencia incluso 
algunas de las mujeres sin hijos, es aquella en la que la deci-
sión ocurre o tendría que ocurrir en el marco de un momento 
percibido como adecuado. La “adecuación” del momento se 
construye en la narrativa hilando diversos ámbitos de vida: 
laboral, familiar, educativo, salud, principalmente. La siguien-
te figura sintetiza las dimensiones usadas para dar cuenta de 
la “adecuación” del momento.
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Figura 1 
diMensiones Que se Consideran en la ConstruCCión  

del MoMento adeCuado

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto al curso de vida, hay una noción de la existencia 
de un curso de vida normativo o esperado: “estudio, termino 
mi carrera, conozco a alguien, me caso, tengo hijos y esa va 
a ser toda mi vida”; “estudiás, te vas a vivir en pareja, empe-
zás a trabajar y tenés hijos. Como las etapas de la vida que te 
vienen como marcadas”, aunque se enumere con ciertas dife-
rencias. En varios casos hay una toma de distancia respecto 
a lo normativo, surge de nuevo la negociación entre lo real 
(entendido como aquello que nace de un proyecto personal) y 
lo impuesto. La idea de curso de vida da cuenta de una no-
ción cultural sobre las etapas de vida con la que dialogan va-
rias narrativas, que se expresa en ideas como “haber hecho 
todo lo que tenía que hacer” o, en otros casos, “tener aún 
muchas cosas por hacer”. En esos pasos marcados, el tener 
hijos se presenta como un desenlace, el fin de algo que es 
nebuloso y la clausura de posibilidades.

La narrativa cultural de curso de vida se teje con otros ob-
jetivos menos tradicionales, que dan cuenta de la multiplica-
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ción de ámbitos de vida, como viajar: “recién estaba empe-
zando a trabajar, no había viajado nunca, nunca había salido 
del país, ni siquiera conocía Buenos Aires, ¡qué voy a ser 
madre!”. El viajar es un referente identitario (“me siento una 
viajera”) que se presenta como incompatible con la materni-
dad. Es parte de “esas cosas” que hay que hacer antes de los 
hijos. De manera creciente, dentro de ciertos estratos socia-
les, la práctica de viajar deviene en un rito de pasaje a la 
adultez, una forma de posponer otros hitos de adultez, así 
como un quiebre ritual para marcar un cambio de vida o tra-
yectoria (White y White, 2004). La innovación se sedimenta 
también en las narrativas culturales sobre cursos de vida.

En cuanto a la dimensión laboral y económica del momen-
to adecuado, en general, se refiere a tener un trabajo estable 
y haber finalizado los estudios. En términos económicos, se 
reflexiona sobre la situación de la vivienda, por ejemplo, y las 
perspectivas. La situación de la pareja también es importante; 
generalmente, estas reflexiones se enuncian en plural: “nos 
fuimos de viaje como cuatro meses y cuando volvimos era ¿y 
ahora qué hacemos? habrá que tener [hijos] […] es el mejor 
momento por la edad, ya hicimos todo lo que teníamos que 
hacer, viajamos, ya compramos la casa”. 

Repta en ese plural la consciencia de la violencia de pare-
ja que se contrarresta con el énfasis en la necesidad de las 
mujeres de conseguir la independencia económica: “tenemos 
mucho el chip de todo lo que les ha pasado a nuestras ante-
cesoras que no tendría que haber pasado, esta cuestión de 
que después, [con] sus maridos, no funcionaba y terminaban 
con tres hijos y en el horno”. 

La situación laboral y económica pesa en la formulación de 
una identificación con la maternidad. Es interesante explorar 
esto en los casos de mujeres que vivieron embarazos no pla-
neados. En los dos casos estudiados se encontraron ciertos 
paralelismos y marcadas diferencias. En uno de ellos, la na-
rradora, a quien llamamos Ilana, se encontraba realizando un 
posgrado en el extranjero, tenía una beca, pero no un empleo 
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con prestaciones, aunque su familia contaba con recursos 
para apoyarla. En el otro caso, Beatriz no llegó a concluir sus 
estudios de liceo, tenía trabajos administrativos y, en ese mo-
mento, estaba desempleada. Ambas deciden llevar adelante 
el embarazo.

Ilana desarrolla extensamente la reflexión que derivó en 
continuar con el embarazo. Era consciente de la legalidad  del 
aborto en el país y señala haberlo considerado, a pesar de 
que le pesara la postura de su familia respecto a la práctica: 
“si yo interrumpo y mi madre se entera, casi que me deshere-
da”. Aunque la postura de su madre tiene un peso importante 
en su decisión, es tan solo uno de los múltiples hilos que teje: 

En ese momento, tenía veintiséis años, y pensé: la maestría la puedo 
terminar antes, vuelvo al Uruguay con una maestría abajo del brazo. No 
tengo quince años, ya hice toda mi carrera, entonces, dije: oportunida-
des de conseguir trabajo tengo, y dije ¿por qué no? […]yo no sé si des-
pués voy a conocer al amor de mi vida y voy a tener el plan ese que se 
espera de una mujer, capaz que no te pasa o capaz que te pasan otras 
cosas, entonces […] ¿por qué no?

En este extracto, Ilana no integra la postura de su familia al 
diálogo interno para tomar la decisión, lo que implica una 
toma de distancia. En su interpretación de su decisión, la di-
mensión de mayor peso fueron las perspectivas laborales y el 
haber terminado los estudios. Menciona también su edad, en 
referencia tanto a haber pasado un cierto umbral de adultez 
en que el embarazo no planeado no tiene las mismas conno-
taciones negativas (como a los quince años) y también una 
velada referencia al reloj biológico y la incertidumbre sobre el 
“plan que se espera de una mujer”. 

Su estancia en el extranjero, señaló anteriormente, signifi-
có una ruptura con una idea normativa del curso de vida. Da 
a entender que su quiebre con la narrativa cultural fue aceptar 
la posibilidad de convertirse en madre (“la tenía súper clara, 
yo sabía que quería ser madre y que quería tener hijos”) sin 
estar en pareja. Ella cuenta que el padre de su hija era una 
persona que conoció en el extranjero y con el que no tenía 
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una relación cercana. Cuando le avisó, él dijo que no podría 
ayudarla y ella le respondió que no importaba. Este episodio 
no tiene mucha importancia en el conjunto de la narrativa.

En este caso, la dimensión económica tiene un peso im-
portante para tomar la decisión. Esto no quiere decir que no 
reconozca las limitaciones que esa decisión tuvo para su de-
sarrollo laboral, pero la disponibilidad de recursos económi-
cos hace posible la percepción de agencia que es de forma 
explícita la moraleja de su narrativa: 

Tener independencia económica es fundamental, hacerme cargo de mis 
decisiones y poder tener la libertad para decidir qué hacer, cuándo ha-
cerlo, cómo hacer lo que quiero hacer […] que implica obligaciones ¿no? 
implica tener cierta seguridad laboral, tener un ingreso que te permita 
costearte la vida y […] saber que, cuando te viene una decisión así ca-
brona como la de vas a tener una hija, crecer también es eso, es decir sí 
e ir para adelante con lo que haya que ir.

Los recursos económicos son, en esta narrativa, lo que le 
permiten apropiarse del qué y del cuándo de la maternidad, 
aunque no fuera un embarazo planeado. La certidumbre dada 
por su nivel formativo y sus perspectivas laborales le dan se-
guridad. Asegurarse de tener trabajo y un cierto nivel de in-
greso son descritos como responsabilidades del individuo. 

Por otro lado, Beatriz no se explaya tanto en el proceso de 
decisión, aunque sí la describe como tal, dando cuenta de la 
posibilidad implícita de interrumpir el embarazo. Señala: “ahí 
era tomar la decisión de qué iba a hacer. Yo dije que no, que 
iba a seguir adelante”. La narrativa refiere un momento duro 
en su vida. La maternidad no fue la decisión difícil, sino las 
experiencias en torno a ella como separarse de su pareja o 
tener una situación económica precaria. “Fue muy complica-
do por la instancia por la que pasé, porque no era lo que uno 
sueña […] No fue una buena experiencia esos meses de con-
vivencia. Nos peleamos mucho. Hasta los siete meses no 
pasé un embarazo muy lindo. Tuve que tomar la decisión de 
que yo no podía seguir así, porque no era yo sola, tenía una 
nena adentro”. 
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En varios momentos del relato señala que la situación no 
era “ideal” o “lo que uno sueña”, y en uno explica un poco 
más: “imagínate que vos escuchas una familia. Y yo estaba 
sola”. Surge, en su narrativa, un diálogo con una narrativa 
normativa de transitar a la adultez: tener hijos en el marco de 
una pareja consolidada. El incumplimiento con esa narrativa 
hace surgir un sentimiento de vulnerabilidad. Se observan las 
intertextualidades afectivas de las narrativas culturales. Bea-
triz señala sentirse sola en repetidas ocasiones a pesar del 
apoyo de su familia y de haber vivido varios años con su her-
mana, porque no era lo ideal. 

Por otro lado, la dimensión económica es un factor que 
potencia esa dimensión afectiva negativa. Beatriz cuenta:

En mi embarazo no tenía ingreso […] sí o sí tenía que conseguirme un 
trabajo porque tampoco me podían mantener [sus padres] […] estaba 
desesperada por conseguirme un trabajo […] como que se me vino 
todo junto y estaba sola. […] Y a los veinte días tuve que salir a traba-
jar […] Porque yo les decía. Siempre digo lo mismo a todo el mundo. 
Ay me emociona, perdón [la voz se entrecorta]. Lo peor que fue sacar-
le la teta a mi hija. Eso fue como, en el sentido que tuve que salir a 
trabajar para [se interrumpe por sollozos] […] Tampoco lo planteé [pe-
dir la licencia maternal]. Estaba bloqueada. No podía pedirles nada. 
Hoy en día, después con los años, lo aprendí. Me di cuenta de que a 
través de la ley podría haberlo pedido. Podría haber sido de otra for-
ma. Pero, en ese momento, me sentía presionada y sentía que no 
podía pedirle nada a la persona que me estaba dando trabajo. Estaba 
ciega […] Si bien tenía apoyo [de padres y hermanas] era difícil porque 
recién había parido una nena, un bebé. Y eso. Era sacarle la teta a mi 
hija en el período donde más me necesitaba. Fue muy difícil. Ay per-
dón.  [llora] Es que lo sigo contando. Creo que por vida lo voy a seguir 
contando. 

La extensión de la cita se justifica por la necesidad de tras-
mitir de manera clara cómo Beatriz experimentó, y aún siente 
con emoción viva, su paso a la maternidad. La dimensión 
económica implicó para ella un incremento de la sensación 
de vulnerabilidad y la llevó a sentirse paralizada para exigir 
los derechos que le correspondían. Según el Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), el puerperio es el 
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periodo de cuarenta días posterior al parto en el que se viven 
cambios psicológicos y fisiológicos, el cuerpo se prepara para 
la lactancia y la mujer requiere de una atención especial 
(D´Oliveira y Bove, 2019). La ley en Uruguay contempla tres 
meses de licencia por maternidad, además de facilidades 
para la lactancia.

Las decisiones que se toman en el marco de un escenario 
de escasez de recursos no se transforman en la narrativa en 
decisiones personales. En “proyectos”, sorpresivos, pero rá-
pidamente integrados a la trama personal, como en el caso 
de Ilana. Se traducen en decisiones vividas como obligadas, 
difíciles, que no reflejan lo que la narradora quiso que fuera su 
historia según una narrativa ideal. El doloroso quiebre de que 
la historia no refleje quién se espera ser y cómo eso puede 
ser experimentado como una limitación de la agencia, con 
impotencia. 

Esto no quiere decir que la entrevistada no utilice este 
evento para sostener una imagen positiva de sí misma en la 
actualidad, y cierra su relato con la frase: “Soy una laburante 
más. Madre de tiempo completo. Pero no me arrepiento de las 
etapas que pasé, de todas las cosas que pasé para verme 
hoy como adulta […] estoy orgullosa de la persona que soy”. 
Su orgullo surge de ver a su hija, de la vida que logra sostener 
para las dos, de la autonomía. La percepción de agencia sur-
ge de la capacidad de respuesta a lo que no pudo controlar, 
más que de la percepción de haber tenido control sobre los 
eventos, como en el caso de Ilana.3 En estos casos, la dimen-
sión económica y laboral trastoca la trama que interpreta la 
maternidad y su propia identificación con ella, dándole quizá 
más peso en la identidad personal. Resulta también intere-
sante el sentido que introduce en su construcción identitaria 
la contraposición de las frases “Soy una laburante más. Ma-

3 Esta trama se da en otras narrativas estudiadas en la investigación de la que surge 
el artículo, pero que no se integran en este estudio, historias de mujeres dedicadas 
al trabajo doméstico. Ahí se encontró también el relato de eventos duros, y la per-
cepción de agencia que surge de enfrentar la adversidad.
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dre de tiempo completo” que sugiere una escisión identitaria 
marcada por una paradoja temporal que introduce el conflicto 
entre ámbitos.

La última dimensión que tuvo peso en la decisión de ma-
ternar o en la proyección de tal decisión (en el caso de las 
mujeres sin hijos) es la pareja. Es quizá este ámbito el que se 
presentó de manera más recurrente en las entrevistas y vale 
la pena explorarlo a detalle. Para sistematizar, se hace hinca-
pié en dos fórmulas en que la pareja se hizo presente en la 
decisión de tener descendencia. 

En primer lugar, en referencia a un curso de vida normati-
vo, la consolidación de la pareja como un paso normativa-
mente anterior a la decisión de tener hijos. Es interesante 
que, en varias de las entrevistas, se observó la necesidad 
emergente de posicionarse frente a la posibilidad de tener hi-
jos sin estar en pareja, haciendo referencias a diálogos o ex-
periencias con otras mujeres en sus vidas. Algunas de las 
narradoras, no la mayoría, señalaron que sería algo que se 
podrían imaginar haciendo: “si quiero ser madre no necesito 
porque bancarme a alguien que no quiera estar”. Otras seña-
laron que no lo harían: “La maternidad nunca fue un eje, viste 
que hay gente que dice: ́ quiero ser madre no me importa si es 
sola ,́ y para mí fue una construcción de un deseo con otro”.

Hay un diálogo con la posibilidad de tener hijos sin estar en 
pareja, lo que supone una ruptura con la narrativa cultural y 
de curso de vida que hacía hegemónica la ecuación “madre = 
esposa” y da indicios de un proceso de innovación y sedimen-
tación de las narrativas culturales tendiente a desnormativizar 
el estar en pareja en la decisión de tener hijos. 

No obstante, esto se contradice con la otra forma en que 
pesa la pareja en la decisión de tener hijos, que es la referen-
cia recurrente a que es una “decisión de pareja”. Al hablar de 
esto, se acude ampliamente a la primera persona del plural, 
que en la narrativa transmite una idea de armonía y consen-
so, a pesar de que en varias historias se hace alusión a ten-
siones. 
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En varias narrativas se encuentra que la decisión de tener 
hijos surge directamente del deseo del cónyuge: “no tenía ins-
tinto, cero instinto maternal, nada, cero, no lo tenía tan claro, 
F. [pareja] sí recontra quería”. Incluso en casos en donde la 
mujer no tiene hijos, ni está en pareja, se puede ver esta con-
sideración: “hoy en realidad creo que influiría mucho la pareja, 
si mi pareja tiene un deseo muy importante […] lo repienso, 
pero si no, no”. 

Este cambio de postura en respuesta al deseo de la pareja 
se hace presente en historias de mujeres que refirieron no 
haber sido “la niña que juega con muñecas” y no haber de-
seado tener hijos a lo largo de su vida. 

Me sentía bien en pareja y me empecé a dar cuenta de que podía tener 
las capacidades de cuidar a alguien […] no me sentí más egoísta, por-
que fíjate [en referencia al inicio de su narrativa] que siempre hablé de 
yo: yo quiero terminar la carrera, yo quiero trabajar, como que eso se 
movió, como que me sentí que ¡listo! llegué a lo que quería hacer, da-
das las condiciones, y ahí como que me permití no ser tan robot, capaz 
que es la cosa, me liberé.

 Esta narrativa es interesante pues describe las expectati-
vas del mundo laboral como algo que “apresaba” su instinto 
materno, más adelante reflexiona: “estoy sorprendida porque 
es verdad eso del instinto, porque me nació”. Reproduce la 
narrativa cultural sobre el instinto materno y las ideas biologi-
cistas que subyacen la ecuación “mujer = madre” y propone 
una vía para salvar la ilusión: el deseo estaba escondido por 
el egoísmo de la construcción de una carrera. Los valores de 
las expectativas laborales se identifican como egoístas y 
racionales, algo que te hace un “robot”. Esta contraposición 
entre la racionalidad (mundo laboral) y la emotividad (esfera 
privada), que es un binarismo que sostiene la división sexual 
del trabajo, se vio en otras entrevistas también, por ejemplo: 
“A su vez que soy re Susanita4, soy re racional. Hay gente que 

4 Figura referida por varias entrevistadas, personaje de la historieta de Mafalda, que 
representa a una mujer que se alinea con los deseos, prácticas y valores del suje-
to social femenino ideal de la división sexual del trabajo (mujer/ama de casa), aun-
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capaz que es mucho más sentimental y lo siente a flor de piel 
desde que nacen. A mí, me costó [sentir el ´instinto´ maternal 
e identificarse como madre]”.  

Así, una vez que sintió su pareja consolidada, la narrado-
ra da cuenta de que le fue posible desprenderse de ese 
“egoísmo” inicial y se permitió conectar con algo que sintió 
surgir naturalmente, el deseo de cuidar a otros. En esta na-
rrativa se puede ver cómo se logran reproducir las estructu-
ras de género en medio de las contradicciones que surgen 
del lugar que ocupa la mujer en la actualidad. Aquí, la reflexi-
vidad y la intencionalidad se utilizan con este fin. Incluso, 
más adelante, señala:

Para mí no es un trabajo, ellas [sus hijas] se ve que las maestras les 
están metiendo conceptos, [un día] mi esposo se iba a trabajar y la 
chiquita le dice: “papá, te vas a trabajar y mamá se queda”, y le dijo a 
la otra: “porque cuidarnos a nosotros también es un trabajo” y yo no lo 
siento como un trabajo. Hay veces que estás cansado, pero yo no lo 
siento como un trabajo, es como que se lo merecen, te nace.

Aquí se observa un diálogo con los temas actuales que 
surgen periódicamente en el debate público, sobre todo alre-
dedor del sistema de cuidado y las políticas vigentes que bus-
can promover un cambio cultural hacia una mayor correspon-
sabilidad en los cuidados. Para esta narradora, la cadena de 
binarismos que sirven de correlato a la división sexual del 
trabajo implicaría una extrapolación de las relaciones “quid 
pro quo” que se ejercen en lo laboral a lo familiar: 

Tabla 3

Esfera pública Esfera privada
Masculinizada Feminizada
Racionalidad y egoísmo Sensibilidad y cuidado
Relaciones quid pro quo Relaciones afectivas

que en su intención buscaba dar cuenta de las contradicciones es usada para re-
flejar esta identificación.
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Recordando la cita de Durán (2000) en la introducción, acer-
ca de los riesgos de pretender cargar con nuevas expectativas 
a mujeres sin descargarlas de sus funciones tradicionales, pa-
rece en este ejemplo que es también riesgoso buscar un cam-
bio sin cuestionar las lógicas relacionales que subyacen a las 
estructuras simbólicas de la división sexual del trabajo. 

Para evitar resistencias, habría también que hacer un es-
fuerzo de reversión de sentidos, en el que el mundo laboral, el 
trabajo, no esté revestido por la negación de la interdepen-
dencia que nos define como seres humanos y que condiciona 
la existencia y supervivencia humana. Habría quizá que plan-
tearse también una señalización del carácter generizado de 
las estructuras imperantes del mundo laboral y la necesidad 
de introducir el reconocimiento de la interdependencia en es-
pacios laborales donde reina casi incontestado el delirio del 
ser humano autopoiético.  

En la segunda ola del feminismo hubo un fuerte cuestiona-
miento a la “mística femenina” que rechazaba que la domes-
ticidad fuera la única vía de realización para las mujeres. Los 
esfuerzos de cambio cultural se han centrado en responder a 
esto y en la búsqueda por reconocer el trabajo no remunera-
do, ese continente de esfuerzos y riquezas, como un trabajo 
gratuito y explotado.

Sin embargo, ha habido un impulso menor para denunciar 
el carácter generizado del mercado laboral. Moen y Roehling 
(2005) denominan la “mística de la carrera” a una cierta orga-
nización del trabajo remunerado con exigencias de tiempo 
completo y de dedicación intensiva que responde a las cir-
cunstancias del hombre/proveedor. Estas estructuras dan por 
cubiertas las labores de sostenimiento de la vida. La “mística 
de la carrera”, como sistema de expectativas sobre lo que 
significa una carrera “exitosa”, supone un subtexto afectivo, 
como se observó en la trenza de binarismos tejidos en la na-
rrativa que nos ocupa. Relaciones definidas por el quid pro 
quo, que omiten la interdependencia humana y sostienen una 
ilusión de autonomía individual artificial. 
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Retomando el tema de las parejas, resultó interesante pen-
sar en cómo la construcción del tener hijos como una deci-
sión de pareja se teje en las narrativas con reflexiones sobre 
las inequidades en la repartición de tareas de cuidados. Así 
como con el reconocimiento de las mayores desventajas que 
supone para ellas, como mujeres, en lo laboral y la conscien-
cia de una mayor facilidad de las contrapartes masculinas por 
desatender o desentenderse de las nuevas responsabilida-
des que surgen al tener hijos, como se ve en este extracto 
ilustrativo: “Me parece que las mujeres ponemos tanto en la 
decisión de tener un hijo que vos tenés que preguntarte siem-
pre, aunque tengas pareja y estés casada y seas la esposa 
más feliz del mundo, tenés que cuestionarte si vos tendrías 
ese mismo hijo sola, porque hoy lo tenés con una persona y 
mañana, no”.

Resultaría interesante explorar en futuras investigaciones 
cómo las contrapartes masculinas reconstruyen esos hitos en 
sus vidas, ¿cómo narran los hombres la decisión de ser pa-
dres?, ¿pesan en sus historias las construcciones normativas 
de curso de vida, el deseo de la pareja? Sin duda, se abren 
interrogaciones para examinar en análisis posteriores. 

Otra experiencia que se puede indagar es cómo se re-
construye el no tener hijos. Ninguna entrevistada sin hijos se-
ñaló estar cerrada a la posibilidad de tener hijos en un futuro, 
aunque muestran actitudes de mayor o menor cuestionamien-
to sobre su deseo. Se expresan preocupaciones sobre el ma-
ternar: “estar embarazada ya implica que toda mi vida, todo 
mi cuerpo, todo mi ser, pase a ser de otra persona práctica-
mente”. Hay una representación del tener hijos como una pér-
dida identitaria y material, se enumeran renuncias en términos 
de comodidad, de desarrollo laboral, de posibilidades de via-
jar, entre otras. Sobre estas reflexiones repta la sospecha o la 
preocupación por ser egoísta: “va a sonar un poco egoísta, 
pero empecé a pensar en lo que yo quiero”. Sería interesante 
explorar la percepción de egoísmo en relatos de vida tanto de 
varones como de mujeres.
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dIscusIón fInaL

¿Qué se puede sacar en claro de este recorrido? Antes que 
nada, la investigación buscó recuperar la complejidad de ne-
gociaciones que surgen frente a la aparente vigencia de la 
maternidad como referente identitario de las personas femini-
zadas y la adquisición de nuevas expectativas en cuanto a su 
desempeño en actividades remuneradas. Podemos observar 
un flujo continuo de innovación, reflexividad e intencionalidad 
en el uso de las narrativas culturales alrededor de la materni-
dad, que se tejen y se destejen con nuevas narrativas. 

Resultó un hallazgo interesante la especie de “arqueolo-
gía” del deseo de maternar que se encontró en las narrati-
vas. La recuperación de la infancia en busca de pruebas de un 
deseo (o ausencia de deseo) “primigenio” con la figura de la 
niña que juega con muñecas, una figura recurrente, que sim-
boliza quizá el instinto materno. Esta identificación inicial no 
determina el desarrollo de las narrativas, a veces se utiliza 
para dar cuenta de la toma de distancia con esas ideas ini-
ciales. En casos en que el deseo derivó en tener hijos, resul-
tó interesante identificar su uso intencional para defender la 
autenticidad del deseo, lo propio en contraposición a lo im-
puesto. Esta arqueología del deseo sostiene la unidad iden-
titaria (idem), a pesar de las contradicciones, intermitencias 
y dudas (ipseidad). Esta figura recurrente (lo real y lo im-
puesto del deseo) da cuenta de una innovación de la narra-
tiva cultural de la maternidad que busca adecuarla a los 
mandatos de individualización. Se identifica que la disponi-
bilidad de recursos asociados a la adultez (independencia 
económica y credenciales educativas, principalmente) pare-
cería ser clave para la negociación de la individualización 
del deseo de maternar.  

Se identificó la difusión de una narrativa de curso de vida 
normativo o esperado, aunque la enumeración de eventos 
presenta variaciones. Las narrativas de curso de vida con las 
que dialogan podrían explicar la recurrente mención de la 
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idea de haber “hecho todo lo que tenía que hacer”. En esos 
pasos marcados, el evento de tener hijos se presenta como 
un desenlace, una clausura identitaria. La narrativa normativa 
de curso de vida se teje con objetivos menos tradicionales. El 
viajar se presenta como un referente identitario. De manera 
creciente, dentro de ciertos estratos sociales, la práctica de 
viajar deviene en un rito de pasaje a la adultez, una forma de 
posponer otros hitos de adultez. Al tejer este objetivo en la 
“guía” de eventos esperados se perciben indicios de una inno-
vación que se va sedimentando en las construcciones socia-
les sobre la adultez.

Se observan evidencias de innovación también en la nego-
ciación con la posibilidad de tener hijos sin estar en pareja, 
que supone una ruptura con la narrativa cultural de curso de 
vida que hacía hegemónica la ecuación “madre = esposa”. 

En términos generales, se identificó que, más allá de las 
fórmulas: “yo siempre/nunca quise tener hijos” que sostienen 
la ilusión de una identificación permanente con la maternidad, 
en las narraciones se presentan idas y vueltas, se describen 
evaluaciones situadas sobre la idoneidad de ciertos momen-
tos; se exponen ideas contradictorias, dudas y tomas de dis-
tancia con esas identificaciones. Nos damos cuenta de que, 
más que una identificación fija, el deseo de maternar es una 
orientación que no determina el actuar de las narradoras, ni la 
trama de sus historias. 

En cuanto a la decisión de tener hijos, resulta un aporte de 
este artículo la reconstrucción, en términos de tejido, de la 
interpretación que hacen las narradoras de ese momento cla-
ve. Los tejidos y sus tramas permiten sentir la textura del de-
seo (o no) de maternar. En esa fusión de cambio y permanen-
cia, ese deseo que se piensa atemporal se presenta 
intermitente según las situaciones en las que surgen. Se ex-
presa ambigüedad respecto a la maternidad, satisfacción 
trenzada a la preocupación por el creciente conocimiento so-
bre las desventajas que supone en cuanto a las expectativas 
de desarrollo laboral y económico, y también en cuanto a la 
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repartición inequitativa de responsabilidades entre parejas. 
Una tensión que queda en evidencia en esta cita de una na-
rradora que desea ser madre: “tenés que ser un poquito anor-
mal para ser madre, no anormal, inconsciente”.

Estas son narrativas fronterizas que se construyen en el 
territorio negado de la imbricación entre esferas pública y pri-
vada. Siguen narrando ahí donde se quedan sin aliento los 
discursos neoliberales que esperan esconder las huellas de 
la interdependencia en sus mundos asépticos de individuos 
aislados en competencia. Estas identidades tropiezan conti-
nuamente con las ruinas bien mantenidas de la modernidad 
de principios de siglo, exigen respuestas y cambios, y se fati-
gan fabricando soluciones situadas, prácticas y simbólicas en 
jornadas extenuantes para problemas que conciernen a toda 
la sociedad, incluso a aquellos que habitan la certidumbre del 
privilegio.
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ABSTRACT
This article analyzes information about the sex lives of heterosexual men 
and women in the cities of Colima and Guadalajara arising from the Survey 
about Intimacy and Couple Relations in Colima and Guadalajara (EIRP, 
2021). The aim is to discover who has a sex life, the reasons for not having 
one, and contrasting people’s real sexual practices from those they would 
want to have, considering that this tension is framed within the structural limi-
tations marked both by material living conditions and by the symbolic resou-
rces available to them that allow them to imagine possibilities and to use their 
agency.
KEY WORDS: sexuality, hyper-sexualization, de-erotization, desire, sexual 
practices.

IntroduccIón

El presente trabajo tiene la intención de describir y analizar 
información acerca de la vida sexual de adult@s heterosexua-
les de las ciudades de Colima y Guadalajara producida por la 
Encuesta sobre Intimidad y Relaciones de Pareja (EIRP) lleva-
da a cabo en el año 2021, como parte de un proyecto de in-
vestigación amplio1 en torno a la vida íntima, que se focalizó 
en tres generaciones de adult@s heterosexuales cuya rela-
ción sexo-afectiva transcurriera dentro de trayectorias de pa-

1 El proyecto se tituló Intimidad y relaciones de pareja en la región centro-occidente 
del México contemporáneo: desafíos socioculturales, y fue colectivo e interinstitu-
cional. Fue apoyado por el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecno-
logías (Conahcyt) en la convocatoria CB-2016-01 con el número: 245227/
CB284023. Sus resultados se pueden consultar en: <http://www.cucsh.udg.mx/
novedades-de-investigacion/intimidad-y-relaciones-de-pareja-en-la-region-cen-
tro-occidente-del>.
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reja que siguieron el camino del matrimonio y la formación de 
familias. La intención era explorar las posibilidades del cam-
bio cultural en las vidas de hombres y mujeres ubicados en la 
región centro-occidente del país que de manera ordinaria es 
catalogada como conservadora y tradicional. 

Información de tipo cuantitativo acerca de cuestiones am-
plias sobre la vida sexual es muy escasa en nuestro país,2 dado 
que el abordaje más frecuente en este campo de investigación 
es de tipo cualitativo, a través de la recuperación de narrativas 
en las que la confianza lograda entre el entrevistador y el narra-
dor facilita la producción del testimonio. En contraste, el levan-
tamiento de esta encuesta parte del llenado de un cuestionario 
autoadministrado con opciones múltiples de respuesta a las 
que el respondiente se enfrenta solo. Lejos de lo que pudiera 
suponerse, el uso de este dispositivo permitió la expresión de 
opiniones de forma más libre que las manifestadas frente a un 
entrevistador/a, al no ocurrir inhibición alguna ni experimentar 
la necesidad de justificar moralmente las acciones. Los resulta-
dos produjeron información muy valiosa que permite conocer 
prácticas sexuales reales así como deseos íntimos.

antecedentes teórIcos y contextuaLes   

El tema de la sexualidad dentro de las relaciones de pareja 
ocupa un papel central en las teorizaciones sociológicas so-
bre lo amoroso que cobraron auge a partir de las últimas dé-
cadas del siglo pasado. Autores conocidos, como Niklas Luhmann 
(1985), André Béjin (1987), Anthony Giddens (1995), Ulrich 
Beck y Elizabeth Beck (2001) y Zygmunt Bauman (2005), ca-

2 Me refiero a información derivada de encuestas dirigidas a población femenina, 
jóvenes o de la diversidad sexual que recuperan datos en torno a prácticas sexua-
les de tipo demográfico y de riesgo: edad de la primera relación sexual, uso y co-
nocimiento de métodos anticonceptivos, número de hijos, mortalidad infantil, tipos 
de unión de pareja, número de parejas sexuales, etc., tales como la ENSARE, la 
ENADID, la ENDIREH, la ENDIFAM, la ENJUVE o la ENDISEG y que no abordan los temas 
que aquí interesan. 
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racterizaron las relaciones amorosas contemporáneas por 
una mayor individualidad, crecientes procesos de  seculariza-
ción e igualdad entre los géneros, así como una mayor rele-
vancia de la satisfacción obtenida por cada uno de sus miem-
bros.3 Esta satisfacción se refería no sólo a gratificaciones 
derivadas de la cercanía, el cuidado mutuo, la comunicación 
y la empatía, sino de forma muy importante a la satisfacción 
sexual venida de prácticas cultivadas por el placer mismo y 
no por la reproducción.4 Este tipo de teorizaciones se han 
acompañado de un discurso, especialmente presente en los 
medios masivos de comunicación, que ha elevado a un nivel 
aún más relevante el asunto de la satisfacción sexual, plan-
teando que la experiencia de vivir un apasionamiento intenso 
es un imperativo para la conformación y perdurabilidad de las 
parejas y un parámetro de la calidad de su relación. Este fe-
nómeno ha sido explicado por Eva Illouz (2009) como parte 
de una tendencia más amplia que coloca la experiencia ro-
mántica como una dimensión en la que el mercado capitalista 
intervino y en la que la satisfacción sexual es clave, mercanti-
lizando las prácticas y emociones antes reservadas a lo priva-
do, volviéndolas mercancías de gran rentabilidad en su pro-
ducción, circulación y consumo. El mensaje que se enseña es 
que la pasión y el enamoramiento deben durar y cultivarse, y 
en ello colaboran la terapia psicológica, la autoayuda y el via-
gra. Según Serge Chaumier (2006), es evidente el aumento 
de imágenes eróticas en la vida actual, el sexo se vuelve om-
nipresente y “se utiliza públicamente como moneda de cam-
bio de la imaginación contemporánea, hasta el punto de que 
hablamos de pornografismo” (2006: 223). Término semejante 

3 Estados del arte sobre investigaciones en torno al amor y la afectividad han sido rea-
lizados por Adriana García Andrade desde México, el primero en colaboración con 
Priscila Cedillo sobre el mundo anglosajón (2011);  el segundo en las regiones anglo-
sajona, española, francesa y mexicana (2014); y el tercero en América Latina (2023).

4 La perspectiva acerca de la sexualidad de la que se parte es la construccionista, 
es decir, aquella que asume que la sexualidad es un producto social e histórico 
pues las formas en que las personas sienten y practican el sexo es producto de 
disposiciones y regulaciones creadas por ellas mismas y que, por tanto, se trans-
forman a raíz de luchas y negociaciones (Foucault,1986; Rubin,1989; Weeks,1998).
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es el que plantea Brian McNair (2002), citado por Attwood 
(2006), al hablar de la cultura del streaptease, donde la icono-
grafía sexual se ha convertido en algo común y revela una 
fascinación generalizada por el sexo y lo sexualmente explíci-
to en medios impresos y audiovisuales, lo cual configura la 
pornosfera (Attwood, 2006: 81-82).

Sin embargo, este nuevo mandamiento sexual parece no 
realizarse fácilmente. Una revista digital publicó hace poco un 
artículo de divulgación con el título “¿Por qué en una sociedad 
hipersexualizada cada vez se mantienen menos relaciones 
sexuales? La respuesta está en la pérdida del erotismo. Os 
damos cinco claves para recuperarlo” (Alonso, 2023). Esta 
deserotización que parece acompañar a la hipersexualización 
es explicada por el mismo Chaumier como producto del necio 
mantenimiento de los valores de la fidelidad y la monogamia 
en las sociedades contemporáneas. A pesar de que en la 
práctica abundan las formas de extraconyugalidad, según 
consta en numerosos estudios (Rodríguez, 2022a y 2024), a 
nivel moral se estigmatiza al tercero o la tercera, lo cual orilla 
al consumo del erotismo en los medios masivos de comunica-
ción en lugar de la asunción de una práctica bastante genera-
lizada. Según Chaumier (2006), la conservación del ideal de 
monogamia propicia la hipersexualización de la sociedad. 

En adición a este argumento, resulta pertinente agregar 
otro factor a la reflexión, algo que tiene que ver con la natura-
leza misma de las relaciones amorosas establecidas. Stendhal 
(1995), en su texto Del amor publicado en 1823, decía, la 
presencia obligada del otro en el confinamiento de la casa lo 
cosifica y deshumaniza, generando en consecuencia la pér-
dida del deseo. Otro autor, Franceso Alberoni (1987), afirma 
que el estado naciente del enamoramiento necesariamente 
es pasajero, ocasionando que la pasión y el deseo disminu-
yan; los amantes se transforman en esposos y la domestici-
dad y la cotidianidad traen aparejados la rutina, el aburri-
miento, la esclerosis y la decepción. Mientras que Eva Illouz 
(2012) agrega, en esta misma línea, el peso que la institución 
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matrimonial aporta a este fenómeno, y afirma: “la organiza-
ción institucional del matrimonio (basado en la monogamia, 
la convivencia y la sumatoria de los recursos económicos 
para incrementar la riqueza) excluye la posibilidad de soste-
ner el amor romántico como pasión intensa y devoradora” 
(2012: 25).

La paradoja planteada encuentra verificación empírica en 
estudios sobre sexualidad en nuestro país que revelan que 
efectivamente es falso que la satisfacción sexual ocupe ese 
lugar relevante entre las parejas, siendo otras las gratificacio-
nes las que las mantienen juntas, tales como la riqueza de la 
vida en común, el apoyo mutuo, la comunicación, la solidari-
dad, el cuidado de los hijos, el patrimonio económico, el enve-
jecer juntos, etc. (Rodríguez, 2022c).  En el contexto específi-
co de México, al contrario de lo que Michel Bozon y Nathalie 
Bajos (2008) describen para Francia, instituciones tradiciona-
les como la Iglesia, las comunidades locales y la familia de 
origen y extensa no han desaparecido y conservan aún poder 
para influir en la vida sexual, mientras que han adquirido enor-
me influencia los medios masivos de comunicación, la Internet, 
la psicología vulgarizada, el discurso médico, los movimien-
tos sociales feministas y de diversidad sexo-genérica, etcéte-
ra. En México, el campo de la sexualidad se caracteriza por 
una proliferación contradictoria de discursos, saberes y reco-
mendaciones en torno a los comportamientos sexuales feme-
ninos y masculinos, mientras que, a nivel individual, ha ocurri-
do un proceso de secularización subjetiva de la moral sexual 
(Gutiérrez y De la Torre, 2020). Este proceso se expresa en 
que la conciencia individual de las personas cobra relevancia 
como un espacio de deliberación autónoma sobre lo que se 
debe hacer en su vida íntima, con independencia de la opi-
nión de las instituciones tradicionales, en especial, la ecle-
siástica. Esta es especialmente evidente en la constatación 
de prácticas específicas de cada vez mayor número de perso-
nas en las que ante la paradoja de hipersexualidad mediática 
y deserotización individual, expresan fehacientemente un in-
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terés por no permitir el declive de la vida sexual, así como la 
manifestación de experiencias de hombres y mujeres  a los 
que les invaden sentimientos de frustración y decepción por 
no tener la vida sexual que desean. 

precIsIones metodoLógIcas

El proyecto del cual emana la información analizada en este 
trabajo se planteó una metodología mixta (Creswell, 2003) 
que consideró una primera fase de tipo cualitativo, en la que 
se realizaron ochenta y un entrevistas en las ciudades de Co-
lima y Guadalajara, y una segunda de tipo cuantitativo, a tra-
vés del levantamiento de la encuesta analizada aquí (EIRP, 
2021).5 El objetivo era analizar datos tanto de tipo narrativo 
como de tipo estadístico, intentando dar cuenta de la dimen-
sión significativa de los discursos y las prácticas, así como de 
otra representativa del fenómeno en su conjunto. La EIRP 
fue aplicada a hombres y mujeres, heterosexuales y adult@s 
agrupados en tres grupos de edad: adult@s jóvenes (35 a 49 
años), adult@s medios (50 a 64 años), y adult@s mayores (65 
o más años); de varios niveles socioeconómicos agrupados 
en dos categorías: alto, medio/ alto y medio (A/B/C+/C), y bajo 
superior y bajo (D+/D)6. Todos fueron residentes permanentes 
de la Zona Metropolitana de Guadalajara o de la Zona Metro-
politana de Colima. El tamaño de la muestra fue de mil seis-
cientos dieciocho casos. Para que los respondientes fueran 
representativos del universo se consideró el tamaño de la 

5 El cuestionario general de la encuesta constó de ciento cincuenta y nueve pregun-
tas y fue elaborado por el equipo de investigación distinguiendo autoría por cada 
uno de los ejes de análisis. El eje de sexualidad incluyó treinta preguntas; ver Ro-
dríguez (2022b) en el sitio web mencionado. 

6 En la determinación del nivel socioeconómico (NSE) del informante se utilizó el 
método creado por la Asociación Mexicana de Agencias de Inteligencia de Merca-
do y Opinión (AMAI), el cual considera seis dimensiones del bienestar dentro del 
hogar: capital humano, infraestructura práctica, conectividad y entretenimiento, 
infraestructura sanitaria, planeación y futuro e infraestructura básica y espacio 
(Roji & Roji, 2022). 
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muestra, el sexo, la edad, el nivel socioeconómico y la ciudad 
de aplicación. La fecha de levantamiento de campo fue del 1 
de marzo al 17 de septiembre de 2021. De los respondientes 
de la encuesta el 52 por ciento fueron mujeres y el 48 por 
ciento hombres. El 39 por ciento correspondieron a los nive-
les socioeconómicos alto, medio alto y medio; y 61 por ciento 
al bajo superior y bajo. El 36 por ciento son adult@s jóvenes, 
33 por ciento adult@s medios y 31 por ciento adult@s mayo-
res. El 65 por ciento posee niveles educativos menores a li-
cenciatura, y 34 por ciento de licenciatura incompleta a pos-
grado. El 35 por ciento son empleados de tiempo completo, el 
7 por ciento de medio tiempo, el 21 por ciento trabaja por su 
cuenta, el 19 por ciento son amas de casa, y el 16 por ciento 
son jubilados o retirados7 (Roji & Roji, 2022).

 A lo largo de la exposición se buscarán las distinciones 
por género, por generación, por nivel socioeconómico (NSE) y 
por ciudad. Se buscó realizar comparaciones con otras en-
cuestas sobre sexualidad a nivel nacional, sin embargo, como 
se mencionó, esto no fue posible pues las que se han llevado 
a cabo han partido de una perspectiva de salud pública y en 
particular de salud reproductiva femenina. Tal como señalan 
Gayet, Juárez y Escoto, 

La información con que se cuenta sobre el fenómeno de las prácticas 
sexuales y la sexualidad integral de la población adulta mexicana es 
escasa e insuficiente. La documentación e investigación obtenida hasta 
ahora y que ha permitido construir indicadores básicos para la formula-
ción de políticas públicas, se refiere a un conjunto de indicadores 
puntuales, proviene de estudios de caso o abarca sólo a algunas subpo-

7 El enfoque utilizado fue el autoadministrado con asistencia de un encuestador. El 
procedimiento fue el siguiente: Se abordó a la persona cortésmente, el encuesta-
dor se presentó con nombre y apellido. Se explicó el objetivo de la encuesta y se 
hizo la solicitud de participación respondiendo el cuestionario. El encuestador no 
produjo sesgos, no indujo respuestas ni las sugirió. Al respondente se le dio el 
tiempo suficiente para leer las preguntas, para recordar y para pensar sus res-
puestas. Para finalizar, el encuestador se despidió y agradeció el tiempo y la 
colaboración de la persona. Antes de dar por finalizada la encuesta revisó que se 
hubiese contestado todo el cuestionario (las encuestas con información incomple-
ta fueron anuladas). 
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blaciones, y eso limita la comprensión de la sexualidad de la población 
del país y sus implicaciones, a la vez que impide una mejor focalización 
de las políticas públicas pertinentes sobre esta problemática (2014: 1).

Ante esta situación e intentando problematizar algunos de 
los resultados, a lo largo del trabajo se comparan los datos 
expuestos con dos encuestas realizadas en otros países –Es-
paña y Francia–,  que sí exploran temas semejantes a los 
propuestos por la EIRP. Se asume que cada una de estas en-
cuestas tuvo perspectivas teóricas y metodológicas distintas 
y que los contextos de los cuales provienen también son dife-
rentes y tienen escala nacional. No obstante, proveen de un 
marco que permite explorar las diferencias en términos gene-
rales. 

I. vIda sexuaL, compañeros sexuaLes y  
creencIas sexuaLes soBre Los géneros

En este apartado se abordan los temas de cuántas personas 
tienen realmente una vida sexual activa, las razones para no 
tenerla, los compañeros sexuales que se han tenido y las 
opiniones en torno a la idea de sentido común que afirma 
que los hombres tienen mayores necesidades sexuales que 
las mujeres.

De la población entrevistada, el 60 por ciento tiene una 
vida sexual activa, sin aparecer diferencias entre las ciudades 
ni entre los sexos. La etapa de la vida que se vive sí constitu-
ye un criterio de diferenciación, siendo que entre los jóvenes 
la vida sexual activa se reconoce por el 72 por ciento, entre 
los adult@s medios el 58 por ciento y entre los mayores el 47 
por ciento. Al revisar la distinción por NSE también aparecen 
diferencias, si es nivel medio/alto, el 66 por ciento, y si es 
bajo, el 56 por ciento.  Este decremento según cada grupo de 
edad se manifiesta de la siguiente manera según el NSE: entre 
los jóvenes desciende de 75 a 70 por ciento, entre los medios 
de 63 a 55 por ciento, y entre los mayores de 52 a 45 por 
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ciento. Como se observa, es contundente el peso del NSE al 
que se pertenece en el hecho de tener vida sexual. Se podría 
pensar que las razones detrás de esto incluyen el no tener 
espacio para la privacidad, volver del trabajo extremadamen-
te cansados y vivir bajo estrés cotidianamente. Por otra parte, 
el 40 por ciento, tanto de hombres como de mujeres, reporta 
no tener una vida sexual. 

Comparando con lo que ocurre en Francia, la Enquete sur 
la sexualité en France. Practiques, genre et santé (Bozon y 
Bajos, 2008)8 indagó acerca de esto, resultando que respecto 
a los mayores de 50 años, que corresponde al grupo de 
adult@s medios y mayores de nuestra encuesta, al preguntar 
si tenían vida sexual activa en el último año, comparando en-
tre encuestas levantadas en tres momentos distintos, señala, 

sólo el 53% de las mujeres en una relación mayores de 50 años declara-
ron haber tenido actividad sexual en los últimos 12 meses en la encues-
ta de 1970, mientras que en la encuesta de 1992 eran el 77%, y hoy son 
casi el 90%. La proporción de hombres en una relación mayores de 50 
años que son sexualmente activos también está aumentando, pero mu-
cho menos desde la encuesta de 1992 […] (Contexte de la sexualité in 
France, 2007: 12). 

Esa es la distancia que se muestra con nuestros resulta-
dos de 58 por ciento para los adult@s medios y 47 por ciento 
para los mayores, no habiendo encontrado diferencias por 
género, como se mencionó antes.  

En la EIRP se preguntó también acerca de los motivos 
para no tener una vida sexual activa, obteniendo resultados 
en respuestas que agrupan más de dos opciones por cada 
respondiente. En términos generales, las respuestas más 
frecuentes fueron por no tener pareja ahora, con un 30 por 
ciento, y por carecer de interés, con un 25 por ciento. No hay 
distinción por sexo que resulte relevante más allá de la dife-

8   La encuesta se llevó a cabo por iniciativa de la Agencia Nacional de Investigación 
sobre el sida y la hepatitis viral (ANRS), y fue realizada a 12,364 personas de entre 
18 y 69 años que vivían en Francia continental y hablaban francés. Se levantó de 
septiembre de 2005 a marzo de 2006 en forma telefónica.
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rencia que conllevan obligadamente algunas opciones de 
respuesta, como dificultad para conseguir una erección o 
resequedad vaginal.

Los resultados por generación se presentan en la siguien-
te tabla.

taBla 1 
 MotiVos Para no tener una Vida seXual aCtiVa Por edad 

(en PorCentaJe)

Motivos para no tener vida sexual activa
Adult@s 
jóvenes
N=159

Adult@s 
medios
N=219

Adult@s 
mayores
N=265

Porque no tengo pareja ahora 32 30 29

Carece de interés 27 24 24

No lo disfruta 6 4 5

Le causa ansiedad 3 1 3

Le resulta doloroso 2 1 5

No se excita 7 9 7

No consigue el orgasmo 3 4 4

El orgasmo es demasiado rápido 2 3 2

Padece de resequedad vaginal 2 2 3

Tiene dificultades para lograr/mantener 
una erección 6 6 5

Porque tengo una condición física o 
enfermedad que me lo imposibilita 7 8 10

Otra razón, especificar 4 6 2

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.

En el caso de la Encuesta Nacional de Salud Sexual reali-
zada en España en 2009,9 se preguntó si se tenía vida sexual 

9 Primera encuesta sobre sexualidad en España realizada con enfoque de género. 
Fue llevada a cabo por el Observatorio de Salud de la Mujer (OSM) de la Agencia de 
Calidad del Sistema Nacional de Salud del Ministerio de Sanidad y Política Social 
(MSPS), en colaboración con el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Se le-
vantó de noviembre de 2008 a enero de 2009, y consistió en 9,850 entrevistas a 
hombres y mujeres de 16 años y más en forma presencial en sus hogares.
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activa, resultando que no la tienen el 22 por ciento de las 
mujeres y el 12 por ciento de los hombres, porcentajes mucho 
menores que el registrado en la EIRP, de 40 por ciento, siendo 
el motivo mayoritario, en el caso de las mujeres, estar viudas 
(34.5 por ciento), mientras que en los hombres es por falta de 
deseo (14 por ciento). (Gobierno de España, 2009: 22-24). 
Aquí la distinción genérica sí es muy relevante.

En el caso de la encuesta en Francia, y en referencia única-
mente a los datos sobre las personas mayores (dado que ésta 
incluyó también jóvenes a partir de 18 años), se describe que, 

Las dificultades relacionadas con la ausencia o insuficiencia del deseo 
se mencionan tanto más cuanto más mayores son las personas, tanto 
para las mujeres como para los hombres. Lo mismo ocurre con los hom-
bres con dificultades para lograr una erección […]. Por otro lado, las difi-
cultades para alcanzar el orgasmo son declaradas con mayor frecuencia 
por las mujeres de mayor edad (13.9% a menudo y 36.8% a veces entre 
las de 60 a 69 años). Estos datos reflejan las relacionadas con los efec-
tos combinados de la duración de la relación y el envejecimiento entre 
las personas mayores […] (Contexte de la sexualité in France, 2007: 19).

Comparando con los datos de la EIRP, se tiene que el no 
conseguir el orgasmo se reporta en las tres generaciones sin 
mayores diferencias, tampoco genéricas, así como el no po-
der mantener una erección. Al parecer, no hay una época de 
la vida mejor que otra en nuestras ciudades de estudio, sien-
do que en Francia se tiene una vida sexual de mayor calidad 
una vez pasada la juventud y antes de llegar a los  60 años. 

Enseguida se abordará lo concerniente al número de com-
pañeros sexuales que se han tenido a lo largo de la vida. Este 
aspecto arroja datos muy interesantes en torno al progresivo 
abandono de ideales románticos como el del amor para toda 
la vida y el ser fieles a una sola persona, especialmente pode-
rosos entre las mujeres (Rodríguez, 2022c). Como se muestra 
en la tabla 2, en términos generales el tener un solo hombre en 
la vida se coloca nueve puntos por delante entre las mujeres 
que entre los hombres, 37 por ciento frente a 28 por ciento. 
Casi cuatro de cada diez mujeres en las ciudades estudiadas 
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han tenido sólo un compañero sexual en su vida, y casi tres de 
cada diez hombres, sólo una mujer. Es claro que los ideales 
mencionados conservan en cierta medida su vigencia en am-
bos sexos. Por lo que toca a tener de dos a tres parejas, el 
resultado se presenta en los mismos términos para ambos se-
xos, 30 y 29 por ciento, respectivamente, casi igual que el te-
ner de cuatro a seis parejas, 24 por ciento frente a 26 por 
ciento. La diferencia se dispara en la opción de seis a diez 
parejas a lo largo de la vida, pues sólo el 9 por ciento de las 
mujeres declara haberlas tenido, frente a 16 por ciento de los 
hombres. Así, la tendencia de mayor liberalidad se enfatiza en 
el caso de los hombres, lo cual proviene de una larga historia 
de doble moral en la que se les permite mayor apertura sexual.

Observando las diferencias entre generaciones, es claro 
que los ideales románticos van decreciendo, pues casi la mi-
tad de las mujeres adultas mayores han tenido sólo un com-
pañero sexual, mientras que entre las medias y las jóvenes 
este porcentaje ha bajado a ser sólo de la tercera parte. Entre 
los hombres no aparece tanta variación, siendo que en las 
tres generaciones ronda en la tercera parte de ellos el haber 
tenido una sola compañera sexual, lo cual denota que el cam-
bio en el comportamiento sexual ha ocurrido principalmente 
entre las mujeres a lo largo del tiempo. Destaca también que 
las mujeres adultas jóvenes han tenido de dos a tres compa-
ñeros sexuales, diez puntos arriba que las adultas mayores, y 
las medias siete puntos arriba. Es claro que conforme avanza 
el tiempo el valor asociado a haber sido “mujer de un solo 
hombre” va en declive. Otro dato interesante es la homoge-
neidad que se presenta tanto en hombres como en mujeres 
respecto a haber tenido de cuatro a seis parejas en las tres 
generaciones, mientras que el tener de siete a diez es algo 
más común entre los varones, aunque entre las mujeres va en 
aumento, al pasar de 6 por ciento en las mayores a 12 por 
ciento en las jóvenes. Esta tendencia habla de una liberalidad 
creciente. En estos temas no se presentaron variaciones sig-
nificativas por ciudad ni por NSE.
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taBla 2 
núMero de CoMPañeros seXuales Por GeneraCión y seXo 

(en PorCentaJe)

Adult@s jóvenes Adult@s medios Adult@s mayores Total por género
Número 
de  
parejas

Femenino Masculino Femenino Masculino Femenino Masculino Femenino Masculino

1 31 25 36 31 44 29 37 28

2 a 3 34 32 31 27 24 29 30 29

4 a 6 23 25 23 26 25 28 24 26

7 a 10 12 18 9 16 6 15 9 16

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.

Otro tema a indagar es el relativo a lo que se conoce 
como la teoría de las necesidades sexuales diferentes. Se 
trata de una idea tradicional muy arraigada, no sólo en nues-
tra cultura sino en la de muchos países occidentales, que 
plantea que las necesidades sexuales para hombres y para 
mujeres son fundamentalmente distintas. Se apoya en una 
visión biologicista de la sexualidad que sostiene que “por 
naturaleza” los hombres tienen un deseo sexual mucho ma-
yor que las mujeres, pues se asume que tiene su origen en 
factores biológicos, independientes de su voluntad, como el 
instinto sexual, el cual se cree mucho más intenso en ellos 
que en ellas, a quienes se considera más capaces de con-
trolar sus deseos y ajustarse a las normas morales. La pre-
valencia de esta idea es llamada por el sociólogo francés 
Michel Bozon como visión diferencialista de la sexualidad 
(Bozon y Bajos, 2008). 

Para averiguar sobre este aspecto se planteó en la EIRP 
la pregunta sobre el grado de acuerdo o desacuerdo en tor-
no a la afirmación “Por naturaleza, los hombres tienen ma-
yores necesidades sexuales que las mujeres”. Los resulta-
dos generales muestran muy pocas variaciones, como se 
puede ver en el gráfico 1. Si se suman las opciones total-
mente en desacuerdo y en descuerdo, el resultado es de 42 
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por ciento frente a las dos opciones opuestas, totalmente de 
acuerdo y de acuerdo, de 52 por ciento. Es decir, un poco 
más de la mitad de los respondientes coinciden con esta 
afirmación. El resultado por ciudades es casi idéntico, así 
como entre NSE medio/alto y bajo. En lo que respecta a las 
distinciones por generación, destaca que los adult@s me-
dios son quienes más en desacuerdo están, con un 45 por 
ciento, frente a los mayores que son quienes más de acuer-
do están, con un 57 por ciento. Por lo que toca a la distinción 
genérica, el descuerdo es muy parejo, pues los hombres re-
sultan un poco más conservadores que las mujeres apenas 
en dos puntos, 53 por ciento frente a 51 por ciento en la 
suma de las opciones de acuerdo. 

Gráfico 1: 
Grado de aCuerdo Con la Frase: "Por naturaleza, los HoMBres tienen 

Mayores neCesidades seXuales Que las MuJeres"

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.

Esta pregunta se hizo también en la encuesta en Francia y 
la opción de respuesta fue solamente si el respondiente esta-
ba al cien por ciento de acuerdo con la misma frase. Lo que 
resultó fue lo siguiente: 
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Así, las mujeres y, en menor medida, los hombres adhieren mayorita-
riamente a la idea de que los hombres tienen “por naturaleza más 
necesidades sexuales que las mujeres” (75% de las mujeres y 62% 
de los hombres). Esta idea prevalece en todos los grupos de edad, y 
está sólo un poco menos presente entre los jóvenes de 18 a 24 años, 
tanto entre mujeres como entre hombres […] (Contexte de la sexualité 
in France, 2007: 24).

Como se observa, hay una gran diferencia entre las opi-
niones vertidas en Francia y en Colima y Guadalajara. Como 
se vio en la EIRP, los adult@s medios son quienes muestran 
el mayor desacuerdo, y son los hombres quienes adelantan 
ligeramente a las mujeres. De cualquier forma, es apabu-
llante el resultado a favor de esta afirmación en ese país, 
dado que el 69 por ciento en promedio de los respondientes 
mostró su acuerdo, frente al 52 por ciento de nuestra en-
cuesta. Hay que tomar en cuenta que aquella fue levantada 
en 2006 y la nuestra en 2021. Quince años después el resul-
tado con seguridad sería diferente. 

II. entre La reaLIdad y eL deseo:  
La evoLucIón de La vIda sexuaL

En este apartado se dará cuenta de la frecuencia de las 
prácticas sexuales de las personas y la comparación con las 
que desearían, se explorará el nivel de satisfacción que re-
portan tener sobre su vida sexual, observando en particular 
cuál era ese nivel al inicio de su relación y cuál actualmente, 
así como el descubrimiento de los factores que la mejora-
rían. También se revisarán las acciones que se emprenden 
cuando se tiene la voluntad de mejorar esta dimensión de su 
vida. Se iniciará observando los resultados de la EIRP res-
pecto a la vida sexual real y la vida sexual deseada, para lo 
cual se considerará lo relativo a la frecuencia de las prácti-
cas sexuales que se muestra en el gráfico 2. 
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Gráfico 2: 
FreCuenCia de Vida seXual aCtualMente

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.

Respecto a la frecuencia con que se tienen prácticas se-
xuales, se preguntó en la EIRP cada cuántos días ocurría. La 
frecuencia en la opción diariamente resultó en general bas-
tante baja, con un 4 por ciento, siendo entre los adult@s 
jóvenes el porcentaje más alto, con un 5 por ciento. La op-
ción de dos a tres veces por semana arrojó el porcentaje más 
nutrido, 21 por ciento, seguida por la opción de una vez a la 
semana, 17 por ciento. Si sumamos las tres opciones men-
cionadas, se tiene que en general cuatro de cada diez res-
pondientes tienen relaciones de una a siete veces a la sema-
na, y que los adult@s jóvenes las tienen 55 por ciento, los 
medios 40 por ciento y los mayores 20 por ciento. Como se 
observa, menos de la mitad de los respondientes tiene rela-
ciones sexuales al menos semanalmente y la tendencia dis-
minuye conforme avanza la edad. Al parecer, la creencia de 
que tener sexo es algo que corresponde a la juventud de 
forma “natural” se traduce en prácticas reales que asocian la 
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llegada de la menopausia y de las enfermedades con la 
aceptación de que el sexo ya no es algo biológicamente ade-
cuado. Tal creencia resultó como hallazgo también en el tra-
bajo cualitativo realizado previamente a esta encuesta (Ro-
dríguez, 2022b). Por otra parte, cabe destacar la diferencia 
arrojada al observar la variable del NSE, siendo que el nivel 
medio/alto rebasa al bajo en once puntos, 49 por ciento fren-
te 38 por ciento.  A semejanza de lo que se describió en la 
sección anterior respecto a tener vida sexual activa, la ten-
dencia de disminución según el NSE reaparece en el asunto 
de la frecuencia de prácticas sexuales. Ambos resultados 
son coincidentes e invitan a suponer que es posible que las 
causas sean nuevamente el no tener espacio para la privaci-
dad, volver del trabajo extremadamente cansados y vivir bajo 
estrés cotidianamente debido a dificultades económicas.

Sobre el tema de la frecuencia en las relaciones sexuales 
se puede comparar estos resultados con los arrojados en Es-
paña en 2009. Para la opción diario resulta 3.5 por ciento, de 
dos a tres veces por semana 35 por ciento, una vez a la se-
mana 31 por ciento, y una vez al mes 6.5 por ciento. Estas 
opciones suman 75.5 por ciento de personas que tienen rela-
ciones en las cuatro opciones sumadas (Gobierno de Espa-
ña, 2009: 28). En el caso de la EIRP, como se vio antes, se 
tiene en las mismas opciones 4 por ciento, 21 por ciento, 17 
por ciento y 12 por ciento para la opción de una vez al mes, lo 
cual suma 54 por ciento. La diferencia es abismal. A semejan-
za de lo que apareció al comparar estas encuestas respecto 
al tema de la vida sexual activa y el número de compañeros 
sexuales de la sección anterior, aquí se revela que se tiene 
mucho más frecuentemente sexo en España que en las ciu-
dades de Colima y Guadalajara en México. 

Cabe mencionar aquí el dato arrojado por la encuesta en 
Francia respecto a la frecuencia de relaciones sexuales de 
las mujeres mayores: 

Entre las mujeres mayores de 50 años, la frecuencia de las relaciones 
sexuales también está aumentando: mientras que en la encuesta de 
1992 las mujeres en pareja de 50 a 69 años declaraban haber tenido 
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5.3 relaciones sexuales por mes, esta cifra aumenta a 7.3 en la actua-
lidad, mientras que no se observa ningún cambio en hombres de la 
misma edad (7.2 en ambas encuestas) […] (Contexte de la sexualité in 
France, 2007: 12).

De nueva cuenta se enfrenta al fenómeno que se podría lla-
mar de deserotización en las ciudades de estudio, que lleva a 
tomar en cuenta el contexto cultural en el que se vive, el cual 
incluye, aun al inicio de la tercera década del siglo XXI, normas 
y valores de corte conservador y religioso que coexisten con 
tendencias individualizantes, liberales y secularizadoras que 
dan origen a que si en la práctica no se realiza demasiado el 
sexo, en la imaginación se desee intensamente. El siguiente 
gráfico da cuenta de las prácticas sexuales deseadas.

Gráfico 3: 
FreCuenCia de Vida seXual deseaBle

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.

Por lo que toca a la vida sexual que los respondientes 
desearían tener, los resultados señalan diferencias notables 
respecto a la frecuencia de prácticas sexuales que realmente 
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tienen. En la opción diariamente es de 14 por ciento, diez pun-
tos por arriba de la frecuencia real general. En la opción de 
dos a tres veces por semana resulta un 37 por ciento, por lo 
que el incremento es aún mayor, rebasando la frecuencia real 
en alrededor de veinte puntos. Esta misma tendencia se re-
produce en todas las variables, con excepción de la opción 
una vez por semana, donde no hay diferencias notables. Es 
claro que se desea que las ocasiones para tener sexo fueran 
muchas más a la semana. Resulta interesante ver el contraste.

En lo que corresponde a la distinción entre ciudades, en 
Guadalajara se tienen prácticas sexuales de una a siete ve-
ces10 por semana, de forma un poco más frecuente que en 
Colima, 44 por ciento frente a 40 por ciento, pero en ambas se 
desea que fueran más frecuentes, en Guadalajara 26 por cien-
to más y en Colima 24 por ciento más.  Por lo que toca a cada 
grupo de edad, los adult@s jóvenes tienen prácticas sexuales 
de una a siete veces por semana en un 55 por ciento, pero 
desearían que fuera un 80 por ciento; los medios las tienen un 
40 por ciento, pero desearían que fuera un 66 por ciento; y los 
mayores las tienen un 30 por ciento pero las desearían un 51 
por ciento. Observando la distinción por sexo se encuentra que 
las mujeres tienen prácticas sexuales diarias en un 3 por ciento, 
pero un 12 por ciento las quisiera así; mientras que los hom-
bres las tienen un 4 por ciento, pero un 16 por ciento las que-
rrían así. La suma de las opciones diariamente y una vez a la 
semana muestra la misma tendencia, en ellas pasa de 44 por 
ciento a 65 por ciento, veintiún puntos de diferencia; mientras 
que entre los hombres pasa de 40 por ciento a 68 por ciento, 
es decir, veintiocho puntos de diferencia. Aunque es claro que 
son los hombres quienes manifiestan de forma más contun-
dente su deseo de tener más frecuentemente sexo, es muy 
notable la forma en que las mujeres lo expresan también.

Obervando a las mujeres por grupo de edad, en las tres gene-
raciones querrían tener sexo diariamente muchas más: las jóve-
nes pasar de 5 por ciento a 15 por ciento; las medias de 3 por 

10  Incluyendo las opciones diario, dos a tres veces y una vez a la semana juntas.
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ciento a 12 por ciento, y las mayores de 1 por ciento a 9 por 
ciento. En las opciones de una a siete veces por semana los re-
sultados fueron: para las jóvenes de 59 por ciento a 82 por ciento; 
para las medias de 38 por ciento a 61 por ciento, y para las ma-
yores de 30 por ciento a 48 por ciento. Esos datos revelan que el 
deseo de mayor frecuencia de tener prácticas sexuales está muy 
claro en las tres generaciones, siendo que aun entre las mayo-
res, casi cinco de cada diez querrían tenerlas de una a siete ve-
ces a la semana. Por lo que toca a los varones por grupo de 
edad, en las tres generaciones querrían tener sexo diariamente 
muchos más: los jóvenes pasar de 5 por ciento a 19 por ciento; 
los medios de 5 por ciento a 18 por ciento, y los mayores de 3 por 
ciento a 12 por ciento. En las opciones de una a siete veces por 
semana los resultados fueron: para los jóvenes de 50 por ciento 
a 78 por ciento; para los medios de 42 por ciento a 73 por ciento, 
y para los mayores de 30 por ciento a 54 por ciento. Esos datos 
revelan que el deseo de mayor frecuencia de tener prácticas se-
xuales también es contundente en las tres generaciones, siendo 
que aun entre los mayores, e igual que para las mujeres, cinco de 
cada diez querrían tenerlas de una a siete veces a la semana. 
Por otra parte, estos hallazgos revelan la competencia que hay 
entre creencias entre las mismas personas, tal como  la mencio-
nada antes sobre la correspondencia biológica de la juventud 
con el sexo y la no adecuación con la vejez. Aspirar a una vida 
sexual más intensa o frecuente permea los imaginarios de indivi-
duos de ambos sexos y de todas las edades. 

Ahora, en particular, la distancia entre lo real y lo deseable 
comparando por sexo muestra que las diferencias para los 
hombres son mayores que para las mujeres, la distancia por-
centual entre lo real y lo deseable para ellas y ellos adult@s 
jóvenes es de 23 por ciento frente a 28 por ciento; entre ellas y 
ellos adult@s medios, es de 23 por ciento frente a  31 por cien-
to, y entre ellas y ellos adult@s mayores, es de 18 por ciento 
frente a 24 por ciento. Esta brecha muestra una mayor frustra-
ción para los hombres, es decir, sus expectativas por una vida 
sexual más intensa son aún mayores que las de las mujeres. 
Esto evidencia que persiste la teoría de las necesidades se-
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xuales diferenciadas tratada páginas atrás que alienta en los 
hombres el deseo de que aspirar a mayor satisfacción sexual 
es algo legítimo “por naturaleza”. Siguiendo esta lógica com-
parativa entre lo real y lo deseable en la frecuencia de prácti-
cas sexuales en las opciones de una a siete veces a la sema-
na, se encuentra que la variación por NSE es muy relevante. 
Los respondientes ubicados en el NSE medio/alto refirieron 
una frecuencia real de 49 por ciento, mientras que los de NSE 
bajo fue de 38 por ciento, fenómeno que ya había aparecido al 
tratar el aspecto de tener o no vida sexual. Al contrastar con lo 
deseable, los primeros reportan 71 por ciento frente a 64 por 
ciento de los segundos. Así, la brecha entre lo real y lo desea-
ble para el NSE medio/alto es de veintidós puntos y para el NSE 
bajo es de veintiséis puntos, aún mayor. En esta misma distin-
ción por NSE, entre las mujeres del NSE medio/alto en particu-
lar los datos arrojan un contraste entre 53 por ciento contra 71 
por ciento, mientras que en el NSE bajo la diferencia es entre 
37 por ciento y 61 por ciento, una brecha de dieciocho puntos 
para las primeras y de veinticuatro para las segundas. En el 
caso de los hombres, los del NSE medio/alto reportan un 45 
por ciento frente a 71 por ciento, y los del NSE bajo 38 por cien-
to frente a 66 por ciento, una distancia de veintiséis puntos 
para los primeros y de veintiocho para los segundos. La ten-
dencia se mantiene respecto a la mayor frustración para los 
hombres y en particular para los de NSE bajo.

En el caso de la encuesta en España, los datos no con 
comparables con los de la EIRP, pues la pregunta planteada 
fue distinta, siendo ¿Y le gustaría tener relaciones con menos 
frecuencia, con más, con la misma o le es indiferente? Aun 
así es relevante observar que la opción con la misma frecuen-
cia se presenta en 44 por ciento de los hombres y en 56 por 
ciento de las mujeres; es decir, buena parte de unos y otras 
se encuentran conformes con la frecuencia de su vida sexual. 
En la opción con más frecuencia resulta que lo desean 45 por 
ciento de los hombres y sólo 24 por ciento de las mujeres, 
revelando que más ellos, pero también ellas, lo querrían más, 
mientras que la opción de querer menos frecuencia aparece 



Sexualidad en adult@S de Colima y Guadalajara 223

en 4 por ciento de mujeres y 2 por ciento de los hombres. La 
opción de que les es indiferente aparece con un 15 por ciento 
de mujeres y en 7 por ciento de hombres (Gobierno de Espa-
ña, 2009: 30). Esto muestra que a pesar de tener una activi-
dad sexual mucho más frecuente que en las ciudades de 
Guadalajara y Colima, casi la mitad de los españoles querrían 
mayor frecuencia, así como una cuarta parte de ellas.   

Respecto al tema de la satisfacción con la vida sexual, los 
hallazgos que reporta una encuesta en torno a un indicador 
como es el de la satisfacción con la vida sexual no permiten 
ver la significación particular que dicho término tiene para las 
personas. Podría ser que algunas lo asocien con obtener pla-
cer, llegar al orgasmo, sentirse cerca afectivamente con el 
otro, tener una alta autoestima, distanciarse de los roles tradi-
cionales –sobre todo las mujeres–, etcétera. Esta significación 
está marcada por factores culturales e históricos, así como por 
los discursos en torno al amor y al sexo imperantes en contex-
tos específicos, y sólo pueden dar cuenta de ella los estudios 
de tipo cualitativo con muestras pequeñas (Valdés, Sapién y 
Córdoba, 2004). Por otra parte, el concepto de satisfacción 
sexual es polisémico a nivel teórico y ha sido medido de diver-
sas formas desde la piscología, lo cual muestra también un 
campo amplio y heterogéneo de significaciones (Challco y 
Salvador, 2021).  Sin embargo, el responder a una pregunta 
directa sobre la satisfacción que las personas atribuyen a la 
vida sexual en un cuestionario de encuesta en el que se elige 
entre las opciones de totalmente satisfactoria, satisfactoria, 
medianamente satisfactoria, poco satisfactoria y nada satis-
factoria, ofrece una radiografía del grado en que, de forma sin-
tética, evalúan esta dimensión de su vida, ofreciendo hallaz-
gos de lo más interesantes, sobre todo al confrontarlos con lo 
dicho antes en este trabajo respecto a las características que se 
atribuyen a la vida sexual en las sociedades contemporáneas.  

De aquellos que tienen una vida sexual activa, sólo alrede-
dor de la quinta parte respondió en la opción más intensa de 
las ofrecidas, que es totalmente satisfactoria, tanto a nivel ge-
neral como en ambas ciudades. El mayor porcentaje de las 
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respuestas se reportó en la opción sólo satisfactoria, rondando 
el 30 por ciento. Mientras que la opción más negativa, la que 
dice nada satisfactoria, aparece en la quinta parte de las res-
puestas. Si se sumaran las opciones totalmente satisfactoria 
y satisfactoria, se tendría que apenas llegan a la mitad. Es 
claro que aun teniendo una vida sexual activa, ésta deja poco 
o mucho que desear para la mitad de los respondientes. 

También se preguntó en la EIRP qué tan satisfactoria era 
la vida sexual al inicio de la relación y en la actualidad con el 
fin de poder observar su trayectoria y evolución. Los resulta-
dos son sorprendentes (ver gráfico 4).  La vida sexual satis-
factoria y totalmente satisfactoria pasa de 82 por ciento en 
Guadalajara y 83 por ciento en Colima, a 49 por ciento en 
ambos casos; mientras que la vida sexual nada satisfactoria 
aumenta de 4 por ciento a 20 por ciento en Guadalajara, y 
de 3 por ciento a 22 por ciento en Colima.

Gráfico 4: 
niVel de satisFaCCión de su Vida seXual en PareJa 

 al iniCio y aCtualMente Por Ciudad

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.
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Ahora, en el gráfico 5 se muestra la comparación de los 
resultados respecto a la satisfacción con la vida sexual al ini-
cio de la relación y actualmente, por grupos de edad.

Gráfico 5: 
niVel de satisFaCCión de su Vida seXual en PareJa 

 al iniCio y aCtualMente seGún GruPos de edad

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.

Al observar estos resultados por generación, aparece de 
forma contundente que el factor tiempo de relación es deter-
minante en el decremento de la calidad de la vida sexual. 
Para los adult@s jóvenes el descenso en las opciones total-
mente satisfactoria y satisfactoria es de veintiocho puntos, 
entre los medios de treinta y dos, y entre los mayores de 
cuarenta y dos puntos porcentuales. Mientras que el aumen-
to en la opción nada satisfactoria aumenta entre los jóvenes 
de 4 por ciento a 16 por ciento, entre los medios de 3 por 
ciento a 21 por ciento, y entre los mayores de 4 por ciento a 
26 por ciento. El aumento es de doce, dieciocho y veintidós 
puntos, lo que refuerza la tendencia mencionada. En lo que 
toca a la distinción por NSE, en el nivel medio/alto la satisfac-
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ción desciende en el par de opciones mencionadas treinta y 
un puntos, pasando de 85 por ciento a 54 por ciento, mien-
tras que para los del NSE bajó treinta y cinco puntos, pasando 
de 81 por ciento a 46 por ciento; así como la opción nada 
satisfactoria aumenta de 3 por ciento a 19 por ciento en el 
medio/alto, y de 4 por ciento a 22 por ciento en el bajo, au-
mentando dieciséis puntos en los primeros y dieciocho en los 
segundos. En ambas comparaciones el nivel bajo vive menor 
satisfacción con su vida sexual tanto al inicio como en el mo-
mento actual. De nueva cuenta, la pertenencia al NSE se tra-
duce en mejores o peores condiciones para la calidad de la 
vida sexual, sea en el tener vida sexual activa, como en la 
frecuencia de las prácticas sexuales; y ahora, al observar el 
nivel de satisfacción, las desigualdades estructurales deter-
minan, en una gran proporción, la posibilidad real de acceder 
a una vida sexual gratificante. 

Para cerrar esta sección se abordan ahora los factores 
que los respondientes consideran que mejorarían su vida 
sexual. Para ello, en la EIRP se planteó un listado de opcio-
nes de las cuales podían elegir más de una. Los resultados 
generales fueron, en primer lugar indiscutible, el reducir el 
estrés (42 por ciento), componente cotidiano de la vida con-
temporánea en las grandes ciudades. En segundo lugar, 
aunque once puntos por debajo (31 por ciento) está el sentir 
menos cansancio, lo cual denota también el exceso de tra-
bajo que caracteriza la vida cotidiana de las personas. Ense-
guida, aparecen en orden decreciente el pasar más tiempo 
con la pareja (27 por ciento), lo cual expresa el dedicar de-
masiadas horas al trabajo; el tener mejor comunicación (24 
por ciento) y el experimentar cosas nuevas (23 por ciento), y 
que a ambos les interesara más (17 por ciento), elementos 
que coinciden con el tener una vida rutinaria en la que no 
hay demasiado espacio e interés para la pareja, ni tampoco 
para la experimentación y la creatividad. Enseguida se en-
cuentra el factor de estar enfermos (21 por ciento), el cual 
varía mucho según la edad, como se verá enseguida, el te-
ner un espacio con mayor privacidad (20 por ciento), obstá-
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culo que denota carencias estructurales reflejadas en no 
tener un lugar adecuado para una vida sexual relajada, así 
como el no vivir juntos (12 por ciento).

Observando las diferencias por edad destaca la opción 
sentir menos cansancio, mucho más acusada entre los jóve-
nes con 36 por ciento, frente a los medios con 28 con ciento, 
y los mayores con 29 por ciento; el estar enfermos, en la que 
destacan los mayores con 27 por ciento, frente a los medios 
con 19 por ciento, y jóvenes con 16 por ciento; no tener pro-
blemas económicos, revelada más por los jóvenes con 14 por 
ciento, frente a los medios con 11 por ciento y los mayores 
con 8 por ciento; misma tendencia que el tener un espacio con 
mayor privacidad, expresada por los jóvenes con un 24 por 
ciento, los medios con un 19 por ciento, y los mayores con un 
17 por ciento. Por lo que toca a las distinciones por NSE, éstas 
aparecen en pocos casos, siendo el reducir el estrés más fre-
cuente en el nivel medio/alto con 45 por ciento, frente a 40 por 
ciento en el bajo; tener mejor comunicación más referido en el 
medio/alto con un 27 por ciento, frente a un 22 por ciento en 
el bajo; no estar enfermo más alto en el nivel bajo con un 23 
por ciento, frente a 17 por ciento en el medio/alto; así como 
que a ambos les interesara más, con un 18 por ciento en el 
bajo, frente a un 14 por ciento en el medio/alto.

Al observar lo relativo a si el respondiente ha recurrido a 
algunas actividades para estimular su vida sexual, el resulta-
do es que sólo 21 por ciento lo han hecho, frente a 79 por 
ciento que no. Esa pregunta es interesante pues revela el tipo 
de actitud que el individuo asume ante una vida sexual des-
gastada o por debajo de sus expectativas. En los resultados 
por ciudades se descubre mayor apertura en Guadalajara 
que en Colima, 23 por ciento en respuesta afirmativa frente a 
un 18 por ciento. La distinción por edad es muy relevante, 
ocurriendo un 28 por ciento en los adult@s jóvenes, un 19 por 
ciento entre los medios y sólo un 15 por ciento entre los ma-
yores. En cuanto al género no hay una diferencia significativa, 
apenas una diferencia de 21 por ciento entre las mujeres y de 
20 por ciento entre los hombres, mientras que el NSE revela 



Zeyda Isabel RodRígueZ MoRales228

que el 25 por ciento del nivel medio/alto lo ha hecho frente un 
18 por ciento en el bajo. Cabe mencionar que al comparar los 
grupos de edad por ciudad es de destacar que entre los jóve-
nes de Guadalajara ocurre un 33 por ciento, frente a un 22 por 
ciento de Colima, mientras que entre los medios no hay tanta 
diferencia –18 por ciento frente a 19 por ciento–, y entre los 
mayores de 16 por ciento a 13 por ciento. Al preguntar a los 
respondientes que sí han emprendido actividades para mejo-
ra su vida sexual (21 por ciento), cuáles en particular han rea-
lizado, resultó lo siguiente.

Gráfico 6: 
CoMParatiVo de aCtiVidades Para estiMular la Vida seXual

Fuente: EIRP (2021). Elaboración propia.

En términos generales se coloca en primer lugar el usar 
ropa sexy con 66 por ciento, enseguida el usar juguetes se-
xuales con 43 por ciento, y ver videos o pornografía juntos así 
como usar productos que estimulan se ubican en tercer lugar 
con 39 por ciento. Tomando en cuenta las diferencias venidas 
del género, el NSE y la ciudad, ver videos de pornografía jun-
tos destaca que los hombres lo hacen mucho más que las 
mujeres, un 45 por ciento frente a un 35 por ciento, hallazgo 
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que coincide plenamente con lo revelado en trabajo cualitati-
vo con entrevistas, aunque se percibe una cierta tendencia a 
que aumente el gusto entre las mujeres. En lo que toca a 
intercambiar mensajes escritos eróticos o sexuales se revela 
mucha mayor actividad entre los mayores con un 43 por cien-
to, frente a un 33 por ciento de los jóvenes, y 31 por ciento de 
los medios; mientras que el NSE medio/alto adelanta al bajo 
con un 38 por ciento frente a 31 por ciento. En el uso de ju-
guetes sexuales destacan los jóvenes con un 47 por ciento, 
frente a 39 por ciento de los medios y 40 por ciento de los 
mayores, lo cual llama la atención pues al preguntar sobre 
esta práctica concreta en la sección anterior, el uso era de 21 
por ciento entre los jóvenes, el 15 por ciento entre los medios 
y apenas el 13 por ciento entre los mayores, de las respues-
tas totales de la EIRP; mientras que lo que se presenta aquí 
corresponde sólo al 21 por ciento que ha emprendido prácti-
cas para estimular la vida sexual. Por lo que toca a la distinción 
por género, usar juguetes sexuales lo afirman  42 por ciento 
de las mujeres y 44 por ciento de los hombres. Respecto a 
usar ropa sexy, la opción más frecuente en general, se revela 
mayor uso en Colima que en Guadalajara, 71 por ciento frente 
a 63 por ciento; y la usan más los jóvenes y los medios con un 
68 por ciento, que los mayores, con un 61 por ciento. En cuan-
to al uso de productos que estimulan, Guadalajara adelanta a 
Colima con un 45 por ciento frente a un 35 por ciento; en los 
grupos de edad va creciendo de 35 por ciento a 38 por ciento, 
y 49 por ciento con los mayores; los hombres adelantan a las 
mujeres con un 42 por ciento frente a 37 por ciento; y el NSE 
alto revela menor uso que el bajo, 38 por ciento frente a 40 
por ciento. Acerca de la acción de hablar por teléfono de fan-
tasías y deseos, Guadalajara adelanta por seis puntos a Coli-
ma, 26 por ciento frente a 20 por ciento; los adult@s medios 
lo hacen mucho más que los otros, 29 por ciento frente a 23 
por ciento de los jóvenes y 17 por ciento de los mayores; y los 
hombres adelantan con mucho a las mujeres con un 31 por 
ciento frente a un 17 por ciento. 
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En cuanto a las actividades sexuales menos convencio-
nales se revelan resultados sorprendentes al observar las 
diferencias de edad. Por ejemplo, en el explorar prácticas se-
xuales novedosas repuntan los mayores con 40 por ciento, 
frente a los medios que lo hacen un 29 por ciento, menos que 
los jóvenes con un 32 por ciento; mientras que el NSE medio/
alto lo hace más que el bajo, 36 por ciento frente a 30 por 
ciento, y la distinción genérica señala que son los hombres 
quienes más las buscan con un 36 por ciento frente a 30 por 
ciento de las mujeres. Por lo que refiere a la opción de buscar 
la participación de una tercera persona, los datos expresan 
que entre los jóvenes ocurre un 14 por ciento, en los medios 
un 9 por ciento y en los mayores un 23 por ciento. Asimismo, 
las mujeres lo expresan más que los hombres, un 17 por cien-
to frente a un 12 por ciento. Lo mismo ocurre con participar en 
grupos que practican sexo no convencional, los adult@s ma-
yores lo afirman en un 16 por ciento, mientras los medios ape-
nas un 5 por ciento y los jóvenes un 6 por ciento; en Guadala-
jara ocurre un poco más que en Colima, 9 por ciento frente a 
6 por ciento, mientras que no hay diferencias significativas por 
género.

concLusIones

En el afán de sintetizar lo expuesto anteriormente, descubri-
mos que en las ciudades de estudio se revela que, respecto a 
otros países, mucha menor proporción de personas tienen 
una vida sexual activa, y que entre los motivos para no tener-
la aparece como segunda razón el carecer de interés, incluso 
entre los adult@s jóvenes. Por lo que toca a la teoría 
diferencialista de la sexualidad, un poco más de los 
respondientes coinciden en pensar que los hombres tienen 
mayores necesidades sexuales que las mujeres, aunque 
sobre todo entre los adult@s medios hombres esta creencia 
va en declive, abriendo paso a concepciones más igualitarias 
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entre los sexos. Al abordar el tema de la frecuencia de las 
prácticas es claro que persiste la creencia de que tener sexo 
es algo que corresponde a la juventud y que la llegada de la 
menopausia y de las enfermedades se asocian fuertemente 
con la aceptación de que el sexo ya no es parte de la vida, 
aunque esto ocasione grandes dosis de frustración. 

Por otra parte, si en la práctica no se realiza demasiado el 
sexo, en la imaginación se desea intensamente. Los datos 
que permiten contrastar la vida sexual real y la deseada resul-
taron apabullantes revelando que los respondientes de las 
tres generaciones, de ambos sexos, ciudades y NSE desea-
rían tener mucho más sexo del que tienen. Asimismo, al abor-
dar qué tan satisfactoria es la vida sexual se constató que 
apenas la mitad de los encuestados respondieron en las op-
ciones más satisfactorias, revelando que aun teniendo una 
vida sexual activa ésta puede ser decepcionante. Al comparar 
el nivel de satisfacción entre el vivido al inicio de la relación y 
actualmente, los resultados son también sorprendentes, al 
mostrar el decremento de las opciones más positivas en va-
rias decenas de puntos. Es claro que el factor de la duración 
de las relaciones de pareja es determinante en el decremento 
de la calidad de la vida sexual, tal y como describen los auto-
res mencionados en las primeras páginas respecto al costo 
de la institucionalización de la vida matrimonial, que trae con-
sigo la disminución de la pasión y el deseo. 

A lo largo del trabajo ha quedado claro que la vida sexual 
de la gente dista mucho de ser lo intensa y apasionada que 
sugieren los medios masivos de comunicación. La informa-
ción reportada parece dar la razón a la paradoja planteada en 
las primeras páginas respecto a vivir en sociedades hiper-
sexualizadas y vidas cotidianas deserotizadas, en las que la 
desigualdades derivadas del nivel socioeconómico al que se 
pertenece impactan de forma determinante la calidad de la 
vida sexual que se puede tener, aún más que las diferencias 
genéricas. Sin embargo, a pesar de esta deserotización, exis-
te el deseo de tener una vida sexual más intensa, lo que su-
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giere que son las condiciones de vida las que lo impiden, así 
como la persistencia de valores y estereotipos tradicionales y 
conservadores que aún regulan el comportamiento sexual en 
México. No obstante, en el caso de las mujeres, la motivación 
de cambiar su vida se evidencia en el aumento de compañe-
ros sexuales que se han tenido, y en el caso de los adult@s 
mayores, en su gusto por experimentar con prácticas sexua-
les no convencionales. Es claro que los recursos simbólicos 
que legitiman el derecho al disfrute y al placer han ido hacien-
do mella en las creencias populares que sostenían que los 
hombres necesitan más del sexo que las mujeres, que al au-
mentar la edad la vida sexual deba desaparecer, y que lo nor-
mal sea aceptar una vida sexual no satisfactoria.
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RESUMEN
El trabajo presenta y fundamenta el concepto de tercero o tercera en el 
marco de la teoría sociológica. A tal fin, se exponen cuatro argumentos sis-
temáticos (lingüístico, sociabilización, institucional y polimorfía) que respal-
dan su incorporación en la constelación básica de la socialidad junto a Ego 
y Alter. Tras ello, se desarrollan sus consecuencias ontológicas y epistemo-
lógicas y se exploran sus impactos más relevantes en la teoría de la socie-
dad: el tercero generalizado, la institucionalización a través del tercero y la 
diferenciación de figuras del tercero o tercera en distintos ámbitos de los 
sistemas funcionales.
PALABRAS CLAVE: tercero, socialidad, constelación, teoría social, teoría 
de la sociedad.

ABSTRACT
This article presents and argues for the concept of third party (male or fe-
male) in the framework of sociological theory. To do this, the author ex-
plains four systemic arguments (linguistic, socialization, institutional, and 
polymorphic) that support its inclusion in the basic constellation of sociality 
together with the Ego and the Other. Then, he develops its ontological and 
epistemological consequences and explores its most important impacts on 
the theory of society: the generalized third party, the institutionalization 
through the third party, and the differentiation of male or female third fig-
ures in different spheres of functional systems.
KEY WORDS: third party, sociality, constellation, social theory, theory of 
society.

Por estos días asistimos a un giro hacia la figura y la función 
del “tercero”. Los lectores y lectoras tienen en sus manos 
una contribución a la teoría social (Sozialtheorie) que suscri-
be dicho interés del conocimiento, perseguido también por la 
sociología, la psicología, la filosofía y los estudios culturales. 
Las consideraciones que constituyen el estudio se concen-
tran en desarrollar un único punto: una teoría social del ter-
cero o, en otras palabras, el valor sistemático de su figura y 
función.

Para decirlo con la máxima claridad posible desde un prin-
cipio: el punto en cuestión fue elaborado sobre la base de una 
distinción heurística tajante: al hablar del tercero se asume 
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que el uno –ego– y el otro –alter ego– ya están en el juego. El 
concepto de tercero designa un segundo otro (ein weiterer 
Anderer) en el sentido de la teoría del drama: sus funciones 
no se pueden reducir (zurückführen) a las funciones del pri-
mer otro. El segundo otro es el tercero o la tercera respecto 
del uno (ego) y del otro (alter) y como tal, como tercero o ter-
cera, se distingue del otro en un sentido no trivial. Algunos 
conceptos de la teoría social divulgados ampliamente, como 
el “otro generalizado” (Mead), el “gran Otro” (Lacan) o la “alte-
ridad” (Lévinas) solapan esta distinción. La figura del tercero 
es una novedad respecto de la figura del otro. A su vez, se 
asume que un cuarto o un quinto carecen del valor sistemáti-
co y de la potencia configuradora y transformadora del mundo 
que sí tienen el otro y el tercero. Por así decirlo: la teoría so-
cial se completa con la figura del tercero o de la triple contin-
gencia y a partir del cuarto, del quinto, etc. se repiten y entre-
veran las figuraciones diádicas y triádicas. En último término, 
pero no en orden de importancia, la idea del tercero o de la 
tercera no remite a la idea de lo tercero. Es decir, el concepto 
de el tercero no confiere el carácter de lo tercero a aquello 
que es designado con el, sea tema u objeto, sea instrumento 
o artefacto, sea el lenguaje o el sistema, sea el espíritu, el 
medio o el discurso; más bien el concepto lo designa como 
figura, como tercera persona.

Para exponer el valor sistemático del “tercero” y sus con-
secuencias, las reflexiones del artículo son desarrolladas en 
función de tres interrogantes:

- ¿Cuál es la relevancia general de la figura del tercero? 
¿A qué campos del conocimiento y disciplinas científi-
cas les resulta sistemáticamente significativa?

- ¿Qué sustenta al tercero y su relevancia? ¿Qué ar-
gumentos de naturaleza sistemática pueden respal-
dar su consideración en la teoría social, e incluso 
para forzarla, más allá del otro?
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- Si, sobre la base de argumentos reconstruibles, el 
tercero es incorporado junto al otro en la teoría so-
cial sistemática o, en otras palabras, si se conside-
ra la “terceridad” además de la “alteridad” ¿Qué 
cambia en el conocimiento reflexivo? ¿Qué se pue-
de entender o qué se puede observar de una ma-
nera diferente a la acostumbrada a partir de la in-
corporación?

La argumentación y su exposición se articula alrededor 
de estos interrogantes. Según la hipótesis, el giro en direc-
ción a “el tercero” es central, pero no lo es para todos los 
campos del saber, sino para las ciencias sociales y los estu-
dios culturales únicamente. La razón de ello radica en que 
este grupo de disciplinas científicas asumió la pretensión y 
la tarea de fundamentarse a sí mismo con independencia de 
las ciencias naturales, la filosofía y la teología. Hasta el mo-
mento, todas ellas buscaron tales fundamentos en la figura 
del “otro” o de la “alteridad”, como lo demuestran los conceptos 
fundamentales de naturaleza diádica de “intersubjetividad”, 
“lucha por el reconocimiento”, “reciprocidad”, “interacción”, 
“doble contingencia”, “comprensión”, “empatía”, “principio 
dialógico” o “comunicación”. Sólo en el marco de la funda-
mentación independiente en materia ontológica y epistemo-
lógica de las ciencias sociales y los estudios culturales, la 
historia de la teoría se vuelve instructiva para la “teoría so-
cial”, al menos aquella que incluye la figura del “otro”, como 
lo documentan las respectivas posiciones de Hegel, Dilthey, 
Buber, Husserl, Scheler, Schütz, Mead, Sartre, Lévinas, Ha-
bermas y Luhmann. Recién entonces, es decir cuando se 
pone de manifiesto la centralidad epistemológica y ontológi-
ca del “otro” en la fundamentación de este grupo de discipli-
nas, se puede apreciar la dramática escena del giro hacia “el 
tercero” en la teoría, conceptualizarlo de acuerdo con su re-
levancia y presentarlo como una innovación dentro de la teo-
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ría social. En este sentido, el doble descubrimiento de la fi-
gura y la función del tercero a manos de Simmel y Freud 
representa esa revolución teórica.

Si conservamos esta dirección lo suficiente (la teoría so-
cial es el fundamento de las ciencias sociales y los estudios 
culturales, existe una transición espectacular del otro al ter-
cero en la teoría social), los argumentos sistemáticos se va-
lorizan aún más: ¿Qué habla a favor de la incorporación sis-
temática del tercero junto al otro en la teoría social? Más allá 
de referencias a pensadores individuales ¿Qué argumentos 
pueden concebirse y reunirse a efectos de demandar la co-
locación del “tercero” en el sitial de piedra angular de la teo-
ría social? Esgrimimos cuatro argumentos que abogan por el 
“tercero” y su relevancia: el argumento del sistema de pro-
nombres personales del lenguaje, el argumento de la fami-
liaridad o triangulación (en términos clásicos: la constelación 
edípica), el argumento de la génesis y la validez de las insti-
tuciones (discursos, sistemas) en virtud del “tercero” y el ar-
gumento del polimorfismo del tercero, su caudal tipológico, 
diferenciado al igual que el caudal del otro, sin que por ello 
sea ni reductible a este ni superable por las figuras de un 
cuarto o de un quinto.

La argumentación sistemática apuntala con resultados 
firmes la consideración de la figura del tercero en la teoría 
social y su configuración como innovación teórica de las 
ciencias sociales y los estudios culturales. Las modificacio-
nes sistemáticas de la teoría deben ser juzgadas por los 
resultados que permiten alcanzar y por aquello que permi-
ten disponer novedosamente o presentar mejor (o peor) de 
lo acostumbrado. En el caso que nos convoca, se evalúan 
las consecuencias ontológicas y epistemológicas de la figu-
ra y función del “tercero” para este grupo especial de disci-
plinas. Se examina, en este sentido, la manera en que el 
tercero se vuelve visible en su objeto (el mundo sociocultu-
ral) y cómo impacta en la relación metodológica hacia su 
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objeto. En términos de ontología social, se aclara que la 
constitución de la “sociedad” hace referencia habitualmente 
al “tercero generalizado” y que una teoría social desarrolla-
da en conexión con el tercero explica mejor que las teorías 
meramente diádicas la diferenciación (Ausdifferenzierung) 
de determinados sistemas parciales (en una sociedad más 
compleja) como el derecho, la economía, la política, los me-
dios de masas. La razón de ello es que estos sistemas, en 
tanto esferas autológicas, obviamente no sólo recurren a la 
figura del “otro”, del alter ego, también se caracterizan por 
las expectativas en ángulo (Übereckerwartungen), por la 
triple contingencia, pues disponen figuras del tercero en 
funciones específicas de sus sistemas comunicativos de 
manera duradera, por ejemplo, el árbitro, el tercero burlón, 
el tercero excluido, el mensajero o mediador. Por último, la 
teoría social sistemáticamente completa gracias a la incor-
poración del tercero también plantea consecuencias en ma-
teria de epistemología social para este grupo de disciplinas. 
Si bien las ciencias sociales ya se encuentran plenamente 
familiarizadas con la operación del “comprender” mediante 
la cual despliegan el potencial cognitivo del “otro”, la cate-
goría metodológica de “observación” (o “autoobservación 
de la sociedad”), por su parte, coloca el potencial cognitivo 
del “tercero” en el lugar que ostensiblemente le corresponde. 
Dentro de estas disciplinas, “observación” no significa ob-
servar un objeto a la manera en que lo hacen las ciencias 
naturales que siguen la lógica sujeto-objeto, sino que signi-
fica más bien observar una relación entre ego y alter ego –
en línea con la figura del tercero voyeur.  Así este grupo de 
disciplinas científicas habla de la “autoobservación y la au-
todescripción” de la sociedad fundamentada por la lógica 
de la intersubjetividad triádica.
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La teoría socIaL como Base teórIca  
de Las cIencIas socIaLes y Los estudIos cuLturaLes

la autonoMía de las CienCias soCiales y  
los estudios Culturales CoMo GruPo  
de disCiPlinas CientíFiCas 

El movimiento que ordena la partida es la apertura y mucho 
de aquella depende de esta. Según nuestra hipótesis, el nivel 
apropiado para considerar al tercero y reflexionar sobre su 
relevancia es la autoobservación de las ciencias sociales y 
los estudios culturales, entendiéndolos como un grupo espe-
cial de disciplinas científicas que se distingue tajantemente de 
otros grupos de disciplinas, como las ciencias naturales, la 
filosofía, la teología. A este grupo de disciplinas, cuya lógica 
propia (Eigenlogik) constituye un desafío, pertenecen desde 
su aparición en el siglo XIX las ciencias del derecho, las cien-
cias económicas, la ciencia política, la pedagogía, las ciencias 
de los medios masivos, la etnología, la sociología, las cien-
cias de la historia, la lingüística y los estudios literarios. La 
sociología puede ser considerada la disciplina clave del con-
junto, porque se ocupa de las condiciones fundamentales de 
la socialidad. En esto, se diferencia de las demás disciplinas, 
ya que ellas abordan aspectos parciales del mundo sociocul-
tural. Denomino teoría social a la teoría constitutiva de este 
grupo de disciplinas, cuyos ensayos siempre renovados re-
flexionan sobre:

1) qué caracteriza el tipo de relaciones del objeto o 
campo específico de estas ciencias, y

2) cómo debe caracterizarse su relación metodológica 
con dicho campo u objeto.
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La primera dimensión es conocida desde el siglo XIX y re-
cibió distintas denominaciones, como por ejemplo “reconoci-
miento”, “encuentros yo-tu o vos”, relaciones (Verhältnisses) 
ego y alter ego, “reciprocidad”, “relación” (Beziehung), “inte-
racción”, o “comunicación” o “doble contingencia”, o “identi-
dad y alteridad”, etcétera. Cada una de ellas fue oportuna-
mente reafirmada con el rango de relaciones fundamentales 
(Grundverhältnisse) del objeto de los estudios culturales y las 
ciencias sociales, esto es del mundo sociocultural. La segun-
da dimensión es conocida desde la aparición de las ciencias 
del espíritu y sociales en el siglo XIX. Se la denomina opera-
ción “comprender” (Verstehens) y establece el modo de acce-
so especial de este grupo de disciplinas a su objeto (Dilthey, 
1970; Schütz, 1974; Habermas, 1981).

La teoría social es simplemente una teoría de lo social, 
debido a que elabora y reflexiona centralmente sobre lo social 
–lo inter o lo “entre” sujetos– entendiéndolo como un tipo de-
terminado de relación que puede ser denominada intersubje-
tiva o transubjetiva. La teoría social gira alrededor de la espe-
cificidad de las relaciones de este tipo y procura que no sea 
confundida con otro tipo de relaciones, como las relaciones 
sujeto-objeto, las relaciones del sujeto consigo mismo, las re-
laciones de los objetos entre sí, e incluso relaciones de tipo 
absoluto o con Dios, entendido como tercero trascendente 
creador de todas las demás relaciones. Sobre esta base, se 
puede realizar la siguiente afirmación: el tipo de relación que 
recibe la denominación de lo “intersubjetivo” o lo “transubjeti-
vo” es elaborado por la teoría social en términos de cualidad 
específica (ontológica) de su campo u objeto y de acceso es-
pecífico (epistemológico) a él. En cuanto tal, asiste a las cien-
cias sociales y estudios culturales en el desarrollo de su pro-
pia configuración científica e investigativa, delimitándola 
frente a otros grupos de disciplinas. En este sentido, la teoría 
social –insisto: base teórica de aquel grupo– distingue las 
ciencias sociales de las ciencias naturales en la medida que 
la ontología orientada a las “cosas” (Sache), propia de estas 
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últimas, genera objetos en los que siempre predomina, o bien 
la relación de los objetos o cosas entre sí (relación causa-
efecto), o bien la relación sujeto-objeto en términos de teoría 
del conocimiento. Asimismo, la teoría social diferencia el gru-
po de la filosofía en la medida en que en la configuración 
moderna de la filosofía trascendental siempre predomina la 
autorrelación reflexiva del sujeto pensante consigo mismo –el 
sujeto trascendental–. Finalmente, también lo deslinda de la 
teología (primera disciplina científica europea) en la que pre-
domina el tipo de relación de lo absoluto o Dios que genera y 
abarca todas las demás relaciones a partir de sí mismo.

El rango de la figura del tercero se pone en juego en este 
nivel. Es un asunto que concierne a la capacidad de las cien-
cias sociales y estudios culturales para fundamentarse en un 
tipo propio de relación. Tal es la mayor responsabilidad que el 
tercero carga sobre sus hombros.  Ya no se trata de entender 
solo el proceso de emancipación de aquel grupo de discipli-
nas –con la sociología en su núcleo– de las ciencias natura-
les, la filosofía moderna y la teología, sino también la disputa 
por la herencia de las ciencias sociales y los estudios cultura-
les con la teología, pues la figura del tercero inmanente al 
mundo pretende desplazar la figura del tercero trascendente. 
La vinculación de la sociología con la filosofía debe ser aloja-
da en este sitio. La filosofía participa de la elaboración de la 
“teoría social”, pero en un rol secundario. Por supuesto que la 
filosofía también tuvo su “transformación” (Apel, 1976) a más 
tardar hacia finales del siglo XX, cuando el giro lingüístico y el 
dialogismo fueron establecidos como última instancia, y mudó 
su fundamentación del sujeto autorreflexivo a la mediación 
intersubjetiva de todo conocimiento (linguistic turn, a priori de 
la comunidad de habla). Pero la filosofía social y los giros in-
tersubjetivistas de la filosofía –he aquí la tesis- se conforman 
con posterioridad al ascenso de las ciencias sociales y de las 
ciencias del espíritu en la historia de la ciencia y se dan la 
tarea de reflexionar a partir de las posibilidades propias abier-
tas por ellas.
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En este sentido, la teoría social queda constituida como 
instancia de autodescripción del grupo de disciplinas confor-
mado por las ciencias sociales y los estudios culturales. La 
figura y función del tercero desarrolla su potencia explosiva 
en la teoría social en tanto teoría fundamental y en su impac-
to puede observarse a sí misma. Aquí adquiere relevancia 
una distinción propia de la sociología o, más puntualmente, 
de la teoría sociológica. Me refiero a la distinción entre teoría 
social y teoría de la sociedad. En términos generales, la teo-
ría social se consagra al interrogante: ¿Qué es lo social, la 
socialidad, lo entre (Zwischen) sujetos? Mientras que la teo-
ría de la sociedad se dedica a responder otra pregunta: ¿En 
qué sociedad vivimos realmente -en una moderna o acaso 
nunca fuimos modernos-? Si bien la distinción se asienta en 
las profundidades, se la puede advertir, por ejemplo, en la 
Teoría de sistemas de Niklas Luhmann: el teorema de la “do-
ble contingencia” describe los fundamentos de la emergen-
cia del “sistema social” y es la respuesta elaborada por 
Luhmann a la pregunta de la teoría social, mientras que el 
teorema de la diferenciación funcional de los sistemas par-
ciales de la modernidad es su respuesta a la pregunta de la 
teoría de la sociedad. 

Los ejemplos siguen: en la obra de Norbert Elias también 
se puede distinguir con claridad entre teoría social –denomi-
nada Teoría de la figuración- y teoría de la sociedad –la 
modernidad como resultado del proceso civilizatorio-. El in-
terrogante de la teoría de la sociedad, el análisis del presen-
te, es la pregunta fundamental de los estudios culturales y 
de las ciencias sociales desde su diferenciación misma 
como grupo de disciplinas en el siglo XIX. Y va de suyo: cada 
teoría social –en el sentido mencionado– cuenta con una 
teoría de la sociedad índice. Todas ellas pueden ser vincula-
das con sus respectivos contextos socioculturales en térmi-
nos de diagnóstico de la sociedad. Inversamente, de mane-
ra implícita o de manera explícita, toda teoría de la sociedad 
presupone una teoría social –es decir, generalmente presu-
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pone una caracterización de la relación social como tipo de 
relación - y su capacidad de análisis depende, así, de la ca-
lidad, del potencial, de la complejidad mínima de lo social 
que la teoría social implícita o explícita asumida sea capaz 
de exhibir. La presente contribución tratará sobre una teoría 
social con pretensiones sistemáticas.

Las teorías sociales deben responder a un doble desafío, 
por un lado, cuáles son sus propios supuestos sobre las re-
laciones específicas del objeto que se propone indagar (on-
tología del mundo sociocultural) y, por otro lado, cuál es su 
relación característica con el objeto en tanto disciplinas 
particulares (el conocimiento, la relación cognitiva hacia el 
mundo sociocultural). Se aprecia así que las explicaciones 
reflexivas de la ciencia, clásicas de las ciencias sociales y 
los estudios culturales, ya operan desde siempre con tales 
“teorías sociales” implícitas. Por ejemplo, al examinar las de-
finiciones de Max Weber en el §1 de los “Conceptos socioló-
gicos fundamentales”, se encuentra el siguiente enunciado: 
“La acción social […] es una acción en donde el sentido 
mentado por su sujeto o sujetos está referido a la conducta 
[Verhalten] de otros, orientándose por ésta en su desarrollo” 
(Weber 1964: 53). El enunciado se inscribe en la ontología 
social, pues define las relaciones características en el objeto 
de esta ciencia: la relación intersubjetiva entre al menos un 
actor y un otro. Pero, en el mismo parágrafo, se lee además 
este otro enunciado “Debe entenderse por sociología […]: 
una ciencia que pretende entender [verstehen], interpretán-
dola, la acción social para de esa manera explicarla causal-
mente en su desarrollo y efectos”. Se trata de un enunciado 
de epistemología social, pues define la relación hacia el ob-
jeto característica de esta ciencia: la “comprensión” (de la 
acción de otro) precede la explicación.

3 Sigo la traducción de los pasajes y de los términos establecida por José Medina 
Echavarria (FCE, 1964). Coloco entre barras los términos utilizados por Max We-
ber que resultan relevantes para la exposición de Fischer y que no siguen mi tra-
ducción. Bastardillas ausentes en la versión alemana.
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teoría socIaL: eL otro y eL tercero

Delineado ya el rango de la teoría social dentro de la socio-
logía y su teoría sociológica y de las ciencias sociales y 
estudios culturales, ahora me dedicaré a la teoría social pro-
piamente dicha. A efectos de preparar la incorporación de la 
figura y el concepto de tercero, en la reflexión histórica de la 
teoría social se puede distinguir entre dos tipos de supues-
tos fundamentales sobre la socialidad: el primer tipo proce-
de de Fichte y Hegel, predica que lo social surge en general 
de la relación entre ego y alter ego y cuenta con numerosas 
variantes. En su derrotero, la discusión dejó distintas deno-
minaciones: “episodios de reconocimiento” (Fichte, 1960; 
Hegel, 1952; Honneth, 1992), el encuentro yo-tu o vos en la 
teoría del diálogo (Feuerbach, 1975; Buber, 1984), “reciproci-
dad” entre yo y tu (Simmel, 1908), simpatía o empatía (Sche-
ler, 1948; Schloßberger, 2005), teoría del intercambio o del 
don (Mauss 1978, Moebius/Papilloud, 2005), interacción 
simbólica (Mead, 1973a; Joas, 1985), “acción comunicativa” 
(Habermas, 1981) y “doble contingencia” entre ego y alter 
ego (Luhmann, 1984), o también teoría de la “intersubjetivi-
dad” (Husserl, 1991) o de la alteridad (Lévinas, 1998). A la 
teoría social de este tipo se la denomina teoría social diádi-
ca, pues siempre presupone como mínimo a las figuras de 
ego y del otro. La teoría diádica se concentra4 en el potencial 
de constitución del “otro” y se contenta con ello. En el marco 
de la historia de la teoría social, cabe distinguirla de otra 
tradición de pensamiento: la teoría social “anonimizada”. Ge-
neralmente en ella, un transubjetivo (ein Transsubjektives) 
-en su autorelación (Eigenrelation)- funge como lo social. 
Así encontramos el “hecho social” de Durkheim que coac-
ciona a los sujetos, el lenguaje que nos habla, el “sistema 
social” de Luhmann que procesa y funciona, el “discurso” de 
Foucault que regula y clasifica, la institución de Gehlen que 

4  Un estudio relevante sobre los principales autores de la ontología social del “otro” 
del siglo XX en Theunissen (1977).
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integra y consume (verzehrt) a los sujetos o las “relaciones 
de producción” o “de intercambio” de Marx que estructuran 
lo social. A diferencia de la teoría diádica, la teoría social 
anonimizada posibilita “lo tercero” (“das Dritte”), lo tercero 
intramundano. Lo social se conforma como un tipo de rela-
ción específica entre al menos dos magnitudes sujetas (so-
metidas) a, coaccionadas por o formadas (formación del su-
jeto) mediante lo transubjetivo. El punto de partida de la 
concepción de la socialidad de la teoría sociológica –su teo-
ría social– es, o bien la figuración diádica, o bien “lo tercero” 
–la sociedad–.

Desde comienzos del siglo XX, en diversos lugares y en 
distintas disciplinas de las ciencias sociales y de las cien-
cias del espíritu surgió una observación, según la cual la 
teoría fundamental de este grupo de disciplinas no puede 
evitar la incorporación sistemática de la figura y la función 
del “tercero”, del tercer socius, de la tercera persona junto al 
“otro” (es decir: junto a la intersubjetividad) y junto a lo tran-
subjetivo (es decir: junto a “lo tercero”). En aquella escena, 
Simmel y Freud fueron pioneros y se puede hablar de un do-
ble descubrimiento crucial de Berlín y de Viena: Simmel des-
cubrió al tercero como fuente originaria de las “formas de 
reciprocidad” (Simmel, 1908) y Freud analizó las constela-
ciones “edípicas” de los dramas de la socialización familiar 
(Freud, 1930). Ya la obra Individuo y comunidad, publicada 
por Theodor Litt en 1926, sugiere un intento de sistematiza-
ción conciso de la función del tercero en clave de teoría so-
cial. Litt reconstruyó la “reciprocidad de perspectivas” entre 
yo y tu o vos, la entendió como base de los comportamien-
tos (Verhalten) expresivo y compresivo, y reclamó para el 
tercero una conceptualización posicional general a efectos 
de volver observable la reciprocidad de perspectivas. Tiem-
po después, autores nóveles colocaron el foco sobre la figu-
ra del tercero y algunas de sus singularidades: Sartre (1976, 
1967) y Lévinas (1992) analizaron los presupuestos analíti-
cos interexistenciales, Serres (1980) hizo lo propio con las 
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figuras del parásito y de Hermes, Girard (1988) examinó la 
figura del chivo expiatorio.5 Más cercanas en el tiempo, las 
ciencias sociales, la filosofía y los estudios literarios fueron 
sede de esfuerzos de reflexión y creación sistemáticos que 
mantuvieron aquella dirección y que bien podrían ser califi-
cados como innovaciones en la teoría social.6 En este senti-
do, el giro hacia el tercero –hacia el potencial de su figura y 
de su función– queda asociado con la toma de conciencia 
de las ciencias sociales de su capacidad cognitiva y de su 
autonomía ontológica y epistemológica.

eL tercero/La tercera como punto centraL  
de La teoría socIaL: cuatro argumentos

Los desarrollos del apartado anterior abonan la presenta-
ción y el tratamiento de un nuevo interrogante: ¿Qué argu-
mentos respaldan la posibilidad de asignarle al tercero un 
valor sistemático en la teoría social –más allá del otro–? 
Para responderlo, ponderé exposiciones de autores diver-
sos y las reuní en cuatro argumentos: el argumento del sis-
tema de pronombres personales, el argumento de la familia-
ridad o triangulación, el argumento del eslabón perdido entre 
interacción e institución (diálogo y discurso) y el argumento 
del polimorfismo o abundancia tipológica del tercero.7

5 Una sinopsis de estos importantes autores (Lévinas, Simmel, Freud, Lacan, Sar-
tre, Serres) en Bedorf (2003).

6 En cuanto al descubrimiento teóricosocial del tercero, resultan sistemáticamente 
relevantes los estudios tempranos sobre la teoría social del tercero de Simmel 
(Freund, 1976). También destacan los aportes de Hartmann (1981) y Siep (1979) 
que relevaron el tema en un amplio conjunto de autores. Lo mismo puede decirse 
del examen de la relevancia sociológica de la figura del tercero de Giesen (1991). 
En cuanto a Lévinas, destacan los trabajos de Waldenfels (1994: 293ss) y Bedorf 
(2003) y, finalmente, en la sociología reciente remito a Fischer (2000, 2006a, 
2006b) y Lindemann (2006).

7 La primera sistematización de los argumentos se encuentra en Fischer (2000), 
luego en Fischer (2006, 2008).
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eL argumento LIngüístIco-formaL:  
eL sIstema de pronomBres personaLes

El argumento se vincula con el sistema de pronombres perso-
nales que funciona como núcleo del ordenamiento de los roles 
de la comunicación en todas las lenguas (Humboldt, 1963).8 Di-
cha “serie de pronombres como modelo de figuración”9 del 
mundo sociocultural (Elias, 1978) contiene las posiciones del 
“yo”, del “tu” o “vos” y del “ello” o “se” (es)10, también las de “el” 
y de “ella” y, finalmente, las posiciones plurales: “nosotros”, “us-
tedes” y “ellos” o “ellas”11. Si esta serie de palabras clave o se-
ñaleros12 de la comunicación es abierta fenomenológicamente, 
se observa que la palabra “yo” ubica la posición personal del 
ego como hablante. La palabra “vos” o “tu” expone, percepción 
mediante, al interlocutor como un otro “yo”, simultáneo y parifi-
cable. Por su parte, la palabra “ello” o “se” remite a la “cosa” o al 
“objeto”, pues carece de rasgos o características personales. 
Dentro del lenguaje, el pronombre de las cosas (Sachprono-
men) “ello” o “se” regula de manera completamente abierta el 
gesto de señalar prelingüístico, pero pleno de sentido, que ge-
nera una “intencionalidad compartida” (Tomasello, 2009) en la 
comunicación –algo que no ocurre entre primates no lingüísti-
cos (nichtsprachlichen Primaten). La distinción entre cosa y per-
sona, así conocida en la economía o en el derecho y significati-

8 El argumento se puede demostrar en referencia con las lenguas europeas. Es 
necesario examinar variantes y posibles compensaciones de las “posiciones” en 
otras lenguas.

9 Sigo la traducción de Gustavo Muñoz en Sociología fundamental (Gedisa, 1982).
10 La voz alemana es cumple distintas funciones pronominales: a) pronombre de ter-

cera persona singular neutro, b) pronombre empleado como sujeto gramatical de 
oraciones impersonales, c) pronombre empleado como sujeto gramatical de algu-
nas oraciones normales e impersonales de voz pasiva. En lengua española, nin-
gún pronombre cumple todas esas funciones, razón por la cual no es posible ofre-
cer una equivalencia plena. En vista de que las dos primeras funciones son 
relevantes para el argumento del Prof. Fischer, opto por volcar la voz en ambas 
acepciones: como ello y como se.

11 En lengua alemana, el pronombre de tercera persona plural adopta la forma de la 
tercera persona singular femenina (sie).

12 La voz Weichenstellern denota al trabajador/a ferroviario/a responsable del ajuste 
y mantenimiento de la señalización. Su equivalente es señalero/a.
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va allí, aquí queda ya dispuesta en un sentido constitutivo de la 
comunicación. De todos modos, el punto decisivo a favor del 
tercero del argumento lingüístico-formal es la diferenciación de 
la tercera posición dentro del sistema de pronombres persona-
les: junto a la tercera posición de las cosas (“ello”) aparece una 
tercera posición personal tan distante del “yo” como del “vos” o 
“tú”. En la perspectiva del yo comunicante, la tercera posición 
personal (“el”/“ella”) es un “no-yo” (no idéntico a mí) en la comu-
nicación, pero además es un “no-vos” o “no-tu” y, finalmente, 
también es un “no-ello”, pues a diferencia de una cosa “él” o 
“ella” posee cualidad de persona. La consagración de la tercera 
posición personal se puede reconocer en la economía del len-
guaje, en la medida en que no prevé una cuarta o una quinta 
persona singular ¿Para qué hay una tercera posición personal?

La tercera posición personal hace posible la distinción sisté-
mica entre la comunicación entre presentes y la comunicación 
sobre ausentes. Marca la transición socioantropológicamente 
significativa del mecanismo social de acicalado social, es decir 
del cuidado diádicamente orientado entre primates, hacia el 
chismorreo, es decir hacia las murmuraciones sobre terceros 
ausentes y, así, hacia el mecanismo social de control social.13 

13 El hecho de que en algunos idiomas la posición de la tercera persona se diferencie 
por género en “la tercera” (ella, sie) y “el tercero” (él, er) se puede explicar por la 
importancia de la diferencia de género para la societización: entre presentes, la 
diferencia de género es (mayormente) claramente perceptible: yo (Ich), tu o vos 
(Du), nosotros (Wir), ustedes (Ihr) son, por tanto, pronombres de género neutro; en 
el caso de una figura ausente, pero tematizada, es necesario que el género sea 
lingüísticamente informado: “ella” o “él”. [Complemento de 2022: en varios idiomas 
europeos se utiliza actualmente una variante adicional del tercer pronombre perso-
nal para evitar la opción binaria de género al nombrar a una persona. En sueco, el 
nuevo pronombre “hen” se utiliza oficialmente para todos los casos en que no se 
conoce el género o no puede o no debe especificarse como femenino o masculino, 
y queda dispuesto junto a los pronombres personales “han” y “hon” que correspon-
den a “er” y “sie” en alemán [N. d T.: “el” y “ella” en español]. La cuestión es que 
“hen” es un tercer pronombre personal, es decir, se distingue (en alemán) del pro-
nombre de las cosas, porque “hen” se refiere a personas y no a cosas (FAZ, Núm. 
90, p. 18, 9/4/2015). En francés, el nuevo pronombre personal de género neutro 
“iel” complementa a “il” (él) y “elle” (ella). Estas variaciones no afectan el argumen-
to lingüístico sobre el valor constitutivo de un tercer pronombre personal junto al 
primero y segundo a efectos de la coordinación comunicativa].
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Asimismo, la tercera posición personal es necesaria para con-
seguir en el lenguaje determinadas posiciones plurales. Si bien 
el “nosotros” se puede formar diádicamente –a partir del “yo” y 
el “vos” o “tu”–, un o una hablante sólo puede tratar a otros dos 
hablantes de “ustedes” o de “ellos”/”ellas” presuponiendo una 
tercera posición personal. Así, en la economía del pensamiento 
del lenguaje, el tercer pronombre personal es necesario, pero 
además resulta suficiente para agotar el potencial de figuración 
(Figurationspotentiale) formal del sistema de pronombres per-
sonales. Por todo lo cual constituye un argumento a favor de la 
consideración sistemática del tercero en la teoría social.

eL argumento de La socIaLIzacIón:  
famILIarIdad y trIanguLacIón

El argumento se vincula con la ontogénesis del ser humano 
(Menschwerdung) en la “tríada estructural” (Freud, Lacan, v. Be-
dorf 2003). Los casos límite de la comunicación social se en-
cuentran en el comienzo de la vida y suponen una decisión de 
la “tríada estructural”, pues no se pude saber de antemano si un 
concebido (Neuankömmling)14 será considerado actor (Akteur)15 
o si nunca traspondrá el umbral del mundo sociocultural (acto 
de abortar). Si el tercero expecta del otro que las expectativas 

14 La voz alemana das Neuankömmling denota entidades concebidas que pueden 
encontrarse en periodo de gestación o ya alumbradas. No he dado con una traduc-
ción establecida del término y en vista de que una traducción literal implicaría un 
neologismo que dificultaría la comprensión y la lectura, opto por volcarlo como 
concebido o como recién llegado de acuerdo con el contexto. A efectos de aclarar 
su sentido, el Prof. Fischer manifestó en un intercambio de correspondencia que lo 
empleaba en conexión con el concepto de natalidad de Hannah Arendt (1993).

15 La voz alemana Akteur tiene dos acepciones, por un lado, designa a alguien que 
actúa incluido el sentido político, por otro lado, designa al actor o actriz en sentido 
teatral y también al jugador o competidor en sentido deportivo (Duden). A raíz de 
los usos que otras teorías sociales dan a las voces “actante” o “agente” actualmen-
te, optamos por volcarla de manera literal al español como “actor”, advirtiendo a 
lectores y lectoras la deliberada desubjetivización que rige al término. Razón por la 
cual, ninguna aparición de “actor” en este texto tendrá la connotación que le asig-
nan las teorías subjetiva, racional y/o analítica de la acción.
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del recién llegado sean expectadas, entonces, y sólo entonces, 
este pertenecerá al mundo sociocultural. El hecho de que algo 
sea considerado alguien, que reciba de alguien (alter ego) un 
nombre (ego) en el “nombre del padre” (tertius) y que comience 
así su “segundo nacimiento sociocultural” (Claessens) también 
puede ser considerado una “función constitutiva del tercero”.16 
La función constitutiva de la sociabilización (Soziabilisierung) a 
través de un tercero guarda continuidad con el argumento edí-
pico (Freud, Lacan) de la socialización (Sozialisation) a través 
de la figura del tercero. La triangulación afirma que ningún con-
cebido aceptado y capaz de orientarse emocional y cognitiva-
mente podría convertirse en un sujeto socializado sin tomar 
conciencia del tercero e incorporarlo (Allert, 1997; Lenz 2003).17 
Si se entiende el núcleo del psicoanálisis de Freud como una 
psicosociología, su argumento a favor del tercero en la “conste-
lación edípica” se aclara, pues indica que la génesis de la 
identidad psíquica se reconstruye sobre la base de sucesos re-
lacionales e interaccionales (familiares). La realización de la mi-
rada del otro (Sartre, 1976) o del rostro del Otro (Lévinas, 1992) 
es un rendimiento de la intersubjetividad diádica y es capaz de 
transformar la conciencia. Como tal, puede adoptar distintas 
formas: la lucha, el intercambio, la cooperación, el cuidado, la 
vinculación. Ahora bien, se produce un giro adicional de la con-
ciencia cuando el recién llegado descubre la mirada entre el 
otro y el tercero –el segundo otro – (Fivaz-Depeursinge Corboz-
Wamery, 2001; Bürgin, 1998). Esa es la función sociocognitiva y 
socioemocional de la triangulación: la mirada que realiza la mi-
rada entre el otro y el tercero no es la observación del otro y 
luego del tercero, sino la observación de la relación o de la reci-
procidad entre ellos. En otras palabras, la relación o la recipro-
cidad de perspectivas se “observa” a sí misma en esa mirada 

16 Enfrente del acto básico de la “tríada estructural” –abortar o nombrar–, se encuen-
tran los casos límites de lo social tratados por Lindemann (2006), como la determi-
nación de la muerte cerebral en el sistema social de la medicina. En nuestros tér-
minos, puede observárselos como casos posteriores.

17 Sin forzar el concepto de familiaridad, diversas referencias a “terceros” y “terceras” 
pueden reconstruirse en la formación de parejas (Lenz, 2010).
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del tercero. Se trata de una rotación de perspectivas: el recién 
llegado también realiza la mirada del tercero que se observa 
tanto a sí mismo como al primero y al otro. Así compara lo in-
comparable y desencadena la experiencia básica de la neutra-
lidad y la distancia, de la igualdad y la intercambiabilidad. En la 
medida en que el recién llegado es un ser cargado de afectos, 
pletórico de fantasías, su mirada de la reciprocidad entre aque-
llos otros también implica la experiencia básica de la exclusión, 
pues aquella reciprocidad se le escapa, no lo involucra y está 
apartado de su “secreto” como observador. Celos. La experiencia 
de la exclusión, el aislamiento y las demandas complementa-
rias de inclusión surgen recién con la intersubjetividad triangu-
lada. En los cuentos y novelas familiares, la imaginación de 
cada niño desplaza la intersubjetividad diádica y triádica hacia 
lo ficticio, hacia mitos y formas simbólicas. Así los patrones de 
orden triádicos impregnan la construcción del mundo sociocul-
tural (Koschorke, 2002; Brandt, 1991). La realización de una 
cuarta y quinta posición repite y varía las figuraciones diádicas 
y triádicas. La triangulación familiar es el presupuesto de toda 
sociabilización completa, de todo segundo nacimiento sociocul-
tural, de toda ontogénesis del ser humano en cualquier forma 
de vida sociohistórica. Por todo lo cual, la familiaridad y la trian-
gulación constituyen el siguiente argumento para considerar 
sistemáticamente al tercero en la teoría social.

eL argumento de La InstItucIonaLIzacIón: eL missing link18 
entre InteraccIón e InstItucIón

El planteo más claro del argumento pertenece a Berger y 
Luckmann quienes entrelazaron teoremas de Durkheim y 
Simmel al formularlo. Dice así: si bien la intersubjetividad diá-
dica es necesaria para reconstruir la formación de hábitos y la 
tipificación en la interacción, la figura del tercero sin embargo 

18 Mantengo el termino en lengua inglesa del texto fuente. Su traducción habitual a la 
lengua española es eslabón perdido.



Joachim Fischer258

es lógicamente necesaria para explicar el fenómeno de la ins-
titucionalidad en el mundo sociocultural, su “objetividad” 
transubjetiva. Ampliaré ese argumento a continuación: el ter-
cero es una figura lógicamente necesaria para explicar el 
switch19 de la “doble contingencia” al “sistema social” (Par-
sons, Luhmann) o, en otra tradición teórica, el paso del “diálo-
go” (Buber, 1984) al “discurso” (Foucault, 1974). Dicho de ma-
nera concisa, el tercero es una figura lógicamente necesaria 
para entrelazar en términos de la teoría social el fenómeno 
del sistema social, del discurso u otras variables transubjeti-
vas con la interacción de ego y alter ego, con sus acciones 
sociales, con sus actos de habla. Ego y alter ego pueden 
crear reglas y cambiarlas, pero ellas sólo pueden ser desvin-
culadas de los actores involucrados (y por tanto de sus pers-
pectivas) si un tercero las repite. Este giro vuelve a las reglas 
“objetivas”, “transubjetivas” o “institucionales” (“uno” lo hace 
así, “uno” lo piensa así) (Sartre, 1967; Rustin, 1971) y a los 
sujetos singulares participantes, sustituibles. En términos de 
economía del pensamiento, la figura del tercero es el missing 
link entre la interacción entre presentes y la institución, el sis-
tema o el discurso que fija las reglas anónimamente desde 
otro lugar por así decirlo. La generación del “transubjetivo” 
que tiene pretensiones de validez por parte del tercero tam-
bién puede ser denominada “función emergente del tercero” 
(Lindemann, 2006). La posibilidad de describir categorialmen-
te el mundo sociocultural recién se inaugura con la figura y 
función del tercero, sea en términos del “orden simbólico” en 
cuyo nombre los actores actúan, o del “sistema social” 
que corre por las suyas y genera empalmes entre ellos, o del 
“discurso” que los clasifica y regula por sí mismo. El carácter 
de missing link entre interacción e institución y, adicionalmen-
te, entre teoría de la acción y teoría de sistemas constituye un 
argumento para considerar al tercero en la teoría social en 
términos sistemáticos.

19 Mantengo la voz en lengua inglesa del texto fuente. Su traducción habitual a la 
lengua española es cambio.
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eL argumento deL poLImorfIsmo:  
espectro de fIguras y funcIones deL tercero

El argumento se vincula con el caudal de manifestaciones 
(Erscheinungsfülle) del tercero, cuya polivalencia sobrepasa 
la ambivalencia generada por sus funciones de irritación y 
de estabilización (Bedorf, 2010). La categoría social del 
“otro” por sí sola ya coloca el foco sobre el nutrido conjunto 
de figuraciones diádicas que no son reductibles entre sí 
(diálogo, cooperación, intercambio, contrato, conflicto, reco-
nocimiento, amistad, amor, preocupación, señor y vasallo, 
sadismo y masoquismo, etc.) y que se hacen cargo de fun-
ciones estabilizantes e irritantes. Con ellas, la teoría social 
diádica es capaz de preestructurar la complejidad del mun-
do sociocultural a efectos de que las ciencias sociales y los 
estudios culturales la tematicen e investiguen. Sin desmedro 
de ello, todo mundo sociocultural conoce un caudal de ma-
nifestaciones de figuras y figuraciones que tampoco pueden 
ser reducidas a relaciones diádicas entre ego y alter ego. No 
sólo hay un otro en tanto interlocutor, también hay un tercero 
en tanto tema de conversación. No se encuentra sólo el otro 
como coactor (Koakteur), sino también el tercero como ob-
servador, como oyente, como testigo. Uno y otro no sólo se 
distancian entre sí, también el tercero mensajero o traductor 
transmite mensajes entre ellos. No se encuentra sólo el otro 
como persona con la que se coopera, también se encuentra 
el tercero que perturba la reciprocidad o que intriga contra 
ella. No está sólo el otro como confidente, también está el 
tercero como extraño. No se trata sólo del otro como opo-
nente, sino también del tercero como aliado, ni tampoco del 
otro como compañero de intercambio, sino también del ter-
cero como comerciante o agente. No se encuentra sólo al 
otro como pretendiente, también se encuentra al tercero 
como competidor o rival. No basta con contemplar sólo al 
otro como oponente y antagonista, sin hacerlo también con 
el tercero como mediador o árbitro. No sólo están uno y otro 
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como iguales, sino también el tercero como señor que se 
diferencia de ellos y se jerarquiza contra ellos siguiendo la 
máxima divide et impera. No sólo se trata del otro como ami-
go, sino también del tercero como chivo expiatorio, como 
marginado, como enemigo común.

Al presentificar (vergegenwärtigt) fenomenológicamente 
el espectro de figuras y funciones de la categoría del terce-
ro, queda planteada la siguiente analogía: si el caudal tipoló-
gico de la alteridad –además de la existencia del otro– cons-
tituye un argumento a favor del “otro” en la teoría social, en 
igual medida el caudal tipológico del tercero establece su 
valor para ella. Es decir, el estatuto de este argumento a fa-
vor de la valoración del tercero junto al otro en la teoría so-
cial recién se aclara –y vuelve exitoso– cuando, sin estre-
chamientos previos salidos de prescripciones éticas, una 
fenomenología abierta del tercero se aproxima a todos 
aquellos modos de dación (Gegebenheitsweisen) que no 
pueden ser reducidos a constelaciones diádicas. El mundo 
sociocultural aumenta y configura su grado de complejidad 
ostensiblemente a través del espectro de funciones diferen-
tes del tercero y conduce a formaciones que no se pueden 
inferir desde teorías sociales diádicas. 

En el seno de las figuraciones triádicas no se encuentran 
únicamente las figuras del espectador, del observador (Sel-
man, 1983) o del voyeur, también se encuentran la del tra-
ductor, la del mensajero (Krämer, 2008). No lo habitan la fi-
gura del intérprete o del portador solamente, también lo 
hacen las figuras del parásito (Serres, 1980) y del híbrido 
(Bachmann-Medick, 1998). No sólo están el aliado y el coa-
ligado (Caplow, 1968) que enfrentan al adversario, también 
está el tránsfuga y el traidor. Pero tampoco basta con el 
conspirador solamente, pues también están el portavoz, el 
tutor, el delegado (SofskyParis, 1994), el agente autorizado. 
No sólo el mediador o el intermediario, también el referí, el 
árbitro, aunque tampoco se agota con el juez, ya que tam-
bién están el operador (Utz, 1997), el jerarca y el tercero 
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imperante que edifica la diferencia entre dos para jerarqui-
zarlos en rangos. No sólo el chivo expiatorio (Scharmann, 
1959; Girard, 1988), el tercero marginado del secreto (Nedel-
mann, 1985), el extranjero (Simmel, 1908), también el terce-
ro favorecido o el tercero que ríe a carcajadas. En tanto ca-
tegoría, “el tercero/la tercera” comprende un espectro de 
figuras y funciones de lo más variado que no pueden ser 
reducidas a la categoría del otro como acostumbra hacer la 
teoría social. No es casual que Simmel calificara al tercero 
como un “enriquecimiento de la sociología formal”. Esto se 
debe a que el tercero o la tercera evocan y generan todo un 
caudal de nuevas “formas” de figuraciones que no pueden 
ser reducidas a constelaciones diádicas y que siempre se 
explican por la constelación triangular de su unidad mínima. 
A diferencia del otro o del tercero, el cuarto o el quinto no 
redundan en ningún caudal tipológico. Se puede sospechar 
que las constelaciones plurales repiten, entrecruzan y multi-
plican las figuraciones diádicas y triádicas.20 El caudal de ti-
pos del tercero es un argumento a favor de la consideración 
sistemática del tercero junto al otro en la teoría social.

consecuencIas de La “tercerIdad”  
para La fundamentacIón de Las  
cIencIas socIaLes y Los estudIos cuLturaLes

¿Sobre qué descansará la capacidad de inferencia de la teo-
ría social si se desplaza sistemáticamente del otro al tercero 
y de la intersubjetividad diádica a la terceridad, sin por ello 
perder de vista o desmerecer la figura y la función del otro? 
En esta sección, se exponen las consecuencias de los desa-
rrollos precedentes. Si se siguieron los planteos de la prime-

20 En referencia a los modelos de orden en la historia cultural europea, Brandt (1991) 
redujo esto a la fórmula original “1, 2, 3/4”. La “cuarta magnitud” debe estar en 
juego porque –se podría interpolar– señala la repetición e intensificación de figura-
ciones diádicas y triádicas y conduce a la pluralidad.
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ra sección, la figura y función del tercero resultan relevantes 
para la teoría social y, en igual medida, para el grupo de 
disciplinas conformado por los estudios culturales y las cien-
cias sociales, pues aquella funge de base teórica de estas. 
Consecuentemente, la primera sección desemboca en el 
giro del otro al tercero en el interior de la historia de la teoría 
social. En la segunda sección, se deslindaron y resumieron 
cuatro argumentos que, como mínimo, abonan el paso siste-
mático del otro al tercero en la teoría social y habilitan pensar 
la socialidad con él y desde él. Así el tercero o la “terceridad” 
resulta ser un complemento lógicamente necesario entre 
identidad y alteridad: se ubica un escalón más allá del otro y, 
a la vez, entremedio de alteridad y pluralidad, permitiendo 
salir de las teorías diádicas de la intersubjetividad sorpresi-
vamente. El tercero es un segundo otro. Genera nuevas fun-
ciones y configuraciones en relación con el otro, al tiempo 
que los patrones diádicos y triádicos comienzan a repetirse 
en formaciones sociales complejas a partir de la figura del 
cuarto o del quinto y así sucesivamente. En su calidad de 
concepto posicional, la “terceridad” cuenta con un significa-
tivo potencial estructurante con fuerza, ora retroactiva sobre 
los conceptos posicionales de “identidad” y “alteridad”, ora 
prefigurante en dirección a la pluralidad. Obviamente, los 
procesos de societización (Vergesellschaftungsprozesse) no 
pueden prescindir de semejante potencial estructurante. 
Sólo eso es razón suficiente para que las ciencias sociales 
y los estudios culturales abreven en él nuevamente y asu-
man que las investigaciones y el mundo sociocultural cova-
rían.

Finalmente, es necesario ponderar el aporte a la funda-
mentación las ciencias sociales y los estudios culturales 
provisto por los cuatro argumentos que abogan por el terce-
ro. A ese fin, distingo las consecuencias en dos dimensio-
nes: las concernientes a las determinaciones de la relación 
en el campo u objeto –donde se observa un refinamiento en 
materia de ontología social– y las concernientes a la deter-
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minación de la relación de este grupo de disciplinas hacia el 
campo u objeto –donde se observan también consecuen-
cias en materia de epistemología social–.

consecuencIas para La ontoLogía socIaL:  
reLacIones compLejas en eL oBjeto

La teoría social puede alcanzar la autofundamentación de 
las ciencias sociales y de los estudios culturales, en la me-
dida en que sea capaz de deslindar un campo u objeto sobre 
la base de un tipo de relación específica, es decir en la me-
dida que logre demarcarlo en términos de ontología social. 
Esta última indica los supuestos fundamentales del campo o 
–en terminología “óntica”– del “ser” de las relaciones en 
cuestión. Ahora bien ¿cómo “son” postuladas tales relacio-
nes a efectos de que este grupo de disciplinas logre encon-
trarlas en el campo? 

A la hora de establecer las relaciones en su objeto –el 
mundo sociocultural–, la incorporación del tercero le permite 
a este grupo de disciplinas, por un lado, reconstruir la insti-
tucionalización mediante el tercero a partir de la intersubjeti-
vidad, es decir, reconstruir la emergencia de la sociedad 
desde lo social e inversamente, por otro lado, observar la 
institucionalización de diferentes funciones del tercero en 
una sociedad diferenciada.

eL tercero generaLIzado:  
La socIedad como reaLIdad sui generis

La historia de la teoría está abarrotada de exploraciones 
teóricosociales abocadas a determinar el tipo de relación 
característico entre los conceptos de “intersubjetividad” (“in-
terdependencia”, “reciprocidad”, etc.) y de “transubjetividad”, 
es decir entre los polos del “otro” y de “lo tercero”. Las teo-
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rías sociales al uso conceptualizan el tránsito de lo intersub-
jetivo a lo transubjetivo en los términos del “otro generaliza-
do” (Mead) o del “gran Otro” (Lacan). Si nos valemos de la 
intuición de las consideraciones hasta aquí expuestas, se ve 
que esos conceptos no son falsos en sí, pero conducen a la 
teoría social por caminos errados, pues eliden y se devoran 
la figura y la función del tercero. Esto es producto de una 
sugerencia propia del giro del “otro generalizado”, según la 
cual lo tercero –el espíritu, la institución, el grupo– es, por 
así decirlo, el resultado del deslizamiento de muchos “otros” 
de la relación entre ego y el otro que son otros entre sí. En 
otras palabras: lo transubjetivo se puede rastrear hasta la 
relación de ego y alter. Llegados a este punto, conviene re-
cordar la formulación de Mead del “otro generalizado”:

La organización misma de la comunidad consciente de sí depende de 
que los individuos adopten la actitud de los otros individuos. El desa-
rrollo de este proceso, como he indicado, depende de la adopción de 
la actitud del grupo en cuanto distinta de la del individuo aislado, de 
la obtención de lo que he llamado un “otro generalizado” (Mead, 
1973b: 274)21

Más adelante, el autor interpreta el “otro generalizado” en 
función del concepto de “institución”:

La institución representa una reacción común por parte de todos los 
miembros de una comunidad hacia una situación especial (…) Uno re-
curre al policía en demanda de auxilio, espera que el fiscal del estado 
actúe, que el tribunal y sus distintos funcionarios lleven a cabo el pro-
ceso del juicio al delincuente (Mead, 1973b: 278-9)

El concepto de “otro generalizado” no es falso si se tiene 
en mente la descripción del fenómeno institucional del “uno” 
anónimo. Pero recomienda un camino errado cuando sugie-
re una ruta directa desde el otro singular al “otro generaliza-

21 Sigo la traducción establecida por Florial Mazía y supervisada por Gino Germani 
en Espíritu, persona y sociedad (Mead, 1973b). Se deja consignado que las traduc-
ciones a la lengua española y a la lengua alemana del texto de Mead difieren en 
varios matices de la lengua de especialidad.
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do” a través de muchos otros. Ese recorrido elimina del con-
cepto todo rastro teórico del afloramiento (Auftauchen) del 
tercero, de su novedad en tanto figura situada entre ego y el 
otro, intrasvasable (unhintergehbaren), de su peso y de su 
rostro propios. En cambio, al decir “el tercero” o “la tercera” 
se acentúa la diferencia entre “él” o “ella” –en tanto segundo 
otro– respecto del otro ya dado. Pero, más importante aún, 
se asume que difiere de la mera multiplicación agregativa 
del otro expresada en el término “otro generalizado”. La de-
nominación “el tercero” o “la tercera” marca una contraposi-
ción respecto del otro. Como concepto posicional, marca en 
la comunicación una posición presente-ausente nueva, y 
modifica la asociación entre ego y alter mediante la disocia-
ción, la vinculación mediante la separación y lo directo 
mediante lo indirecto. En este sentido, el tercero abre una 
relación a (zur) la relación entre el yo y el otro. Se presenta 
desde el yo la observación de una relación entre el otro y el 
tercero, relación de la que “yo” como observador no partici-
po: la relación aparece desvinculada del observador.

En consecuencia, la teoría social entendida como ontología 
social recién puede determinar las relaciones fundamentales 
en el campo de las ciencias sociales y los estudios culturales 
adecuadamente, cuando opera –según la recomendación 
conceptual– con la figura del tercero generalizado. De esta 
manera, el sistema de pronombres personales y de las cosas 
incorpora el punto perspectivo del tercero (teritären Perspekti-
vpunkt) junto a las perspectivas de la alteridad y de la comuni-
dad. La posición de la “tercera persona singular” (inmanente al 
mundo) no coincide con la tercera posición de las cosas. Ello 
enriquece la teoría social y abre la posibilidad de observar tan-
to la relación de ausencia y presencia en el mundo compartido 
(Mitwelt) en términos sistemáticos como la pluralidad compleja 
de los grupos (“ustedes”, “ellos”). Planteada en términos de 
ontología social, la teoría social ahora puede distinguir ele-
mentalmente en el interior del objeto distintos tipos de relación 
que no pueden ser reducidas entre sí:
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- La relación intersubjetiva: la relación entre alter ego y ego 
y la nueva relación de tertius ego hacia (zur) alter ego y 
ego.

- La relación institucional: la relación de un sistema o discur-
so “consigo” mismo en tanto sistema o discurso.

- La relación reflexiva del sujeto: la relación de retorno 
(Rückwendung) del sujeto hacia sí mismo.

- La relación sujeto-objeto: la relación de la “intencio-
nalidad” de una conciencia hacia algo.

- La relación objeto-objeto: la relación entre cosas.

Los tipos de relación guardan correspondencias con el sis-
tema de pronombres personales y eso hace posible distin-
guirlas en la coordinación de la comunicación lingüística:

- La relación de un “ello” hacia otro “ello”.
- La relación-yo-ello.
- La relación-yo-yo.
- La relación-yo-tu/vos o tu/vos-yo que contiene la re-

lación-nosotros.
- La relación el/ella-tu-yo que contiene la relación-us-

tedes o la relación-ellos.
- La relación impersonal que se expresa en los pro-

nombres “uno” (“uno” hace o “uno” piensa así) o “se” 
(“se” hace o “se” piensa así).

La socIedad entendIda como dIferencIacIón  
(Ausdifferenzierung) de fIguras específIcas  
deL otro y deL tercero

La socialidad se presenta bajo diferentes formas de recipro-
cidad y se institucionaliza a través de la figura del tercero 
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como societización (Vergesellschaftung). En el interior de la 
sociedad, opera y experimenta con las formas polimórficas 
de las figuraciones diádicas y triádicas a efectos de alcanzar 
la complejidad suficiente para realizar los más distintos con-
tenidos y motivos. Así vista, la sociedad opera con distintas 
figuraciones diádicas e institucionaliza y estiliza al “otro” en 
funciones económicas, militares, pedagógicas y médicas: en 
la institucionalización del intercambio y los puestos de traba-
jo, de la lucha y el consenso, del señorío y el vasallaje, de la 
amistad y el amor, de la enseñanza y la conversación, de la 
asistencia y los cuidados curativos. Para su estabilización, 
la societización también monta la dimensión de las cosas en 
la dimensión social e inserta “lo tercero” en su complejidad 
comunicativa bajo la forma de dispositivos y artefactos. En-
tendidas como el “medio de comunicación pesado” de la so-
ciedad, las edificaciones arquitectónicas constituyen un 
ejemplo omnipresente de la sociedad hecha para que dure 
(Fischer, 2010a). Una vez que la atención sostenida (Daue-
raufmerksamkeit) de la teoría social se ha centrado en el ter-
cero, se aprecia que las relaciones diádicas ya están enreda-
das en figuraciones triangulares. Las parejas y las amistades 
se mantienen vinculadas a través del distanciamiento de ter-
ceros que de momento son marginados, pero que permane-
cen latentemente virulentos (Lenz, 2010). En la esfera del in-
tercambio, no se responde al don con el contradon de 
manera directa, sino que se lo hace circular a través de 
transferencias a terceros. El intercambio justo es acompaña-
do por corrupción y el consenso, por intrigas. El señorío 
cuenta en sus cálculos con la posibilidad de que los vasallos 
se coaliguen y el clientelismo vive de clientes que compiten 
entre sí y debe preocuparse por establecer compensaciones 
justas entre ellos. Como se ve: las figuraciones diádicas 
siempre proliferan como diadas al interior de estructuras triá-
dicas. Pero, por sobre todas las cosas, la societización des-
cubre e inventa la figura del representante en la figura del 
tercero, como figura del representante de una unidad social: 
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la constelación triádica es la condición mínima en la que ego 
no sólo puede ser actor, sino también agente para sí mismo 
y para alter ego, encomendado y portavoz del otro que actúa 
ante un tercero. Así la societización descubre e inventa el 
distanciamiento de un macronivel respecto de una microso-
cialidad: en el representante, en el portavoz inventa la orga-
nización y –como Simmel ya planteó agudamente– repite 
ahora todas las formas diádicas y triádicas de la reciprocidad 
en los niveles macrosociales entre organizaciones, entre et-
nias, entre asociaciones y entre estados nacionales.

Finalmente, las sociedades aumentan su complejidad en 
la medida en que valoran la polimorfia del tercero a efectos 
de cumplir distintas funciones y hacerlas durar. La explica-
ción de la función del tercero en la teoría social resuelve el 
problema de las variantes teóricosociales al uso de la teoría 
de la sociedad que se contentan con la posición del otro, tal 
como sucede con las teorías del intercambio, las teorías del 
reconocimiento o las teorías de la alteridad. Si bien todas 
ellas –a través de la díada– pueden recurrir a figuraciones 
de la cooperación, el intercambio, el conflicto, el cuidado, la 
moral o el consenso, no pueden describir adecuadamente 
ciertas esferas concretas o sistemas parciales diferenciados 
de la sociedad sólo con instrumental diádico. A manera de 
ejemplo podemos mencionar el caso del derecho, los me-
dios de comunicación de masas, la economía de mercado o 
la política. Es evidente que la sociedad no opera sólo con 
formas de la comunicación entre ego y alter ego en tales 
sistemas sociales, sino que constitutivamente lo hace con 
aspectos bien diferenciados de la terceridad o con funciones 
específicas del tercero. En cierto modo, las sociedades des-
cubren el punto culminante del polimorfismo del tercero –y la 
posibilidad de la triple contingencia– y establecen sistemas 
de funciones sociales en términos de expectativas en ángu-
lo: en sus expectativas expectadas (Erwartungserwartun-
gen) específicamente codificadas, alter y ego coexpectan 
sistemáticamente las expectativas de un tercero. Las socie-
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dades arcaicas se estabilizan a través de la autoridad que 
arbitra entre grupos rivales, suspendiendo así la escalada 
de la comunicación de la revancha. En el derecho, el tercero 
que juzga –en tanto oficial público– es dispuesto en térmi-
nos sistémicamente duraderos, una vez que el juzgado o tri-
bunal decide judicialmente casos de conflicto entre ego y 
alter ego representándose a sí mismo (en lugar de la resolu-
ción moral) (Simmel, 1908; Luhmann, 1981). En la economía 
de mercado, las sociedades institucionalizan al tercero más 
favorecido de la competencia entre dos (en lugar del mero 
intercambio) (Simmel, 1908). En la política, se trata de la re-
presentación legítima de una mayoría, de inclusión/exclu-
sión, de una coalición o formación de un partido o de una 
mayoría (circunstancial) que deja fuera al tercero (en lugar 
de la amistad o la integración moral) (Simmel, 1908; Freud, 
1976). En los medios de comunicación de masas, las socie-
dades ponen a disposición mensajeros y traductores dura-
deros que desplazan noticias y opiniones o caricaturas entre 
ausentes que de manera directa no pueden alcanzarse en-
tre sí (en lugar del entendimiento inmediato de la díada) (Fis-
cher, 2006; Krämer, 2008); en términos de la teoría social, se 
puede partir del supuesto de que el medio no es el mensaje, 
sino el mensajero o la mensajera, es un socius tercero. La 
reconstrucción de la diferenciación de sistemas sociales no 
pretende ofrecer más que un ejemplo. Entre los sistemas 
sociales afloran trabajadores de frontera, guardianes, pará-
sitos (Serres) y embaucadores (Wetzel, 2003). Aquí lo deci-
sivo es que, junto al fenómeno de la institucionalidad a tra-
vés del tercero entendido como emergencia de la sociedad 
en general, también se puede describir la societización 
como proceso de institucionalización del tercero. En materia 
de teoría de la sociedad y de capacidad investigativa, las 
ciencias sociales y los estudios culturales pueden abordar la 
complejidad de su objeto mejor de lo que lo habían hecho 
hasta el momento gracias al aporte de la teoría social siste-
mática enriquecida con el tercero.
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consecuencIas para La epIstemoLogía socIaL:  
reLacIones compLejas con eL oBjeto

La incorporación sistemática del tercero le permite a la teo-
ría social renovar su vinculación con las ciencias sociales y 
estudios culturales y reestablecer de manera novedosa su 
vinculación metodológica con el objeto –el mundo sociocul-
tural–. En el campo, existe un amplio acuerdo sobre lo in-
fructuoso que resulta el procedimiento o la aproximación 
metodológica de este grupo de disciplinas a su objeto cuan-
do se lo implementa bajo determinados tipos de relación, 
como la autorreflexión de la subjetividad pensante (como 
sugiere la filosofía trascendental) o la relación sujeto-objeto 
que experimenta y fija (como sucede en las ciencias natura-
les) o la relación de la revelación divina en la que Dios es un 
tercero trascendental y absoluto (como sucede en la teolo-
gía). Por esta razón, el acceso metodológico al objeto de las 
ciencias sociales y los estudios culturales es modelado por 
la intersubjetividad constituida –a primera vista– diádica-
mente, tal como sucede cuando el sujeto que investiga re-
construye en la operación del “comprender” un complejo de 
signos en términos de enunciado pleno de sentido o expre-
sión de un otro (en su contexto) (Dilthey, 1970). Ahora bien, 
la incorporación sistemática del tercero desplaza la episte-
mología del “comprender” al “observar”, sin desactivar la 
comprensión por ello. Esto sucede porque, al incluir al terce-
ro, la “observación” se convierte en la plataforma metodoló-
gica clave de las ciencias sociales y los estudios culturales, 
pero no para observar un objeto (como en las ciencias natu-
rales), sino una relación de comprensión (Verstehensrela-
tion) entre ego y alter ego. El descubrimiento de la categoría 
del tercero radica en que cada relación de intersubjetividad 
es una relación ya observada, y como tal sólo trabaja y fun-
ciona como una relación observada en el mundo desde una 
tercera posición inmanente, no desde un Dios trascendente 
(como en la teología). En virtud de su espectro polivalente 
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de funciones, el tercero está involucrado y es neutral a la 
vez. Está en el exterior de la relación observada, y en el in-
terior también: observa y escoge. Así las ciencias sociales 
son dispuestas como observadoras de segundo orden. Esa 
es la razón central por la que el tercero es colocado en el 
sitial epistemológico de este grupo de disciplinas. Recién al 
desplegar todo su potencial teóricosocial de manera siste-
mática, ellas pueden afirmar que constituyen una semántica 
científica, una “autoobservación y autodescripción” de la so-
ciedad (Luhmann) o del mundo sociocultural con pleno sen-
tido epistemológico, y que el sociólogo o la socióloga –y el 
científico y la científica social y cultural en su conjunto– es 
“voyeur” de la sociedad que se puede observar y describir 
desde él o ella (Berger, 1963).

tercerIdad/eL tercero como cLave de  
La socIoLogía - La socIoLogía como dIscIpLIna cLave

La historia de las ciencias sociales y los estudios culturales 
muestra que la sociología es la disciplina clave de este gru-
po de ciencias, porque describe la génesis de las estructu-
ras del mundo sociocultural sobre la base de la figura del 
otro y del tercero a la vez que explica las diferenciaciones de 
los sistemas parciales comparativamente. Las ciencias del 
derecho, de la economía, de la política y de los medios de 
comunicación masiva se dedican únicamente a comunica-
ciones especializadas, al igual que la pedagogía y la ética. 
También la lingüística y la filología recurren a figuraciones ya 
presupuestas de tipo diádico o triádico. Si se vuelve la mira-
da una vez más a la hipótesis inicial –la autofundamentación 
de las ciencias sociales y los estudios culturales como grupo de 
disciplinas científicas–, de un solo golpe de vista se recono-
ce el arco que va del “tercero trascendental” al “tercero mun-
dano” y de la teología a la sociología. En suma, se trata de 
una historia de los cambios de los puntos de vista en el dra-
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ma escenificado de la teoría, ilustrada por el sistema de pro-
nombres personales entendidos como conceptos posiciona-
les (Fischer, 2000): un primer acto centrado en el 
desplazamiento de la perspectiva del absoluto trascendente 
(él/ella/ello/se) a las perspectivas del sujeto trascendental 
de la filosofía moderna (yo) y del objeto de las ciencias de la 
naturaleza (ello/se). Seguido de un segundo acto centrado 
en el descubrimiento del otro (tu/vos) y de la comunidad (no-
sotros) y el desvelamiento del punto de vista del tercero in-
manente (él/ella). En la posición de Dios, entendido como 
creador y ojo, queda colocada la sociedad, entendida a su 
vez como “tercero generalizado” y como divinidad que ob-
serva (Beobachtergott). Así fundamentadas por la terceri-
dad, las ciencias sociales y los estudios culturales ahora se 
disponen a observar las ciencias naturales (las prácticas de 
laboratorio), la teología (la religión) y la filosofía (la reflexivi-
dad del sujeto) considerándolas magnitudes variables inma-
nentes de la sociedad –esa realidad sui generis–. Apoyada 
sobre la figura del tercero o el principio de terceridad, la so-
ciología se convierte en una disciplina clave. Todo lo cual 
pone de manifiesto, una vez más, el carácter explosivo inhe-
rente a todo intento de incorporar innovaciones teóricas en 
los fundamentos de la teoría social que transiten sistemáti-
camente del “otro” a la figura y la función del “tercero”.
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Este libro analiza los procesos migratorios en 
regiones donde predominan niveles de alta 
marginalidad y la presencia de grupos de 
campesinos e indígenas en su paisaje social. 
La relevancia de la obra reside en compren-
der la trama y urdimbre de la movilidad social 
de una parte de los residentes del norte del 
estado de Veracruz (Ahitic y Coyutla). En esta 
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cional considerando a los actores sociales que complejizan 
diversos órdenes sociales. El  libro  consta  de  cuatro  capí-
tulos, su objetivo es tratar de dar respuesta a diversas inte-
rrogantes inherentes a la migración: procesos, dinámicas, 
problemáticas en la conformación de los “espacios” y los 
“tiempos” relacionados con la marginalidad y desigualdad 
en la movilidad social en las regiones de Veracruz. El lector 
puede sentirse guiado en todos y cada uno de los capítulos 
que conforman el documento.

Los casos de estudio tienen como base la sociología de 
las migraciones, que se enriquece con la incorporación de 
postulados de la teoría de las representaciones sociales, 
las teorías de las redes sociales, las perspectivas y enfoques 
históricos actuales de la migración, incluyendo metodolo-
gías de análisis que trascienden las referencias socioeco-
nómicas. 

El tema que se aborda es de interés multidisciplinario, 
pues la conceptualización de la migración requiere un enfo-
que que integre la economía, la demografía, la antropolo-
gía, la ciencia política, la geografía, la psicología social, la 
historia, la sociología, entre otros campos del conocimiento. 
Los matices sociológicos, históricos y económicos de los 
autores permiten una radiografía particular de los procesos 
migratorios, destacando a los actores sociales con repre-
sentación sobre la realidad social y el “espacio” que ocupan 
en las dinámicas de movilidad social. 

La obra se sustenta en resultados obtenidos de un pro-
ceso de rigurosidad en la investigación social que incluye 
trabajo de campo, fortalecido por un andamiaje teórico, 
metodológico y epistemológico que posibilita tener un acer-
camiento fino al fenómeno migratorio, pero vinculado con 
procesos sociales como la desigualdad social, los espacios 
de marginalidad, las clases sociales, la estratificación social, 
los procesos socioculturales, las emociones, entre otros. 

Las investigaciones introducen al  lector  en  la  dinámica  
de  los mecanismos complejos de la migración en espacios 
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con desigualdad social. Las particularidades y singularida-
des en la configuración de la realidad de la migración en 
situaciones desiguales tienen la finalidad de visibilizar y 
proponer alternativas para quienes se encargan de analizar 
este fenómeno y orientar la incidencia de investigaciones 
sociales y políticas sociales más “sensibles y humanas” a 
la complejidad de la movilidad social para el contexto vera-
cruzano.  

En el primer capítulo, Francis Mestries Benquet, mediante 
una estrategia metodológica que articula la revisión teórica 
de las diferentes perspectivas históricas, sociales y econó-
micas, reconstruye el proceso de renovación del pensa-
miento de las ciencias sociales relacionado con el tema de 
la migración. 

Conviene señalar la relevancia de incorporar las teorías 
económicas neoclásicas, la teoría del estructural-funciona-
lismo, la teoría del mercado dual o segmentado, la teoría 
marxista, el enfoque histórico-estructural, la teoría de la de-
pendencia y el institucionalismo económico; el autor nos 
muestra los aspectos positivos y negativos de las teorías 
con un enfoque crítico de los diversos postulados. 

Asimismo, destaca la introducción al debate de los vín-
culos entre desarrollo y migración desde los ámbitos econó-
micos hasta su impacto en la esfera social. En este sentido, 
Mestries plantea la necesidad de profundizar la discusión 
entre migración y desarrollo humano en países expulsores 
y receptores en las sociedades modernas. 

En la segunda parte, José Manuel Hernández Trujillo 
ahonda en la trama y urdimbre del paisaje social de tres 
regiones de Veracruz (Coyutla, Huayacocotla y Platón Sán-
chez), destacando una particularidad común entre los espacios 
de estudio: la pobreza. Desde la perspectiva de la geografía 
regional articula una cartografía social integrando matices, 
particularidades y singularidades de las regiones analiza-
das. Por otro lado, desde un enfoque regional enfatiza la 
relación entre desarrollo local y capital social para entender  
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la organización social y las dinámicas de movilidad más allá 
de términos esencialistas y unitarios, sistémicos o estructu-
rales, estáticos o históricos ligados a la pobreza. Hernán-
dez Trujillo hace un estudio comparativo entre las regiones 
seleccionadas destacando elementos en común: la concen-
tración de la población, las condiciones de movilidad labo-
ral, las ocupaciones y el empleo. 

La configuración productiva de los tres espacios muestra 
una proporción elevada de población indígena en condicio-
nes geográficas desiguales de aislamiento y menor gama 
de oportunidades laborales limitando su movilidad. Esta si-
tuación permite vislumbrar la dinámica de su estructura 
agraria (espacios), que mantiene una encrucijada donde la 
migración es una pieza clave. El autor advierte la necesidad 
de tener una perspectiva regional y local, y más tratándose 
de sociedades rurales y agrarias, las cuales, por definición, 
se hallan todas inscritas en la larga duración; la reconstruc-
ción del contexto específico en donde se desarrollan los fe-
nómenos a analizar es fundamental. 

Para ello,  en términos generales, hay dos primeros pa-
sos indispensables. Uno es adquirir un conocimiento lo más 
profundo y dinámico posible de las características de la 
geografía física y humana de las regiones a estudiar. Y otro, 
desagregar el análisis de los temas a tratar y del conoci-
miento del medio local, para buscar establecer un balance 
de la documentación con base en datos disponible y sus-
ceptible de ser utilizada en ese ámbito. Este capítulo es la 
antesala que ayuda a comprender los dos casos de estudio 
en relación con la migración en los municipios de Ahitic y 
Coyutla. 

En el tercer capítulo, Armando Sánchez Albarrán aborda 
el proceso de migración a partir de la reproducción social 
de la población indígena de la microrregión de Ahitic, del 
municipio de Plantón Sánchez en el norte de Veracruz, ubi-
cado en la región de La Huasteca. 
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Su análisis permite observar que la migración es un pro-
ceso social para enfrentar y contrarrestar las condiciones 
de pobreza de las familias indígenas nahuas, conformando 
cambios en la vida cotidiana y pautas culturales principal-
mente de los jóvenes que migran hacia nuevos “espacios”, 
sin embargo, permanecen anclados al espacio físico de la 
microrregión. Esta población joven que migra abandona las 
prácticas agrícolas predominantes en la zona, lo cual es re-
sultado de un proceso histórico complejo ligado a la privati-
zación de una empresa paraestatal: Tabacos Mexicanos 
(Tabamex). 

Las familias del municipio buscan estrategias para la re-
producción de la vida socioeconómica orientadas a la mi-
gración principalmente de los hijos, es decir, la economía 
de archipiélago. Este tipo de táctica varía dependiendo del 
núcleo familiar, generando desigualdades y estratificación 
social mientras continúe el ciclo. La economía de archipié-
lago permite distinguir las diferencias entre las movilidades 
según las determinaciones de escala social, los objetivos y 
las modalidades a las cuales responden en condiciones 
materiales de marginalidad.

La propuesta de análisis del autor es fundamental para 
comprender las redes sociales y la construcción de espa-
cios (físicos, geográficos, sociales, políticos, culturales, en-
tre otros) donde la migración en condiciones desiguales se 
establece en diversas escalas: regional, local y familiar. La 
perspectiva del autor pone énfasis en la recomposición in-
tergeneracional del origen social del migrante para enten-
der cómo se inscriben ciertas acciones sociales ligadas a la 
participación en la organización, el desarrollo y las transfor-
maciones de las instituciones locales de la región. 

En el último capítulo, Mario Pérez Monterosas escudriña 
en el proceso migratorio del municipio de Coyutla, Veracruz, 
como un fenómeno multicausal y multifactorial consideran-
do que los factores económicos y estructurales mantienen 
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una relevancia en el desarrollo de movilidades en diferentes 
escalas, pero resaltando elementos sociales que organizan 
de manera dinámica las nuevas realidades en los flujos 
emergentes. 

El capítulo es novedoso en presentar una esquiagrafía 
compleja a través del tiempo y la construcción y emergen-
cia de espacios, que se entretejen mediante el empleo de 
recursos valiosos en las dinámicas de interacción social en 
un medio rural donde diversos procesos se traslapan para 
generar una amplia gama de ropaje cultural y simbólico que 
los sujetos se apropian y paulatinamente desplazan los “va-
lores y tradiciones” relacionados con el acceso a la tierra y 
el mundo de trabajo local y regional. 

El autor analiza este fenómeno desde una mirada com-
pleja donde se aperturan condiciones socioespaciales del 
trabajo rural, el empleo, el ingreso, la reproducción econó-
mica, la identidad indígena, los conflictos sociales, las ten-
siones, las negaciones, el ámbito familiar, etc., que juegan 
un papel central en la articulación de estados socioemo-
cionales de las experiencias migratorias (vivirlas, recrearlas, 
sentirlas, silencios, vacíos, ausencias, tristezas, añoran-
zas, entre otras). En este apartado cobra importancia el 
estudio de las emociones y sentimientos en los procesos 
migratorios, y deja vetas importantes que requieren ser in-
vestigadas y reflexionadas en un contexto donde este 
fenómeno mantiene relevancia a nivel nacional e interna-
cional. La forma como se pensó y concretó la investiga-
ción, así como la metodología utilizada quedan plasmadas 
en una línea encaminada hacia la sociología de la emocio-
nes en la migración. 

El libro cuestiona desde un inicio los enfoques teórico-
metodológicos en los que han naufragado los estudios sobre 
las procesos migratorios y las movilidades sociales tratando 
de ser críticos y de comprender un conjunto de institucio-
nes, prácticas y ámbitos de organización social que no sean 
unitario o estructural-sistémico, armónico u homogéneo en 
términos sociales o políticos de las normas que (algunos 
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argumentan) o los orígenes, los principios, los valores y los 
fines que presuntamente han guiado su construcción –in-
cluyendo los mecanismos instituidos con el fin de que aque-
llos  procesos no se conviertan en un análisis de tabla 
rasa–.

La obra alienta a profundizar y poner énfasis en los pro-
cesos históricos de construcción socioespacial, más o menos 
conflictivos, de diversos tipos de instituciones, prácticas (y 
ámbitos) de organización de lo rural, como parte de proce-
sos de formación de diversas modalidades de orden social 
en las movilidades que trascienden o no se limitan a lo rei-
vindicado como rural, desigualdad, clases sociales, entre 
otras. 

Para finalizar, quiero mencionar que el libro Migración 
desde regiones de elevada marginalidad en Veracruz: Los 
casos de Ahitic y Coyutla constituye un importante esfuerzo 
académico que muestra que la visión tradicional de los es-
tudios sobre la migración mantiene constantes cambios en 
su análisis, además de que existen planteamientos novedo-
sos que permiten acercarse a las realidades rurales o agra-
rias desde el ámbito local para entender sus alcances y sus 
límites en cuanto a las movilidades sociales. 

No cabe duda de que hace falta mayor número de estu-
dios respecto a las localidades y municipios de Veracruz y 
otros estados de la república mexicana que permitan modi-
ficar la visión anquilosada sobre esta temática. Como so-
ciólogos, es importante reflexionar acerca de los eventos 
más actuales relacionados con la migración, sin magnificar-
los, sino tratando de entender su circunstancia, además de 
proponer nuevas visiones e interpretaciones que permitan 
abrir nuevas perspectivas de investigación. Ciertamente, 
este libro se convertirá en una referencia obligada para los 
estudiosos de los procesos migratorios en México, espe-
cialmente en el contexto veracruzano.
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